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pco y alma á la atención. 
Í que no he conocido un hombre más cu- 


Tertulias de café . Tertulias de 
Y tertulias políticas. . 
Sólo que las “tertulias políticas á do- 
micilio nc fueron nunca permánentes 
en Lima: vinieron, pasaron y desapa: 
recieroñ con las cireunstamcias. Un 
conductor de grupo en las cámaras te- 
nía tertulia. Un ministro, también. 
Un camdidato, desde luego. Un écns- 
piraldor, sin duda. Pero aplacada la, 
marea que traía y llevaba á las per- 
sonas políticas, caía silenciosamente: el 
telón y la tertulia se quedaba conver- 
tida en recuerdo. Además, las tertu- 


lias políticas se condimentaban con el 


tresillo y el chaquete: no eram, á ve: 
ces, sino el. pretexto para cambiar 
ideas y dinero, en medio á los diálo- 
gos cuchicheados detrás de las  corti- 
nas. Peluconas un día, órdenes con- 
tra el banco más tarde, billetes incon- 
vertiblés, por último. Vicio con vicio, 
la política y le juego elegante se da- 
ban la mano, á la luz de las. arañas de 
gas . 
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Tertulia política, sólo tertulia, no 
hubo simo lla de “El Comercio”? . 

La tertulia de ““El Comercio”? em- 
pieza cón el diario y atába en nues-: 
tros días. Bajo la égida de Manuel A- 
munátegui y Manuel Villota, funda: 
dores de la empresa periodística, Se 
inician las conversaciones filosóficas 
sobre todos los problemas de la épo- 
ca de  orgamiz stituciónal. 
Podría llamarse : , Tel 
mántica, luchadora, liberal, qué trajo 
por consecueñeia las campañas contra 
la esclavitud y el tributo. Las eolum 
nas de *“El Comercio?” registran fren. 
te á frente artículos combatientes y 
disconfcrmes de Vigil y de Máteo A- 
guillar, de Benito Lazo y Bartolomá 
Herrera. LU IZ periodística está a- 
bierta 4 todos los talentos resplande- 
ciendo Sobre ella la imparcial sinceri- 
dad de Amunátegui, protector de la 
polémica y buscador de la luz. 
discute, se porfía, se Jucha. En el 
local de la imprenta, y en derredor de 


and de 


Se 


P 


Amunátem. se CNAE en cuer- 
Yo declaro 


_más investigador, más lector 
que Amunátegui. No escribió jamás 
una  Sóla “línea de “El Comercio?””: 
dirigía, crganizaba, piloteaba maestra- 
mente. Daba, éon intuición, el té: 
ma y el comentario. Vigilaba la 
mecánica y la economíá. Se multipli- 
caba para presidir todós los détailles 
y era el alma y nervio de cuánto ha- 
cían y decían lás prensas de impri- 
mir. Pero llegada lá noche, jefe nato 
de la tertulia, escuchaba, y perorába, 
aportando siempre cón oportunidad el 
fruto de Sús désvelos en lá lecturá y la 
nbservatión. Amunátegui ño éseribía 
pcr modestia, póf timidez y por falta 
de ambición. E a buenó, sencillo, dis- 
creto. Pertenecía 4 ese tipo de hom- 
bres que se contentan Con dar á ma-- 
no6s llenas Jo que tienen, con un ges- 
to insignificante que n0 piUD. ni eres 
mébecer retribución . 

A la scmbra de esa tertulia, se En: 
grandeciéfon unos y crecieron otros. 
Vigil, A Hertera, Charón 


r10S0, 


DIRECTORIO. 


] IREOTORES 


Dr, alertas Alvagen Calderón. 


Sr, António Ciurlizza (Sociedad. 
Maderera Ciúfliza * copias 
Lda.) eS 


Sr, Ajberto Delboy ¿asias 
An, de los Estab]ecimientos 
mericanos Gratry). E 


Sr, Alberto Focacel. 
Sr. Rolling Thorño (Bocteñad A- 
grícola Tambo Reál Lda.) 


O 
Sr. A, F. Oschsie (Cia. de P] 


-Oechaje 8, A) e 

Sr, Francisos ¡Blin (Dam 

mert y Muelle). 
GERENTE: 


Sr, Eduardo Sarria, 


la mesa directiva de Amunátegui, las + 


noches, por mucho que el reloj de pa- 
loma tintinea, son siempre breves, Fii- 
dosas, entusiastas . 


4000II0I0IIIIODRIDAIDVIDNDS POGODA 


El 10. premio del sorteo de 
? con 98 brillantes y diamantes. 


2% tonces. erán ercnistas del diario, Ma- 


Navidad de “HOGAR” contála 


una mala pasión. 


Seguros “VICTO! 
Oficina: Coca 162-466-Telélono. 3330 
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encia. de auditor. 


7% me de las tertulias de 


Ureta. A NEFUR e más femós6s coñneú- 


rrentes de aquel primer cónclave polí- 
tico. Amunátegui me refirió más de 
una vez el vivísimc orgullo con que a- 
sistía á Ja contraposiciór luminosa y 
caballeresca de las ideas y al invisible 

eruzamiento de los floretes. Los €o- 
mentarios á4 los cambiós de gobierno, 
las glosas 4 las campañas revoluciona- 
rias, la interpretación de Jos debates 
en el parlamento, eran capítulos  a- 
rrancados á la historia de la filoso- 
fía del buen gobierno. Nuneá hubs 
en la mitad de la tertulia la sombra de 
Los que encendían 
e] debate hasta ponerse de pie y le- 
vantar los brazos y la voz, coh gestos 
iribunicios. no olvidan jamás que, 
puestas frente 4 frente una y otra 
sinceridad, el choque era de las ideas 
y no de los hombres. lia tolerancia e- 
Ta absoluta. La iutimidad, irredue- 
tible . 

Estas E sobre lag tertu-- 
lias iniciales de **El Cemerció?? las 
recibí de labios del propio Amunáte- 
gui, cuande, en plena guerra; el dia- 
tio E AA por la diétadura. 
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Presidente: Sr. Eduardo Vargas Sariego (Barber v agas y Cia.) 


Mn poi Dr. Manúe] Augusto Olaechea, E 


mi a iniciada Cos- 
tumbre de acudir 4 “*El Comiercio?”. 
Me interesaba ese buen ,aunciamo, tra- 


de bajador, empeñoso, rico de añécdotas 
Bn de huestra vida política, emcefrado a- 


Sr. Vicente a, e (Cenatro y E ccn sus libros, mansamente resig 


nado á la impotencia. _ Me hiee el de- 
bér de aliviarlo siquie a con mi pre- 
Charlábamos. Fu- 
mábamos. Jugábamos al chaquete. Y 
308 arrancábaimos por hcras, á la con- 
templación de LaS. trágicas porepecti. 


E pe de entonces . 


— Otra época interesante =—decra- 
-*“El Comer- 
é en la quese personifican To- 
Pacheco, José Gálvez y Tejeda, 
conversación y José Casimiro U- 

y José Antonio de Lavallé, en la 
polémica prineipista de prensa.  En- 


en un pondantif de platino 


que vale Lp. 100.0.00. (Zettel y Múrguia). 
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nuel Candamo, Reimaldo  Chacaltana, 
4% Chinarro y o0trós tañ brillantes como 
% ellos. Esa tertulia aj llegar á 1865, se 
hizo, lentamente, casi sin pensarlo, 
royciucionaria. De alí salió Canda- 
mo á ponerse al lado de Prado, Súble- 
vado en Arequipa. De allí surgierón 
más luego, las mejcres voces comtra 
los vencederes dei 2 de Mayo . 


Amunátegui era un hombre «ae a: 


trayónte presentación física, que tra- 


ducía su íntima boidád. Bajo de ta- 
Ma, ancho dé espaldas, sin estira: 
iento, lampiño, canóso, llevaba siein- 
pre una sonrisa que era más de 108 6- 
jós que de los labios. Por-.aquella é: 
pra de la ocupación €hilena, se há: 
día entregado á la repetición de una 
de sus lecturas favoritas: la Biblia, en 
-1á que ércía encontrar la fuente de la 
sabiduría. Entre los profetas le gue 
taba Isaías por “fogoso”?. Oía dia- 
riaménte misa 4 las ocho de la maña: 
ha, y én alguna ocasión le ví salir 
á médio día á la iglesia de la Trini-- 
dad, adonde iba, según su expresión, 
á “meditar”. dE o E 
más túidosa tertulia de *“El 
Comercio”? fué la del partido civil, 
S% AMÍ exoció á la vida política Manuel 
Pardo. Alí se le alentó y empujó sin 
deséánso. Alabanzas á su gestión ha- 
cendária en el gabinete del 2 de Ma- 
yo, alabaizas % su gestión municipal 
en la alcaldía de 1870, alabanzas á la 
géstación de su partido y su candida- 
tura en 1872, y franco apeyo durante 
su gobierno, constituyen la labor polí: 
tiéa más ¡intensa realizada por ese 
viejo diario durante su historia. Á 
todo este encadenamiento  correspon- 
dió una tertulia civilista de primer 
crdem con Denegri y Rosas, Candamo y 
Carranza. En esta tertulia empezó 
tal vez la vinculación de Carranla con 
la imprenta, coronáda con la socie 
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dad formada por él y Jósé Antonio 
Miró Quesada para asumir la propie- 
dad y ditección de lá empresa peric- 
dística, bajo lla serena tutela de Amu- 
nátegui. Miró Quesada, legado 
al país con sus padres, venido de 
su patria colombiana, era á la sazón, 
en 1877, corresponsal del diario en el 
Callao y hombre que por la superiori- 
dad de su espíritú estaba llamado á 
grandes situaciones. 

- Desde esa época, sólo interrampi- 
da por el, paréntesis de la guerra, los 
protagonistás de la tertulia sch miem- 
bros distinguidos del partido civil. To 
dos, todos log cirvilistas dé notá han 
pasado por la caña de '“El Comércio?” 
distúrriendo, al amor de la imtimi- 
dad; sobre Jos grandes problemas na: 
cionales. El oetro político del diario 
se jmpuúuso y fúeroen sus tertulios du- 
rante muchos años los dueños del rúm- 
bo de la política, ya favorable, ya 
contratia all gobierno . 

Miró Quesada y Catramza imptsie- 
ron su personalidad en la tertulia. 
José Antonio Miró, Quesada es el 
hombre intelisente, ponderado, enérgi: 
co, trabajador como pocés. Sú vida és 
reetilínea, sin aúdacias, pero sin des- 
fallecimientos. Tiene el concepto ca: 
bal de las cosas y de los hombres. 
Luis Carranza lo completaba, represen- 
tando á su lado la erudición histórica 
y política, y la pasión por los princi: 
pios democráticos. Ambos llevaron el 
diario á la aftúta en que hoy se en- 
cuentra, enriquecida su autcridad tra- 
dicional. De esa tertúlia salió la o- 
rientación del atuerdo civilista para o- 
frecer á Piérola todo apoyo ú fin de 
traer abajo la tiranía militar de Cá- 
éteres. De ella salió la campaña el- 
vilista para recemquistar el poder de 
manos de Romaña. Jn esa tertulia, 
em esa easa de “El Comercio””, una 


La prisión de Daniel M 


Desvineulada la redacción de Se HO- 
GAR?? de todo compromiso político y 
de todo círeulo partidarista, faltaría 


$ «im embargo al espíritu de justicia que 


la informa, al amor nacionalistá que 
% inspiró Blempre todas sus producció. 
nes y hasta á ínmbimos y respetables 
acotlmientos de compañerismo, lealtad 
y afecto, si no levantara, como ló ha- 
ce. su más indignada protesta por la 
prisión de Daniel Monéloa y Ordóñez. 

No podía concebirse, aún en esta 
hora fantástica en que vencen todos 
los desequilibrios sociales y se produ: 
cen los más inanditos atentados polí- 
ticos, que la temeraria inconsciéncia 
de los encarzados de controlar el ot: 
den, asumiera las clamorósás propor. 
ciones que, para oprobio de la patilla, 
Z difunden 4 diario los periódicos de Li- 
5 ma y provincias. Una ola de odio y de 
locura agita, sofoca y extreméce á los 
vestores de tina falsificada situación 
que hoy es ya un flagelo y que maña. 
na será una afrenta. De esa revolución 
no quedan ya mi cadáveres. Ko se hi. 


ZO, precisa confesarlo, con bangte ni 
con ideas. Sus gestores en su mayoría 
sé esquivarón, y ahora la deñigran. 
Sus sostenedores, presionando y sacri- 
icando todas las conciencias, no sólo 
consiguieron la postración del seso; 
también la elaudicación del sexo. 

La tortura de Daniel Monéloa repte- 
sénta, para nuestro eriterio de perio- 
distas y pará nuestra honradez de pa. 
triotas, un delito que no podrán tepa- 
var nuñta los hombres que lo perpetra. 
roñi. Pata la sociedad atónita, ese ca. 
balero sin tacha, alejado de la polí- 
tica, consagrado á su energía y su in- 
teligéemoia, no encarmaba nunca el pe- 
ligto, la amenaza, la festinación moral 
de quienes, maltratándole, encuentran 
por vergonzoso contraste relación in. 
traduwcible cor varones de frentes lim- 
pias y de dlaras y altivas conciencias. 

Insiste la redacción de “HOGAR?” 
en que mo sertenece 4 ningún partido 
ta. Demtro de este orden de conceptos, 
las aspirasiones que, por profundo, se=. 
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noche que parecía ua de tantas, Pis 
rola y Caudamo convinieron en la ar- 
gamización del gabinete Almenara, fe- 
tal para los demócratas en el parla- 
mento . 

Sun podes Jos periodistas que en 
el Perú no han. sufrido persecuciones. 
Miró Quesada y Carranza las sufrie- 
ron; Aunque bien es verdad que sólo 
en la guerra. 11 Estatuto de Piérola 
proseribía los artículos anónimos de 
prensa y exigía que los redactóres 
se hicieran, con su firma, responsa: 
bles de sú opinión. Los diarios de l- 
ma nó cumplieron el Precepto, y Bus 
directores fueron llevados actó segui: 
do á 14 éáteel. Alí Miró Quesada y” 
Carranza y Chaéealtaná y -Aramburí, 
pagaron s$u rebeldía. Zegers y monse- 
ñor Tovar, periodistas también, salie: 
ton libbes después de firmar un có. 
promisc que log demás consideraron 
desdoroso. Pero la libertad de Ca- 
tranza y Miró Quesada llegada al fin, 
no Significó la estabilidad de '*El Ca: 
metcio””; días más tarde, el gobierno, 
cómo ya heincs visto, lo hizo elausúu- 
rat po? razones de ofden dictatorial. 

La historia de la, tertulia políticn 

de “El Comercio”?, Sería, en el terre 
no filosófico, niás interesante que la 
historia de muestro parlamento, cómo 
la, tolección de ese/ diario es mejor 
cumento que fhingunc, para recorrer 
en detalle la evolución del país. 
- Cuéntase que el padre Urías, de 
San Agustín, varón letrado y virtuo- 
so, anuteió en artículo de muerte, 
que dejaba en su gaveta, bajo llave, 
uña historia completa del Perú. Muer- 
to ya, sus albaceas entendieron qué 
se iban á encontrar con un manuseri- 
to, original del sacerdote, y no fué 
así. Todo lo que encontraron fué una 
colección completa de, “*El Comer: 
¿io?? PT Y sl Z. 
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reno y consciente patriotismo alemta: 
mos, ño pueden ahora cobijarse deñ- 
tro de nuestras columnas. No és, por 
cierto, “HOGAR”? un órgano doctri- 
narió, hi un apasionado voeero de in. 
tereses pensiñalées y fugitivos. 


Pero, por los respetós músmos que 
Cebemos 4 un pueblo con cuya protee- 
ción afirmamos  núestra vida, no: 
fervorosa devoción 4 una Sociedad 
que 'nos aplaude y nos alienta, nó po- 
dríamos ¿dulterar en este caso nues. 
tro pensamiento ni nuestra toncientia. 

Por mandato de lós mismos, presen- 
tamos á los hómbres nuevos, espíritus 
del mañana y cerebros sin mezquúin- 
dades ni bajezais, el stteso escandalo- 
so: um hombre hofíado, digno y cir. 
eunspecto ha sido objeto de la befa 
canalla y dé la eriminal tortura, 
en una comisaría que él pueblo 
paga para emcertar 4 los felones y los 
delincuentes. 
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Traducidas especialmente para «HOGAR» 


Cuando llegué á la plaza q0í hablar 
de muertos y heridos sin poder com- 
prender lo que había pasado. Jintré á 
la capillita, me arrodillé ante la Vir- 
gen y no salí sino para el desfile. En 
tanto qu me ponía la capa sobre los 
hombros, un amigo se aproximó y me 
contó que un anarquista había arro- 
jado una bonmba al paso de] carruaje, 
ene los reyes resultaron ilesos, pero 
que 103 soldados que los rodeaban y 
numeroso espectadores habían sido se- 
gados por la explosión. 

Niste relato me emocionó profunda- 
mente: cómo el pueblo madrileño exce- 
craba este horrible crimen, 

Jadeante, trastornado, colérico, 
tré al eireo. Durante la. lidia, yO de- 
siffaba á xis adversarios con la voz 
“con el cuerpo y. los rr réci- 
biendo, esperándolos á4-piá firme, la es- 
pada alta y la muleta tendida hacia a- 
nte, excitándolos con la voz* 4 
lanzarse sobre mí'y, en el momento 


en- 


mis loros, 


mero de: mis contratos no disminuyó. 


En 12909 pasé el invierno en el U- 
roguay, donde fuí á inaugurar la pla- 
de la Colonia Real de San Carlos 
situada á orillas del Plata, frente «a 
Buenos Ajres. Con mi hermano Mano- 
lo, simulamos todas las suertes del to- 
reo con toros embolados. 

En 1912, el empresario de la plaza 
de Madrid, deseando reforzar su pro- 
2rama, me ofreció un eoutrito venta- 
joso y yo, que ardía en deseos de rea- 
parecer “ante el público de la capital, 
ci más exigente de todos los públicos 
españoles, acepté. 

ubiese - hecho mejor en rehusar, 
porque la malevolencia que me perse- 
enía, persistió... 

Mi reaparición 
primer. día obtuve 


r>€ 
sá 


uno de 
que Jos aficiona- 
madrileños no habían acordado, 
desde hacía un cuarto de siglo sino á 
Vicente Pastor, el año precedente, 
En las corridas siguientes noté que 


fué un suees 
da oreja de 
distinción 


ana 


En cuanto tomé la espada y la muleta, 


e, toro corrió á través de la plaza sin 
que fuera posible fijarlo y yo que ya 
estaba fatigado, me extenuaba persi- 
guiéndolo, Cada vez que me defendía, 
por medio de un quite, 
de la fiera, el público me injuriaba, y 
cuando dí" mi primer, pinchazo en el 
euéllo, no pensando sino, en deshacer- 
me de ese animal digno como el que 
más de la carnicería, las vociferacio- 
nes rCA9pIarOs, las injurias. más gro- 
seras vinieron úá aboferearma 
Loco de ira, abofeteado 
casi sin fuerzas, 
ZOS; 


derrotado, 
dí otros tres pincha- 


y olvidando 
huír jamás 


que un torero 


la última vez, no pude retirarme 
de. delante del toro, Viendo el peligro - 
no debe :« 
me escapé, perseguido de £ 


So) 


DO 


A. 


«de un ataque < 


SAA 
O 


cerca; iba á saltar la barrera, cuando « 


me rehice y*«quise hacer cara 4 mi e- 
nemigo; hice un esfuerzo desesperado 


apoyándome sobre mi pierna izquierda 


para volverme, de pronto... y me pa- 


reció entonces que los tendones de mi < 


ROSPERIN 


(á base de ácido saletil salic!íico) 


Para neuralgias, ciática, excesos alcohólicos, 
esprasianes nerviosas, etc. etc. 


en que ellos acudían 4 mi Jlamada, ba- 
¿jaba la muleta para forzarlos á deseu- 
brir el morrillo, donde hundía mi es- 
pada, si haberme movido. Esta mane- 
ra de matar toros ha estado casi a- 
bandonada y ha sio muy apreciada por 
los aficionados. 

Yse día se proclamó que yo había 
«onouistado mi bastón de mariscal. 
“De 1909 4 1912 desaparecí de las a- 
renñas de Madrid é hice todas mis cam- 
pañas en provincias, donde mis adver- 
combatiéndome, e 
xasporando la opinión por medio de in 
sinuaciones é invenciones que ciertos 
diarios reprodujeron, acompañados de 
comentarios desfavorables para mí. 

Se me oponía entonces al excelente 
torero sevillano Rafael Gómez (Galli- 
to) injustamente olvidado durante 7 a- 
“og por los mismos que, en algunos me- 
ses, lo elevaron contra mí, cantando 
sus proezas y proclamando á todos los 
vientos que me obligaría á «ubandonar 
las arenas. 

Luché econ ardor y 4 pesar de que 
ia maledicencia se encarnizaba conmi- 
go y de que es ésta la época en que 
más me han castigado los toros, el nú- 
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24 
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una parte . de los espectadores se ma- 
rifestaban violentamente contra mí 


5 
con motivo y sin él La tempestad se 


£nunciaba: concluyó por estallar 


El 17 de mayo de 1912, tomé. parte 
en una corrida de toros de Miura, con 
Vicente Pastor, Gallito y el mexicano 
(taona. 

Jul célebre ganadero que me guarda- 
ba rencor por mi actitud anterior, no 
dejaba jamás de mandar para las co- 
rridas en que yo tomaba parte sus to- 
ros má* difíciles. Ese día teníamos 
que lidiar ocho toros enormes, resis- 
tentes á la fatiga, inquietos en extre- 
mo y que buscaban el everpo del hom- 
bre detrás de la eapa y de la muleta. 

Me defendí eomo pude y maté mis 
dos toros de estocadas vulgares; no 
podía hacer otra cosa. Vicente Pastor 
había sido cogido entre las piernas en 
el momento de estoquear su primer to- 
ro; como primer matador, debí «reem- 
plazarle durante el resto de la corrida. 

El toro que debió matar Pastor era 
un enorme animal negro; los picadores 
no pudieron ponerle una sola vara; los 
banderilleros pasaron todas las penas 


del mundo al ponerle las banderilias. 


pie izquierdo 'se estiraban y se rom-- 
pían, tuve un desfalllecimiento de do- 


lor y caí en los brazos de mis bande- 


rilleros: el tendón de. Aquiles se ha- 


hía roto. 


El público, que no había visto 0ó-* 
rrer sangre, "olvidando mi pasado glo-. 


rioso, creyó que. yo representaba una 
comedia para ir á la enfermería y, 
cuando” pasé al corredor circular, al 
pié de los espectadoreg en brazos de 
mis banderilleros, un cojín lanzado 


con fuerza por úna mano vil vino á 


caerme en la frente. 


. El dolor moral sobrepasó al dolor fí- 


sico; este insulto Yalvaje me hizo más 


daño que .todas las heridas recibidas 


en la arena. 


Mis adversarios intransigentes y fe-. 
eso. 
momento, se apoderó de mi espíritu la 


lones habían vencido y, desde 
idea fija que debía realizar un año 
más tarde, mo sin haber probado en se- 
senta corridas que podía combatir con 


éxito £ Jos mismos Miura que me pres- 


paraba, con tanto cuidado, su ganade- : 


retirarme - de la arenal... 
la coletal... | 
(Continuará) - 


TO .. . 
tarme 


cor- 
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EL MUNDO SE ACABA 


Desde las columnas de umo de los 
más populares rotativos de París, el 
sabio Carnot, catedrático insigne y fi- 
siólogo eminente, ha comentado uno de 
los más ardorosos problemas actua- 
les: la despoblación de Francia. Decir 
de Francia equivale á decir: de la re- 
pública que alumbra el mundo. Si 
Francia se despuebla, ¿cómo no pan- 
sar que esta vez sí se anuncia de veras 
el exterminador y espantoso Ante- 
existo? : : 

Sólo que en principio las amargas 
deducciones y los crucles escepticismos 
ao Oarnot trastornan muchas  prome- 
sas, quiebran muchos prejuicios, de- 
irumban muchas expectativas, ¿No se 
esperaba que de la gran guerra inmor- 
bal, del desangre gigantesco y horri- 
p! e, iba á surgir una humanidad más 
honesta” y pensativa, más generosa 
irás creyente y más fecunda? Todo lo 
que mata también cura, y todos saben 
la gran aniquiladora 
purifica los cuerpos y «embellece y en- 
rnoblece las almas.. De tanta sangre 
gue empapó el universo se esperaba 
lógicamente una depuración redentora. 
Viendo de cerca la muerte, tactando 
eus hielos pavorosos, se ama con más 
calor la vida. Nada, como el espee- 
 táculo de una agonía, se mete tan hon- 
do en nuestras almas, y nada deja sen- 
sación tan terrible” de protesta, de 
miedo, de duda, de dolor, de tristeza, 
como esas pupilas que para siempre se 
ejerran y esa carne que para siempre 
se estira y palidece. ¿Cómo no supo- 
ner, bajo los mandatos de la lógica, 
que mujeres, 
á tamtos moribundos, y hombres, cuyos 


ueños se confundieron con los de tan- ; 
Ls cadáveres, compondrían un mundo 


más sano, más easto, más simple, sin 


Jas complejidades ni los misterios que : 


ia moda defendía al retumbar en mil 
novecientos eatoree las primeras  me- 
trallas? pS 

Arduo todo esto, ya lo hemos dicho; 
pero arduo en forma que ha motivado 
graves investigaciones científicas del 
doctor Carnot. El problema, que para 
eso Francia derrama luz sobre todo el 
orbe, parece ya universal; pero en 
ninguna parte como en Francia, por 
obra destructora de la guerra misma, 
resultan tan funestas sus proyecciones. 
Mandan las estadísticas: después de 
sesudos estudios se estimaba antes que 
í cada matrimonio se podía, por térmi- 
no medio, asegurársele seis hijos. Hoy 


S econ do un hogar con dos nenes. La 
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especie combate á da especie. La far- 


macopea sirve 4 maravilla los nuevos 
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cuyas manos socorrieron- 


instintos y las modernas matronas, con 
a caridad para el huérfano del arroyo, 
encubren el asesinato de la pobre vi- 
Ga que calentaron sus entrañas. Pro- 
pagan la muerte aquellos mismos que 
con su hábito se emborracharon y que, 
sobre la naturaleza despavorida levan- 
tarom montañas con escombros y des- 
pozos humanos. 

París, según lo infiere Carnot, des- 
pierta alborozado de la aciaga pesadi- 
illa. Más que nunca se entrega á la 
áanza y el champagne . Quiere acaso 
olvidar, y no se concede reposo á los 
tzíganos, las orientales de piedras mi- 
tológicas y los tanguistas con cuellos 
de gansos y piernas incansables de gi- 
tanos y de canes. París quiere olvi- 
dar la catástrofe y el amor libre triun- 


fa en los casinos con los siervos de: 


Baco y las devotas de Afrodita. La 
injuria temblorosa, fragante y alucina- 
dora, esplende en los escotes y crugo 
con: los taponazos del espumante y los 
compases del fox-trot. Se ama eon pri- 
sa deslumbrante la vida; las músicas 
trívolas fulminan todas las ideas; pre- 
gonan alegría las mesas con flores, el 
marido con frac, el restorán con pros- 
cenio, el parque con kioscos discretos, 
amigas traviesas y amigos galantes. 
¡Quién habla de maternidad en estos 
tiempos! Con su abnegación de enfer- 
mera, la parisiense ha “comprado el de- 
recho á su risa. Como su prestigio es 
tan vasto de todas partes la acechan y 
vor todas partes la imitan, y ya es 
una puerilidad pensar que sólo París 
se despuebla. El mundo entero se em- 


peña en estancarse. Los 
construyen hogares como 
química propaga sus venenos; los no- 
vios ilusos no toleran presupuestos. a- 
larmantes. Lo mismo en Francia que 
en cualquier país lejano á Carnot y 
su ambrente, á las enfermeras que, al 
resplandor de los incendios, inflamaron 
sus tez acidos y los gloriosos poilus 
que, al son de los tamboros, forjaron 
sus "pecadoras locuras y sus ” arrebata» 
dos estruendos. 

ad peligro se dilata bajo “cielos que 
ñ la misma hora se encienden con el 
meridiano é se rozandiean con la luna. 
Pero Carnot, claro, no lo ha eserutado 
sino dentro de Francia y con arreglo 
4% las urgencias de Francia. La ciencia 
del sabio se ha circunscrito á las eon- 
veniencias de la patria; ha explorado 
en el mal y ha vislumbrado los peli 
¿Tros. Su palabra al cabo ha sonado 
como el consejo que ordena, que aco- 
rrala y que amenaza. Carnot siente-la 
yravedad del instante; la infecundi- 
dad de los matrimonios, perseguida 
puniblemente por tantas  exuberates 
Juventudes, presagia las crisis más fu- 
restas. Francia necesita hombres; los 
obuses arrancaron los elementos á las 
fábricas y los campos, y caso de no 
sobrevenir una reacción, van á diez- 
marse todas las actividades y todas las 
industrias. 


arquitectos 


Feparad en lo que insinúa el cate- 
perentoria- 
mente un dilema: ¿Francia se despue- 
bla por capricho de las mujeres ó por. 


drático. Su plan traduce 


carencia de varones? ¿De quién la eul- 
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El 20. premio del Sorteo de Navidad de “HOGAR” consiste en un artística lámpara eléc= 
trica que vale Lp. 45. (Kusel y Guevara). 
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$ po: de ellas, tan frágiles siempre 6 MIRES 
de la guerra que los enterró 4 elos? 
Pero el dilema desaparece con globar 
los dos factores: sobre todos cae el 
pecado. Desde luego delito de dos Jos 
atenuantes se esfuman. Para los dos 
conflictos — bien que los dos pesan 
sobre Francia — señala  Carnot dos 
soluciones: para la culpabilidad de 
ellas, el estímulo por medio de la a- 
tracción, del premio y del pago; para 
la carencia de ellos su adquisición en 
tierra extraña. El estímulo lo propone 
el sabio fisiólogo estatuyendo, por me- 
dio de apreciables seguridades econó- 
raicas, la profesión de madre. Para la 
adquisición de varones Carnot ha  re- 
montado su vista hasta California, en 
cuyo suelo, al revés que en Francia, 
las mujeres escasean. A aquellas pro» 
fesionales de la maternidad habría que 
dispensarlas todos los honores concer- 
vientes á quienes de veras procuran 
levantar la patria, á4 los californiamos 
que entregaran su amor ú las lincas 
francesitas -—para cuyo objeto las gra- 
cias de Lutecia debían conquistar le- 
gítimas y vigorosas vietorias — ha- 
bría que nacionalizamos franceses. 
La ciencia reemplaza así al amor, y, 
si todo eso se convierte en realidad, y 
de libro salta 4 la vida, los hijos de 
quienes pusieron precio á su sexo y ll 
sus caricias, de quienes vendieron su E | 
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cariño, su porvenir y su nombre, serán AMM A 

fuertes, sanos, criados con todo confort tf a 

Y todo cuidado, lo «o : 
Pero, meva tema tuno, si se E Alimentos para niños 
darán la triste resignación paterna? Ya > eS 

¿Ni, existencias sin espíritu, sin in- | . ] 

quietud y sin nervio; no sentirán nun- ¿4 Elaborados y garantizados por a 

va que para el amor no hay tasas, com- | E " 

ponendas ni tarifas; que las almas no fx £ 2 N 2? 

saben de conveniencias; que, abraza- MH. ompañia estlé. 

dos, confundidos, amasados, los sueños pH do : | 

de dos cerebros los besos de dos bocas pe Leche Malteada Nestlé, á base de leche de vaca E93 cebada maltea 
y los latidos de dos corazones, nada Ñl da científicamente mezclados, Para niños, desde el segundo ó 
importan la despoblación del tOdO de tercer mes, es insuperable. La elaboración de E pisanera ha 

ni el juicio final con su Amteeristo ni merecido la atención preferente de la Compañ > o z supera 

la falsa ventura que la patria y la PA á todos los similares. De venta en todas las boticas precio 
a E j De de S. 1,10 frasco. Haga usted un ensayo. 

ciencia mandan por unos ojos y unos de 


labios que no miran, ni ordenan, ni fi Harina Lacteada Nestlé, ya bien conocida y apreciada. Para niños, en- 
ruegan, ni besan, como los labios y los e fermos convalecientes, nodrizas, etc. De gran valor alimenti- 
ojos que el dios pícaro de las flechas MM cio, se asimila con faciiidad y nunca cansa. Los ancianos la quie- 
interpuso en nuestra senda y nuestros ren mucho. Se vende en todas partes 4 S, 1.40 lata grande. 

días? 


¿ELLIDOLH PESLHISILOIAVIS 


Gastón. Roger. A Harina Dextrino-Malteada ““MILO””, es un alimento dietético sin le- 
4 che ni azúcar para niños y adultos atacados por afecciones gas- 
tro-intestinales. En los «casos de Enteritis, Empachos, etc., es 
insuperable. No es un alimento completo y debe ser suminig- 
trado según Ja indicación del médico. En todas las boticas á 
S. 1.50 lata grande. 
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Leche Condensada Nestlé. Si la leche materna hace falta; no va- 
cile usted, criad á vuestro hijo con Leche Condensada Negtlé. 
Es el alimento por excelencia del recién nacido. Es leche pura 
de vaca, esterilizada y azucarada, más asimilable y más segura 
que la leche fresca. Por su precio cómodo (60 centavos lata) es- 
ta al alcance de todos., 


Mayor: 
sado - |¡ Compañía Nestlé | 
—¡Qué ES es esta casca- i Veracruz 245, Casilla 1194 . 
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da! ?: A : 
—-No hables, Julia, si no, no se 4 | LIMA 
puede oir el rugir de las aguas. Ja E d 
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EL comcnno 


-—Log pueblos, mí querido don Ja- 
cobo, tienen los gobiernos que merecen, 

-—Prase hecha. 

—Pero que encierra una gran ver- 
dad, tan grande que es una ley, 

—Ley que aquí no se cumple. 


—Por el vicio que aquí tenemos de 


no cumplir ninguna, 

—Por lo que Ud. quizra; pero esa 
ley aquí vo es ley. Aquí falla. 

—A ver, venga la demostración. 

—TDan fácil, que casi no la necesita, 
¿El pueblo peruano es manso? 

—Como un corderilio, 

"¿El pueblo peruano tiene volun. 
tad nacional? 

——Ni por ASOMO. 

—¿ Bl «pueblo peruano tiene educa. 
ción cívica? : 

—«Ni pizca, 

—El pueblo peruano, ¿no es un pue- 
blo que está en perpetuo encogimiento 
de hombros? 

de 

—Pwes 4 pueblo débil, abúlico, in- 
diferente, manso y cobarde, ¿no debía 
corresponder]e un gobierno fuerte, 1u- 
do, tremendo? 

—La vendría come anillo al deda, 
Una eosa pide la otra. 

—En consecuencia, sl el gobierno 
fuera un producto del medio, ó el am- 
hiente hubiera determinado el caráe- 
ter del gobierno, ¡figúrese usted cómo 
estaríamos á estas alturas! 

—No necesito figurármelo, porque lo 
ve0. 

— Y qué ve usted? Un gobierno res. 
petuoso, pondorado y escrupuloso. 

—,+Y la prisión del doctor Mata, 
Presidente del Tribunal Superior? 

¿Prisión ? Está usted loco. Conver. 
sación doctrinaria con el Jefe del Gu: 
bimete, que por ser vocal supremo, es 
de hecho superior ¡jerárquico del dos: 
tor Mata. ¿Sabe usted lo que hablaron 
aquellos dos junsconsultos? Cosas del 
oficio. El Presidente del Gabinete te- 
nía curiosidad de saber de los propios 
labios del doctor Mata cuál ena el eri: 
terio legal de éste sobre la ldey de las 
deportaciones. Se lo preguntó con muy 
huenas maneras, y una vez que se en. 
teró de que para el interpelado no hay 
leyes sobre la Constitución, el Presi. 
dents del Gabinete—que opina lo mis" 
mo—le despráió afablemente, encargán. 
dole mucho recuerdos para la familia. 
¿Ha habido prisión? ¿Ha habido de- 
tención siquiora? Y en el caso de que 

Ó la otra, ¿no 


EN 


hubiera habido la una ó 
faltaría averiguar si el doctor Mata 
fué lMNevado á presencia del Ministro 
como. vocal, como particular Óó como 
mero cajamarquino ? 


E 


-—Me está usted convenciendo, don 
Jacobo, 

-—Si el gobierno estuviera al mivel 
del pueblo, y si eontara con la manse- 
dumbra parlamentario que otros go- 
biernos han tenido á su disposición, 
¿eree usted por ventura que Grau se- 
guiría en su Cámara diciendo todas las 
barbaridades que le dice diario? 

—Hom'bre, es verdad. 

-—No, señor, no seguiría, porque el 
sobierno-—ese gobierno hipotético de 
que hablamos-—le hubiera puesta pre: 
50,y con el respaldo de la susodicha man- 
tedumbre, había pedido y obtenido su 
desafuero. Y el flaco estaría 
horas metido -en una mazmorra. Y lo 
mismo hubiera heeho con Portella— 
aue es como quien dime el *“hajo*? de 
Grau, —y con Pérez Figuerola y con el 


coronel Pardo y con Sayán, Palacios. 


—Tiene usted razón. 

-—Todos están añí, vn sus respecti: 
vas Cámaras: » exponiendo libremente 
gus ideas sobre Jo de la Peruvian y lo 
del presupuesto. Y listos 4 decir todo 
lo que se les ocurra, 4 su debido tiem- 


po, del Banco de la Niación y del con. 


tratito con la Foundation. 

Tiene usted razón. 

Compare usted ahora estos tiem. 
pog con Jos otros gobiernos, Re- 
euerde usted que este mismo Grau-—-que 
goza ahora de todos los respetos que 
merace su investidura y la tribuna 
parlamentaria, —por el sólo hecho d'e 


hablerle dicho 4 Pardo, un día y otro. 


día, ladrón, asesino, malversador é 
inepto—casi nada en suma-—fué ahe- 
rrajado, desatorado y enjuiciado. Re- 
enérdelo usted y cójase la caheza con 
las dos mano 

— Tiene usted razón. 

—Recuerde que en otros tempos 
se apresaba ¿08 periodistas de provim- 
cias, se les traía á la capital, se les 
tenía aquí bajo llave 24 horas, y lue- 


£ estas 


CNE DAZON 


go, sin darse «excusa alguna, se les 
decía: ¡ 

-—Ya pueden ustedes marcharse, y 
feliz viaje. Y «si ellos preguntaban: 

—¿Pero por qué mos han apresado? 
-—s0 les contestaba atentamente: 

-—De orden superior.—Y si ellos de- 
cian: ¿Y por qué se nos suelta ahora? 
——30 les respondía con la misma ama- 
hilidavd: 

—De orden superior. 

Recuerde usted que en otros tiempos 
el gobierno quiso tentar vontra la vda 
del pueblo. 

-—Y en éstos, al revés. 

—Sólo que en éstos, la perfidia y la 
cobardía de los conjurados han sido 
inauditas. 

:—¿Deo molo que es cierto lo die las 
viandas envenenadas? 

—Y tan cierto. Tres, eran tres. Un 
pescado 4 la Foundation, mnos espárra. 
gos á la Peruvian y un postre banca- 
rio. ¡Con los goloso que suelen ser los 
cobiiernos! ¡Iba £ ser un horror! ¿Se 
imagina usted los estragos que hubiera 
causado en el estómago el pescadito ese? 
Lio iba 4 caer como un carbón ar- 
diemdo. 

-— Tizón, que llaman. 

-—Síi, señor: ácido prúsico. Y por si 
fallaba, ahí estaban los espárragos. 
Acido mítrico. Y por si tampoco pro- 
dncían su efecto, quedaba de reserva 
el postre. Acido músico. 

—Prúsico, mítrico, músico, 
caray! 

—Por eso habrá usted observado 
quie la primera prisión que se hizo fué 
la del cocinero. Se le encontraron al 
hombre siete recetas macabras. Por 
eso tomaron preso al químico que las 
escribió de su puño y letra. 

—¿A1 químico ? 

—8i, señor, Al señor García y Las- 
tros lo apresaron por químico. 

-—Pues le guardaba el secreto. / 


¡Caray, 


Si Ud. obtiene 50 suscriciones a 


por 6 meses cada una 


le regalaremos 50 soles en una libreta 
de la Sección de Aherros 
del Banco del Perú y Londres 


Internatiónál Publicity Company 


Minería 179: 


Apartado 940. 


Teléfono 2398 
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Los premios 150., 160., 170., 180., del sorteo de “HOGAR” 
una plancha. eléctrica do valen o 2.2.00 ceda una. (Emilio F, encia y Cía). 
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—Y á Aspíllaga por haber propor- 
ciomado los fondos para comprar los 
tóxicos. 

—Eso es tétrico, z 

—$Si, señor, el muy pútrido dió $. 
8.40 con aquiel protervo fin, 

—¿Y 4 Tizón y Bueno por-qué lo 
tomaron ? | 

Por malo. Por mala entraña y, 
además, por boticario. Sí, mi amigo. 
Fué él quien vendió los tóxicos. 
_—Es dJdógico. 

—p Lógico 9 

—Digo que es fógico que habiendo 
viandas envenenadas. lo primero que 
ticiera la policía fuera hacer lo que 
hizo: tomar presos al cocinero, al quí. 
mico, al boticario y al otro... 

—Compare usted, amigo, compara 
unos tiempos con otros y verá usted 
sl mi tesis no es exacta. Y «el quita 
usted los ojos de la política interna 
y los vuelve 4 la internacional, se en- 
contrará usted con el mismo. panora- 


INN 
$699 


LA SEMANA LIRICA 

Sin hacer esaz reclames, que tan- 
tas decepciones proporcionan después, 
cuando mos encontramos fremte 4 la 
realidad, se ha presentado en nuestra 
capital la compañía de ópera más com. 
pleta que recordemos y que hasta la 
fecha va ponierdo las obras también 
como nos figuramos no habeas visto 
nunea mejor, : 

Había de ser Enrique Ascorra quien 
estuviera de por medio para que todo 
sea verdad y el público quede satisfe- 
espectáculo verdaderamente 
espléndido que ofrece. 

Cada obra que pone la compañía 
Salvati es un nuevo triunfo para ella 
y un nuevo triunfo para Ja empresa, 
que se hace merecedora al más amplio 
favor del público, pues, presenta las 
óperas sin omitir esfuerzo, educando y 
casí podríamos decir formando el gus. 
to artístico de nuestro público, 

El debut .con la ópera de Arrigo 
Boito ““Mefistófeles*”, fué el triunfo 
definitivo para el espléndido conjunto 
en el que tantos artistas de mérito y 
aos 2 
sontan»con esta, compañia. 

“El Barbero de Sevilla?” ha sido la 
última palabra en presentación: or- 
questa y cantantes todo magnífico 
Angeles Ottein, cuya carrera artístico 
se ha consagrado ya «en los primero: 
teatris de Europa, está acostumbrad: 
á triunfar rotundamente en la hermo- 
sa Ópera de Rossini. Sin entrar en com- 
paraciones porque siempre son odiosas 
v jamás justas, porque cada cantatriz 
pone algo muv especial y personal que 
es su voz; que es el canto la expre- 


ma. Recuerde usted el empecinamien. 
to de los gobiernos contra Comejo. Re. 
enterde usted cómo decían que primero 
les cortarían una oreja y una rebanada 
de la otra, “artes que enviar 4 Cornejo 
4 la Liga de las Naciones. Sujeto amo- 
cal y fatuo, lo llamaba. 

— Envidia, don Jacobo. 

—Pero á Dios gracias vino la Patria 
Nueva, y lo primero que hizo fué 
desagraviar 4 Cornejo, y para ventu- 
ra nuestra, ahí está defendiendo, él 
solo, sin consulta de nadie, muestros 
nás sagrados intereses nacionales... 

—¡Qué tal si maudamos á otro! A 
estas horas, en estos precisos momen. 
tos en que se instala la Liga, el Perú, 
fuerte, unido, bajo los auspicios de un 
gobierno “fque conduce con hábil ma- 
no la nave del Estado para llevarla 4 
puerto seguro'” (frase que, como usted 
comprenderá, no es mía, simo de un 
reputado orador del régimen) se pre- 
senta. ante el consorcio de las nacio. 


SN 


YOGA 7 


sión del sentimiento y cada cual pone 
más ó menos intensidad en esa inter- 
pretación. La  Otteim está em pleno 
fulgor; su voz tiene Jos matices de]ica- 
dos con que soñaron los grandes com- 
positores para sus más hermosas cerea- 
ciones. ¿Qué podemos decir de una ar- 
tista así? Diremos que es simplemente 
una maravilla, porque maravillas son 
las dones conque la naturaleza dota á 
las eriaturos privilegiadas. La ópera 
de Rossini fué escrita  procisamente 
para una gran cantamte que gozaba de 
ese ' maravilloso don y por ello  ca- 
si nunca se ha podido escuchar esa es. 
tupenda partitura tal como es, que pa- 
rece un encaje sutilísimo en donde ju. 
guetean todos los sonidos y todos los 
colores, 


VOGIOSGIÓDOLIDLIDIAIVIAVIDVOGO 


nes, encarnado en Cornejo—Cornejete, 
como le decimos en confianza sus ín- 
timos—y ostentando el apoyo moral 
de los Estados Unidos, tan hábilmente 
conquistado: por ese diplomático emi- 
nente Ss 
—Habla usted, mi amigo, como no lo 
haría yo mismo. E 
—Es que me ha convencido usted 
plenamente, don Jacobo. El gobierno 
¿tiene razón. : e 
—No, señor: muchísima razón, que 
no es lo mismo. 
—Conformes. ) 
—Y conformes también en que Áá 
pueblo débil, gobierno fuerte; 4 pue- 
blo encogido de hombros, gobierno pa- 
ternal. Sin prisiones de “forden supe- 
rior””, sin desafweros, sin periodistas 
perseguidos, sin intranquilidad pública. 
Gobierno magnánimo, que suelta á los 
químicos y 4 los corvineros. : 
—Pero no á los boticarios. 
Jacobo TITERETE. 


$4 


Ya habíamos adelantodo algunos 
juicios con respecto al bajo De Betto. 
ni y vemos hoy cumplidas todas las 
expectativas que se habían forjado en 
la figura tam saliente como ¡meritoria 
del espléndido cantante. Se 

El tener Polverosi, es uno de esos 
raros tenores que poseen el don de dul- 
cificar tanto sn voz que hacen aún más 
hermosa, si cabe, la parte que imter- 
pretan. Can cuánta razón decían que 
era. émulo ilustre del inolvidable Am- 
gelmi. : | 
Patí Canti es un barftono completo, 
seguro y ductil, Su potencia vocal Ne. 
na sin esfuerzo su tegistro y es uno 
de los mejores que se han escuchado. 
Nada de medias voces, espontámeo y 
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Sincero canta como manda la música 


y Mena con sus conocimientos de - ae- 
tor consumado los detalles escénicos, 
->0sa tan necesaria en la ópera. 

El cuerpo, de baile ha venido 4 lle. 
var una de esas necesidades indispen- 
“bles en las" óperas, pues no hay na- 
a. más hermoso qwe verlas con sus 


alots completos, que dan tanto Iuci- 


“a tonto y esplendidez al espectáculo. 


En la próxima nos detendremos con 
mayor espacio en el análisis de “esta 
sran compañía, que trao á la cabeza 


Ámy Un gran maestro. A“í como suena, un 


—¿Es cierto que los gatos tienen 
nueve vidas, papá?  ' 

—Así dicen. ¿Por qué? 

—Porque en este caso, á nuestro 
gatito le quedan todavía ocho. 


swwentro indiseutiblememte gramde, 


Deberíamos citar aquí 8 todos los 


* artistas que. hasta la fecha han toma- 


do parte en las representaciones pero 
exprofeso no lo hacemos para con 
mayor detención ofrecerles párrafo a. 
varte á cada uno de los distinguidos 
elementos con que cuenta la gran com. 
pañía que actíia en el Municipal. 
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Los premios 210., 220., 230 y 240., del sorteo de “HOGAR” para Navidad consisten en a 
una plancha eléctrica niquelada que valen cada una Lp. 1.8.00. (Emilio F Wagner y Cía) 
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Nes. hemos acostumbrado tanto . en 
Lima 4 la intranquilidad pública que 
producen. las huelgas y los complots 
revolucionarios, qwe aquelia no es ya 
óbice para qu, en nuestros salones y 
casinos, la vida social discurra fácil y 
plácida, como todos los días. Que los 
huelguistas cortan la luz, pues encen. 
demos velas; que nos cortan el agua, 
pues bebemos vino. Que el Gobierno 
descubre y frastra el cuarto ó quinto 
plan revoliusionario de la temporada, 
decreta prisiones. y solicita desafue- 
ros; pues nosotros continuamos «Aivir- 
tiéndonos tan miondos y lirondos co- 


-mo si habitá:amos en el mejor de los 


mundos. Conocemes ya al Pobre Val. 
buena nacional, que no puede decir, 
como el de la zarzuela, ““á mí no me 
fallá una?” cuando, presa de sus fin- 
givlos vértigos, 
ra reogdéarse "entre los púgiles brazos 


-de una dama apetitosa. Con nosotros 


no cuela el procedimiento y esquiva. 
mos el cuerpo, le vemos irse de bru- 
ces, y cuando mucho—si nos pilla de 
huen humor—mnos acercamos al guar- 
dián de la «esquina para pedime quua 
lo ayude 4- levantarse. Patrullas, cierra- 
puertas, campamas 4 rebato, lastime- 
ros aullidos del automóvil de la Asis- 
tencia, manifestaciones callejeras: mna- 
da de esto nos inquieta, mi nos afííge, 


«pi *siquiera nes preocupa. Nuestra vi. 


Gn: republicana, zandunguera y revol. 
tosa, nos ha familiarizado con el ruido 
de los sables. Nos “sentimos en quieta 
y €egura posesión de la paradoja máxi- 
ma que rosulta de considerar la 1u- 
, tranquilidad pública como Ja más tran- 
quila de nuestras intranquilidades. 

Y así ha vido como, en plena agúta- 
ción nolítica, desde «el miércoles «le la 


semana última, las limeñas no hemos 


POPOHGOGIGIAIVDO 


interrumpido las atenciones de nuestro 


carnet social. For las mañanas, á tien- 
das (que €s una diversión como cual 
quiera otra) por las tardes, á las re- 
cepciones ó al cinemaiógrafo; y po 
las mnches. 4 la ópera. Hasta nos 1 
quedado tiempo para reirnos del ac: 
sajo cablegráfico al doctor Cornejo. 
-Y en pruelí de lo que decimos, al!f 
va una suscinta reseña de los aconte 
cimientos sociales más culminantes: 
Jueves ones, en el Zológico, comi 
da concierto en celebración del armis 
elo europeo. Más de sesenta mesas 
en que comen, mal que bien, trescien. 
tas personas entusiastas. Se baila ani. 
madamente al deficiente compás de la 
orquesta de las _madamas  vienesas, 
Champagne. Brindis. Ruido ensordece- 
dor de platos y cubiertos. Un gringo 


aplica esta receta pa- 


de. melena hirsuta y de ¡pronunciado 
aire jacobino, danza 4 grandes tran- 
eos con una bella niña chalaca. Fogo. 
nazos de magnesio que saturan la sala 
de humo sofocante. Garreaud y Lund 
vestidos «le bomberos. Un caballero 
italiano ostenta en el pecho una bulla 
de medallas y condecoraciones. Dos 
pollos limeños, parientes y  «ompin- 
chos, Se disputan á una hermosa dama 
para bailar con ela, quien los ¡powe 
en paz bailando con su marido. Los 


nenes so dan la mamo haciendo puche-: 
ros. Á las doce, 6e empaca la orquesta. .e 


y reswelve mo tocar más. Na importa: 
vn señor chapvaiea en el piano unos 
valses muy de moda en Francia, en 
la. época del Directorio, y el baile con. 
tinmúáa tan alegre como amnbes. 

El viernes doce, en el Cluh Nacio. 
nal. el gerante del Banco 
afrece una comida al Embajador de 
su país, señor Gonzales. Asisten seño- 
ras v niñas. En los asientos, obsequios 
y tarjetas ubmsivas. Se baila entre pla- 
to v mato. Se come entre baile y bai- 
le. El buen humor no decae un solo 
instante. 


El domingo catorce, grandes carre- 
ras de enballos. El clásico *“Comer 
eso?” Un grapo- de soñoras' muy ami. 
AS, Justamente admiradas en Lima 
por su elegancia y: belleda, pasean en 
animada charla, atrayendo la ¡atención 
con su imponderable simpatía, Un 
jockey ene aparatosamente. La: more- 
na Elvira, la más constante de nues- 
tras turfistas, presta «el amparo de la 
sombra de sus lindos ojos megros. Un 
viento huracañado arremolma el pel- 
nado de las muchachas, amenazando 
ties el sombrero. Estupendo éxito 
dela reunión. 


F te, primo hermano 


- encendidos claveles. En una de las sa- 


Americano. 


Dl lunos quimee, aniversario del Bra- 
sil. La mojor sociedad de Lima acude 
£ la legación 4 saludar á los señores 
de Amaral E 
da desarro'la un maravilloso programa 
de baile. El ministro y su distingwida 
esposa multiplican sus finas atencio: 
nes para sus visitas, El secretario, se- 
ñor Guiimaraes, que acaba de llegar á 
Lima, recién casado, es una cultísima 
persoma cuyo trato revela, desde. los 
primeros (mom Eno 4 un ¿intelectual 
de gran valía, Su señora, muy joven, 
:omo «es también él, es atrayente y de 
neantadora sencillez. Un bar magní_ 
fico. Tres salones para bailar. En un 
pato pequeñ, de aspecto sevillamo, 
tiunfan en Jos maceteros manojos de 


las, y entre varios Óleos de mérito, se 
destaca el de una Virgen Santísima 
quie 'Os. un oa artístico. Marisa se 
escapa un rato á la biblioteca del mi- 
vistro, la o y descubre de ung 
ojeaxta Na interesante colección 
obras que allí se guardan. Son las mue- 
ve y todavía se baila. Una tarde imol- 
vidabla, 


El miércoles diecisiete, los esposos 
Barnechea Ezota festejan. el cumple. 
años de su hija Rosa con una esplén. 
dida regepción en su elegamte residen- 
cia de la Minería. Como «es de fama, 
tado es alí regio y responde á la. ex- 
quísita cortesanía de los dieños de ca- 
sa. Una fiesta brillante «omo pocas. 
Marisa se. compromete Áá no ocuparse 
do ella. Y ya ustedes ven cónvo sabe 
cumplir lo que ofrece... j 


Y mañana sábado. para cerrar Ta se- 
mana, otra vez al Zoológico, 4 la co. 
mída condierto organizada por los so- 
cios del Club de Golf, caballeros que 
se entretienen en hacer rodar por el 
suelo, al golpe de sus martillos, unas 
bolas de madera. Un juego interesan- 
del  palitroque y 


muy distinto del rocambor. Se Nama 


¡golf porque fué invemtado en el golfo 


—Seguramente eros tú Arturo. 


¿ “ra revolucionaria, 
va que la gente gusta de ellos para, 


Je México. 


y 3 
Tal la 


semana social de esta nueva 
Vengan tomplots, 


Fvenrtirse. El miedo está en Léma pa- 

ado de moda. Lo que ahora se usa es 
“a falda corta y ésta—nadie más que 
“eta—tiene 'a eulpa de que havamos 
»erdido el miedo, porque de mada sir- 
ve taconear fuerte cuando se lucen 
pantorrillas flacas! 3 
ES MARISA. 
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Los premios 100., 11o., 120., 130. y 14o. del sorteo de “HOGAR” para Navidad consisten 
en un cajón de exquisitos licores para cada pela que valen. Pe 9. S.00 cada uno. (So= 


ciedad Comercial Holandesa del Pacífico). 
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+ Ún caso de enmienda 


Dos ASociados á la Americain Young 
reverendo pastor Crew NiMr. 


end. Phillips 
abogádo, que en comisión de e 


Toente E se 
,Men*s Asociation de Nueva York, el Y 


un servi- 


cio humanitario de la guerra se en- Y 


. contraban en Londres, una noche en E 

taubes alemanes obligaban á BM 
de la ciudad del Tá- Y 
tropezaron en la oscuridad de y 
Avenida Y 
elegante á k 


que los 
apagar las juces 
mes1s, 
laS Calles, eruzando por la 
Oxford, con un joven 


quien el abuso del vino ó de la cerve- 


72 habían puesto en el lamentable es- 


tado del alcoholismo que 
noción de su personalidad ; 

Crew 
trerle, 
men”? lo trasladaron á 
sanitaria más próxima, 
prestaron los auxilios d 
veriguándose su 
lio en el registro que de 
hizo ante los testigos 
10S que 


en la que se le 


Crew y Philips, 
una vez cumplida su misión, 


se retiraron de la casa de socorro á su Ml 


hospedaje . 

A los do sdías el “*genleent?? 
ba 8 visitarlos 
conocimiento , 

Entablada la conversación, los nor: 
tfamericanos averiguaron que el. miu-- 
chacho era sobrino de una de las dig- 
nidades de la iglesia anglicana de 
Londres, al que había dado muchos 


disgustos por su incontinencia en la 
bebida . 


PD 
2 z a PE 
90 
e 
le ROS 


£ 


pierde toda . 


y Phillips trataron de soco- fl 
y acompañados de un ““police- 
sa comisaria | 
e la ciencia, a- $ 
condición y domiei- M 
sus papeles se 


pasa- [A 
pára expresarles su re- PP 


E '- $ 
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llega fresca 
por todos los 
vapores 
Pida Ud. siempre 
leche “ST. CHARLES” 
Garantizada por la 
Cia. Nestlé. 
Y estando de charla, pues. el joven 
cra muy expansivo y decidor y trata- 
ha de hacerseagradable á los.que le 
recogieron del arroyo con la colosal 
papalina que llevaba, el reverendo 
Crew poniéndose muy serio, le dirigió 
la palabra en estos términos : 


A persona Que se interesa 


/ 


— Voy á decirle á usted una cosa. 
que lo va á sorprender. Y es que en 
este momento veo á su lado una figu: 
ra espiritual, la de una dama que le 
contempla con compasión. Este fan- 
tasma no es alucinación mía, poseo 
la facultad de ver los espíritus de los 
muertos y seguramente es el de una 
grandemente 
por usted. ! 
; El pastor norteamericano continuó 
dándole tales detalles del fantasma, 
que el sobrino del obispo, aterrado, 
exclamó . 

— Mo la doscribís tax bien, que no 
dudo sea mi madre . 

— Pues algo tendrá que deciros — 
le contestó el pastor. Si queréis, ce- 
lebraremos una tenida . 

La sesión tuvo lugar entre los tres. 

El pastor cayó en trance y habló 
por boca de la difunta hermana del 
dignatario eclesiástico de Londres, y 


tales cosas dijo á su hijo que éste, con. 


lágrimas en los ojos, prometió solem- 
nemente al espíritu de su madre, abs- 
tínerse totalmente del vicio da la be- 
bida . 

Con tal motivo, escribió á su se- 
lor tío, el obispo de Londres, eon- 
iándole lo sucedido, y añadiendo : 

““Ya véis querido tío, que mi in- 
quebrantable decisión obedece más 
(Ue á una causa diabólica, según vues- 
hras creencias á un hecho sencillamen- 
to angelical??, | 

151 dignatario no se molestó en dar 
respuesta á la carta de su sobrino . 

a Paracelso . 


DROGUERIA POR MAYOR 


Completo surtido de Específicos Extranjeros Productos Químicos puros par 
medicina, artes y ciencias — Drogas vegetales siempre frescas. —Remedios Veteri- 
-— Botiquines. — Utiles y aparatos para Laboratorios de Ingenios y Minas. 
—Bragueros. — Fajas abdominales. — Medias elásticas. — Gazas. — Vendas y 
os. — Jabones, Cremas. — Esencias de Flo- 


marios. 


todo material para operaciones y part 


res, Perfumes. 


Surtido completo de instrumentos Quirúrgicos. 
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Representante en el Perú de: ea 
Dr. A. Wander S, A. (Berna). -— Polak € Schwarz — Zaandam (Holanda). 


Despacho rápido y esmerado de Pedidos de Provincias. 


Dr. 0. WAGNER 
Lima—Espaderos 518—Casilla Correo 888 
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El 30. premio del sorteo de Navidad de “HOGAR” consist 
marca que vale Lp. 20.0.00. (Gmo. Brandes y Cía). 
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Fábrica de Esencias. 
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POROTOS RIA , 


LA SOMBRA 
DEL PASADO 
(Para Felipe Rotalde). 


Ella venir 4 mi jardín solía 
ardiendo «en el carmín de su purez” 
cuando la tarde azul desfallecía 
como una flor caída en la maleza. 


s 


SOLIOOLIOLIOLIAILIROCILILIALIIALIOIAIILILIVNA 


Con grácil pie su zona recorría, 
como uma mariposa de belleza, 

y en el cristal del suntidor ponía 

la sangre moza de su labio fresa 


Abría el v4liz de las mustias rosas 
cual si fueran un cofre de misterio, 


Lz 


é iba ¡en pos de aladas mariposas. 


Y se fugaba, como un eco Suave, 
cuando «era mi jandín un cementerio 
y no turbaba su silencio un ave- 


TI 


Hoy no torna al jardín. Villa se ha ido 
como un rumor, como se va la sombra, 
el ave terrante del materno nido 
y la ilusión que 4 la niñez asombra. 


Con su nieve fatídica el olvido, 
como presagio, mi jardín alfombra; 
y es por el oro del ayer vivido 
que aún mi labio pálido la nombra. 


Ella ha dejado fulgurantes rastros 
como el mavío la difusa estela 
y regueros de luz dejan los astros. 


Yo voy á ella, como al valle el viento; 
pues el ave 10 teme cuando vucla, 
ni hay valla que detenga el pensa- 
(miento! 
Cosme D'ARRICGO. 
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| -—Ayer me encontré con tu herma- 
no. ¿Tartamudea siempre? 
-—No, sólo cuando habla. 
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sincón. poa h 


EPISTOLA 


PARA “HOGAR”. 


A la luz de una lámpara murienie 
que esparce débil claridad en la alcoba, 
reclinada en su miesa de caoba 
Marta escribe la epístola siguiente: 


““¿Me mecuardos 6 mó? Tal vez borrada 
esté mi imagen ya de tu memoria; 
porque pobre, infeliz y desgraciada 
está escrita en lágrimas mi historia. 


Infiel un día te llamé. Recwerda 
que fué 4 la sombra de caído sauce, 
antes que el río de mi amor se pierda 
Ó se levapore en su escarpado cauce. 


¿Y tengo Ó6 no razón para informarte 
del caos en que mi alma se atosiga 
y hasta villano con dolor llamarte? 
Ay, este amor á padecer me obliga. 

No soy fuerte, soy débil. Tú lo sabes. 
Cegóme un día tu mortal falsía 
y del árbol volé, como esas aves 
que vuelan antes de que venga el día. 


Hombre inconstante, recordar procura 
la historia mía, que enterrar quisiera 
con ésta juventud, que cs ya locura. 
¡Si borrar eel pasado se pudiera! 


Pero no! Me resigno 4 este ealvario 
que tu perfidia y tu maldad me han dado, 


hasta que baje 4 tenebroso osario 
ó el volcán de oeste amor se haya apagado 


Un día te veré —- talvez — ¿le brazo 
ton otra pobre como yo, creída 
de unirse á tí con el eterno lazo; 
pero te juro por mi honor, mi vida, 
por estas gruesas lágrimas que vierto, 
que sería capaz de amarte muerto 
á tener que sufrir ese tormento. 


Vive no más y de gozar no ceses, 
Aunque para otra, pero vive ¡infame! 
que 4 los hombres en mucho te pareces 
¡Ingrato! deja que mii voz te llame. 


Ah, si, no tardes en venir, que espero 
por vez postrera mi ilusión postrarbe 
y por que es mucho lo que yo te quiero, 
que no puedo vivir sin adorarte. 


Mi amor es algo del azul eterno, 
algo que alumbra y que del pecho brota; 
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El premio 480. del sorteo de “HOGAR” para Navidad consiste en una máquina de es. 
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-por-eso- soy. feliz en..este. infierno | a á E 
Es de e E y id ko AR ms pie ; : . 70 PHILXIO 
y vivo: aún: con: la existentia rota dE Al 2 SLEISÍO 


qe 


Yo se que surco proceloso océamo : A o 
en débil barco, á nanfragar, propenso; -— Realizamos 
os Bate pr a Papel y sobres, en cajas de Fantasía. 
que me redime del dolor yo pienso. Bodegones 388. — J, Baselli C. 


ue me roban tu amor ¡eso es mentira] -2OLIVIAVIODIVIALIOLALIADLIODIODODA 
Q an 4 ¡ TIL 20% ISTPIOSITITIDS 


—Tú formas parte de mi ser herido 
y es tuyo el labio que por tí suspira. 2 
Y así me pagas con tan eruel olvido!....., 


$0 


IL LDGZN, 
SIDAD 


Luz de mi frente, de mi pecho aureola, 
grano de amor que en ilusión germina, 
¿por qué me-dejas, en la sombra, sola, 
sintiendo adentro del dolor la espina? 


Enróstrame, si quieres, mi pobreza 
y dí que fea soy hasta el exceso; 
pero nunca que indigna, por vileza, 
porque no mancha de mi labio el beso., 


AMÁá len el fondo de míi caja guarda 
la simbólica flor, pálida y mustia, 
que taladra mi pecho como dardo -—¿Qué sopa es ésta, mozo? | 
y baña mi alma en dolorosa angustia. —De fideos, señor. ¿Por qué se 

2 : saca el saco?!' 

Guarda también fragmentos de una carta Para zambullirme en la sopa á ver 
que leo en horas de perenne hastío, : HE ANOUAD O, 10 USOS. 
y hay uno de tllos, en que dices: ** Marta, 
tuyo es mi nombre y tu cariño es mío??, 


: y . + - A Xx ARRE z A ASE HE 
El libro aquel de misa, macarado, LES > 
y el rosario de plata..... Tu retrato, y EA 
donde dices: *““Tu negro idolatrado? 5 El Mundo lafantil z 


y yo he escrito con lágrimas ¡Ingrato! 


- 


Oh, recuerdos que vienen 4 mi frente 
como aleteo dle ignorada brisa: 
por piedad, por piedad, soy impotemte 
para este amor que el alma me esclaviza. 


y 


es una revista ilustrda que a 


ce cada «mes y que contiene cuen- 


Oh, dulce amante, que olvidar no puedo, 
¿por qué estás sordo 4 mi ferviente ruego? 
¿No ves que tengo de la vida miedo 
y me devora de este amor el fuego? 


os, chistes, anécdotas de hombres % 


célebres, concursos con premios, y 
50 
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juegos de salón, deportes, versos, $ 
. En 
comedias, rompecabezas, rotratos 


TA 


Oh, dime que nue quieres 21 oído, 
que en mí busca vendrás, que no me olvidas 
como no olvida el pájaro su nido 
y la doncella sus promesas idas. 


E 


de niños, música, ete., etc. 
“EL MUNDO INFANTIL”? es 


una revista festiva é instructiva 
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Y no atribuyas mi dolor al arte 
de ocultar la verdad, porque no miento; 

y si este amor el corazón me parte, 

es porque he puesto en tí mi pensamiento!? 


== 


HE 


para niños de 6 á 15 años, y vale 


20 centavos en Lima y 25 en pro- 


vincias. 
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Y anegaron las lágrimas sus ojos! 
Y la carta cerró, como se eterra, 
el ataúd que guarda los despojos 
del ser que baja á la piadosa tierra, 
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DOLODODODIOSIVIVOIAAIAS 


SODAYODIS 


mo, antes, 


cuatro de la tarde, besados 


- El invierno eruzó por el campo con 
un séquito de liuvias cuautiosas y 
fué, para los 'de la zona de ““Las A- 
churas el más maidito de todos. Ha 
la ley de las cosas: cuando ago nos 
viene muy mal, nada que fué lo mis- 
nos ha parecido peor. Por 
aliá decían, como en cuaquier parte, 
pestes de la cruel última estación, y 
es que hastió é hizo daño. Y porque 
ios campesinos, protegidos propios de 
la luz del cie:o, podrán quejarue co- 
mo nadie cada vez que los azotan sus 
inclemencias: la. tormenta y el 
agúa, que son los, elementos que 


des restan el natural encanto de vivir, 


por macidos con es priviregio del per- 
fume de abajo y ei azuj de allá arri- 
ba, en pleno consorcio eon las galas 
de la' madre tierra. 

Y estuvo todo como de duelo, bien 
entrado en el alma el pesimismo def- 
cousoiador. Sabiendo de los percances 
de las lejanías donde ¡0 liovido se es- 
taneaba y obligaba á desas0jar, más 
tristes se tornaron y más hondamente 
viéronse- desfaliecer. La inundación 
para todos, predecida, esperada, Co!- 
maba sus angustias, Si a.guien perma- 
ieció impasibie, mientras no Se  aus- 
cultó el íntimo «sentir. En: viéndola 
ilegar, con miedo ó eon rabia, porque 
lo fatal no exime del desaliento. 

Pero no les negó. Falo la profecía. 
Sólo fué el sufrir por el esperar. -Só- 
lo €es que se enlodazaron. Hasta que 
«obrevino la belleza de Siempro, 

——Pia mí—decía el gaucho Gauden- 
cio, y decía bien—q? esto jué pa susto 
de los más niños... áura ya no eráin 
más en las luces malas, pero... pero 
les eráin á los astrónomos. Yo sé que 


pu aquí todito se lo aguanta cl arroyo 


y va pal Salao. 

Estaban mateando en la puerta del 
rancho, bajo el alero, él, el compa- 
dre y la madre de 'su finadita hija, y 
lo “decía, claro está, en un hermoso 
día de primavera, rondando hacia las 
por la 
brisa del sur, contentos, 
vos, cou todo: el mes de setiembre so- 
bre. el espíritu y el corazón. límpero, 
allá, en la esquina del alambrado, 


Santitos, la ““lucidora,”? la nieta úni- 


CAY lozana, parecía, recostada en el 


poste, parte de la herencia del llover 
y el £rio.... 


El compadre se lo hizo notar á la 
comadre, y la comadre se sonrió. El 
gaucho Gaudencio, en cambio, suspi- 
ró y se tornó seriote, haciendo por 
divisarla. Cuando la vió, é-. instado 
por las visitas, sólo dijo esto: 

—¡Tá triste la pobrecita! 
saberl.... 


POIPHOHLIHIAVIMIIDVOS 


¡Vaya 


no? a, 


2 9HOOIRIAÑIIIIGOIDODIDIDVOS 


LA LUCIDORA 


Y se levantó y se introdujo al. ran- 
«Lo. 


La comadre era punzadora. como la 
espina. Y en cuauto á indagar, le ¿le- 
caba el vicio á dejar de comer para 
saberlo todo. Sentía placer en oír las 
venas de los otros. Y hacía que los 
consomaba, con meneos de eabeza y 
golpes conmiserativos de visual . por 
el cuerpo, pero 1o era más que saciaba 
á gusto su curiosidad. Le reñía el 
compadre inútilmente. 

—-Es cosa'e mujeres, che, y vos no 
entendéis. 
siacabó! Hoy soy que 
ana es que m' aviriguan... y 
aviriguamos. 
tabiendo, que 
sabrés. 

--Gtúeno hija. 

—-¡Y sansiacabó! 

Le picó, pues, á 
eritó sii miedo: 

-—¿ Y cómo es 
cidora,?? 


tuitos 
Y d*eso es que se va 
de otro modo. ¿jamás 


da comadre, y se lo 


eso. Santitos, la *“lu- 
que tan triste te lueís?... 


¿Qs lo q estás viendo, que vaya vi- 


nieddo... nadita se siente  ile- 
car? | 

La brisa, ahora casi 
una voz dulce y fina 
ba con sorna: 

—¿Mi hablaba? 

—Parete.... 

—-Vi*adir. 

Y comenzó á ir viniéndose, desga- 
indiferente, disimuladora... 
Aunque toda fresca, todo  pimpollo, 
toda gracia de juventud sana y ar- 
diente. Que á no estar en la tarde Ja 
primavera, ella la encarnase por su 
esplendor. Y acaso no sucediera sino 


San 


que 


trajo 
replica- 


viento, 
que 


uni 


LU 


¡Te callas la boca y  san-, 
1*aviriguo, ma- 


gue Santos de sentidora en demasía, 
perdiese sólo.en expresión y en aliño. 

Al llegarse á la vieja, el gaucho 
Gaudecio comparecía también,  retor- 
nando al corredor. 

La eomádre insistió: 

—Pero, ¿y qué es lo que te pasa, 
tau sumida, tan pensadora? ¡Tanta a- 
legría en el campo... y vos tanto 
sentimiento, hasta que nos han éscia 
donao! 

—Ni me dí cuenta, 
¿Yo de sentimiento? 
vájaro!... 
tar? 

-—¡Pero m?*hija... costa e que m?*he 
cuivocao, entonce! 

—Le ha pasao como á los que dice 
abuelo que eren el astrónomo. Ya por- 
que me vió. sobr*el poste, ya me dió 
por difuta. ¿Y cuála estrela le dijo*e 
2. profundo sentim-:ento de  cualquiez 
cosa ? 

El gaucho Gaudencio permanecía ca- 
ios Dijérase que «e molestaba, ya, 
la visita, deszoso de habérsejas con su 
nieta y comprobar hasta dónde, tal 
cualbse Jo figuró en e. rancho, a]  en- 
trarse, es que realmente sufría, Por- 
que comprendió que, de inteligente 16 
más, fingía buen humor. 

.El compadre se dió cutnta, abrió la 
boca y largó un enorme bo tezo, al- 
zando los brazos é hincnhando el pecho, 
Después, dirigiéndose 4 su consorte, 
dijo: 

—Giúeno, pues; y te sujetás y nos 
ajzamos. Cái la tarde, viejita. Vamos 
viendo*o dirnos... ! 

Y todos bostezaron, y Juego se fwue- 
ron. - 


pa que vea. 
¡No eonozco ese 
¿Cómo es que 1'oyen ean- 


—- e. 


e Las Achuras era pin- 


Aquel rincón d 


veus iaa 
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toresco y Jueido. Todo alií parecía mé- 
jór que en otras partes. Habían teni- 
do buen gusto para elegir la joma Cn 
que asentaran e] rancho, construido 
espacioso y con prolijidad. Y se veía 
que la mano de la mujer ]o poetizó. 
Fué Ja de Ja abuela de Santos, - sin 
duda romántica, Jírica sin duda. Y 
Ge ahí e] retoño de sus ramas: el re- 
toño era Sanos. Santitos, la lucidora, 
estrella del día del campo. Claro, eo- 
mo lla abuela poetizó, ía madre siguió 
poctizando; la nieta diríase que cince- 
16 as estrofas de vida de aquel nido 
campestre. De modo que cuando San- 
titos agregaba algo 4 lo existente, lu- 
cía... Y la apodaron por sua virtal ¿e 
¿UBLE. 

Santitos, estrella del día de aquel 
campo alegre y fecundo, ha ide cre- 
e'endo, ha ido sabiendo y ha ido que- 
riendo, Llegada á mujer, ha sentido 
sus aspiracionos, ha tenido Sus apre- 
turas de corazón. La dicen estrella, y 
está bien. Lo oye y se satisface. Su 
propio buen gusto la convence de que 
lo aciétrtan. Pero . . . 

Santitos, además, es nieta de Su 
abuelo, el gaucho Gaudencio, viejo 
tronco naciona]. ¿Nicta de gaucho? 
; Pues no: gauchita!... Y los gauchos 
van donde quieren. Es por la que ella 
va, jinete en la modalidad, con toda 
la rienda suelta, rumbo á donde caiga, 
con tal que Jé gusto, eruzando Jos di- 
'atadísimos y fabulosos campos que- 
brados de la imaginación. ¡L:o era Jo 
aque le puso triste y desganosa, recos- 
tada sobre el poste esquinero del a- 
lambrado, cuandi la visita de los com- 
padres. Era eso: que el flete enrría y 
nunca llegaba... Pórau* la imagina- 
ción, alas (ue no cortará nunca nin- 
eún filósofo sobre e] mundo no le de- 
taba Verar; Ó no le dejaba simplemern- 
1%: parar. 

Santitos la Ietdora, está enferma de 
asnirac'ón. Ni “abe bien lo que aquien. 
Pero quier” a go muv raro, en el sen- 
Sy de las almos canchas, porque quie- 
re una renunciación... 

Decírselo al abuelo va £ ser como de- 
círselo en la mejor noche á a luna 
imás blanea más erande y má: Jinda. 
*Cómo decírselo £ nadi”? Mejor, aquel 
*ecurso humano á que ya Ja acostum- 
hran las bellas tardes de los bellos 
días de la primavera: irse hasta el 
poste que es de donde arranca. montar 
e] flete de ensueño, correr y correr... 
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E vá 


¿Y si se enferma? Y si se mar- 
chita, toda afán de ensueño sin reali- 
zación? 


Está amaneciendo, está volviendo la 
vida—eanto y perfume y luz—sobre la 
verde sábana le ]os campos. Toda la 
fauna sonríe a] resurgir del día bri- 
lante y sereno. Y a los primeros vu?- 
low de las palomas rosando el alero del 
rancho, el gaucho Gaudencio despiér- 
tase y se ]Jevanta. 

—Tá clariando, Santitos. M'he de- 
moOra0... 

—Cone]uía de soñar cosas 
sas. Tod'ta Ja noche me lo pasé viendo 
visiones. Eran de Jas más grandotas y 
de las más bonitas qu'he visto... 

-—.. durmiendo, dirás!.. 

—¿ Por qué, tata viejo? 

——¡Ohn1 ¿Y las que te soñás de día, 
sobre? el port? el esquinero... que pa- 
róce viejita chocha, tanto ir quién “a- 
be hasta Ónde, soñando y soñando? 
10h! 1 me 

Como Santitos pone unos ojos de en- 
cantamiento, €] gaucho, que se da 
cuenta de haber deha más do lo ne- 
cesario para sua planes de indagación, 
arruga el coño, se huce el nervioso y 
autoritario, para no escuchar réplica, y 
agrega: 

—Sieño, dispués le hablaré. Me voy 

“ajuera; se ati y me coba el ma- 
to. 

Abrió, fué. tiró agua y se higienizó. 

Adentro. la incidora, obediente, ho- 
eha A aquella vida, incorporóse y Co- 
menzó Jas ataduras, hasta cue también 
salió, 


Tueoo de la cebadura uego de otros 
menesteres Jugo aque en Ta mañana se 
hieioron unos minuntos de descanso va- 
ra su mente soñadora ela roeordá 4 
su fiste Was econ la Ínesnerada intro- 
Aucrión del phuelo corrigió el sitio 
do arranque véndose nor entre el mo”. 
ta antiono las masos atrás ¿os ojos 4 
todas martes. en dirección al foco de 
Tos grrieos. ave era en el pronio a*n- 
tro. Cruzándolo todo arribó á un tron- 
“o espeso de eucaliptos. 

Al weio gaucho se le vasó una 0cu- 
rrencio. Para él e] mal de Suntitos. ni 
duda que le cabía. no era otro que el 
del amor. Su *dad. su soledad.. Pero. 
:de evándo v de auién aquel amor que 
no hubiera imaginado con la más fa- 


“eso mejor? Vamos á ver... 


precio- * 


SOLELIIIILIOS IBID 


| 
bulosa suma de sus esfuerzos menta- 
les Y se contestó que erraba... 

Por otros rumbos acercóse, poquito 
á poco, á la soñadora, 

—¡ Santitos! 

—¡ Tatito viejo! 

Qué hacés y en qu soñás? 
—Aura no sueño. Aura pienso... 

—Pero, ¿y en qué pensás? 

—¿De vera que Jo quiere saber? 

—Mesmo, pues. 

-—Puos muy. clarito. Vi, cuando ve- 
nía hast? aquí, qu? entre "Los pájaros 

s hay que andan solos, solitos, como 
dieporÁfidoLes á los demás. S'iban so- 
los y lejos. Venían Jos otros hasta €- 
Vos, persiguiéndolos... Entonces, ¿8a- 
be lo que hacian? S'iban más “lejos, 
siempre solos... 

Y di áhi? Vamos á ve... 

—Y di áhi, tatita viejo, que yo soy 
desa elazo de pájaros solitarios. Yo 
también me voy lejos, solita, hastfande 
me parece mejor. 

—Eso me lo sabía. 


A 


——- 


Pero ande es 


Sant'tos cree que el abuelo Je adivi- 
na y cobra esperanzas respecto de la 
realización de sn sueño. Dícele, asi, 
porque todo lo que me pongo me Juce? 

—Ansina es. 

Y por qué, entonces, no Jleva don- 
de más me luzca, que nunea me ha 
sacao. ni á ninguna parte me deja dir? 

—¿Pero ánde, Santitos, pero fnde 
Fxplícate. 

—¡A Giienos Aires, por ¿eató a 
Ó algún pueblo grandote y lindo! 

Y se quedó tristísimamente cohibida. 
Es que, confluyente con ei nombre de 
la ciudad mágica el abuelo hizo un 
mohín que ola. no Supo interpretar: po- 
día ser de desagralo, podía ser de con- 
Señto.+, 

El gaucho, por única respuesta, tem- 
bjequeó. la vista gacha, cl aspecto pen- 
sante, dió vuelta y se marchó, 

Mientras marchaba, pensó con ale- 
oría y con tristeza á la vez: no había 
ni amor contrariado ni cosa grave en 
la nieta; había ganas de civilización, 
y él no lo entendía... Pero no ha- 
bían, ni por asomo, posibilidades de. 
realizar á gusto de ambos el ensueño, 
A, él, alma gaucha enterita, le tiraba 
el campo. 

Y es como ha ]Jlegado la primavera 

á Las Achuras, pero cómo en Mes A- 
emuraS continúa el invierno. Y es que 
vor allí moran ahora, dos soñadores: 
el abuelo y la mozo. 

Para Ja móza lo más fácil consiste 
en montar el flete que arranca del, pos- 
fe esquinero en dirección justa haria 
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Buenos A'res v tantos pueblos grando- 


de' tránsito. 
El que no concilia nada es el abuslo, 


te 


El es de la familia de las va'omas; v 


aunque es Jo cierto que todo o arre- 
oia lo venta de' valioso retazo de eam- 
no. también aouello de que va está va 
se sente definitivamente aon”renciao, 
Y en tanto, le va ganando e' e míritu. 
el ensueño extraño de la lucidora. es- 
trella como sin Juz del campo dormido 
y ya sin encanto para Jos dos. 


Julio Cruz Ghío. 
» 


El Go. premio del sorteo de Navidad de “HOGAR” consiste en una cocina para keroseno 
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¿CUAL DE LAS DOS? 


Luisa, 26 años. 
Anita, 17 años. 

Luisa entra, sin ruido, en el cuarto 
Ce Anita y se detiene estupefacta, al 
ver á su hermana llorando á lágrima 
viva, 

Luisa.—¿Qué tienes? ¿Por aué ]lo- 
ras? 

Anita (muy aburrida de que la ha- 
ya sorprendido.)-—Por nada. Ya pa- 
só. 

Luisa. —Dime por qué lloras, her- 
manita. 

Anita.—No sé. 
Cosa del tiempo. 

Luisa.—¡Por Dios! Yo te lo diré. 
Vué por lo de ayer. 

Anita.—¿Lo de ayer? 

Luisa.— No intentes engañarme. 
[storabas por la respuesta que papá y 
mamá dieron ayer á.... 

Anita (con precipitación).—¿A ese 
muchacho? No... De ninguna mane- 
ra. 

_Luisa.—Sí, mujer; la respuesta que 
dieron 4 Pablo Raynaud, que' les pe 
día tu mano. 

Anita. —Te juro.... 

Luisa.--Nada jures. Es inútil que 
finjas conmigo, con tu vieja herma- 
5d... ¿Acerté? 

Anita (trabajosamente y 
baja). —Sí. S 

Luise.—Lo hubiera apostado. 
garrándola por el cuello). Abrázame 
en seguida, y muy fuerte. Es una 
tontería, una Tidivulez encime, que 
ve apesudumbres por títeres así, por 
un mozalbete..,.. 

Anita.—¡Por un marido! 

Luisa. —¡Vaya un encanto! Se pier- 
de uno y se ganan diez. 

Anita.—¡No exageres!... Eres de 
liciosa; hablas de esc muy despacha- 
demente, 

Luisa.—¿Qué supones? 

Anita.—Nada. Pero empiezo 
cansarme de mi situación... 
tiembla). Eso me humilla... 
én llanto). : 

Luisa.—¿Qué te humilla? 

Anita. —¡Fso, mujer!... Ver quo 
piden constantemente mi mano y 
nunca se concede... Acaba por ente- 
rarse la sociedad... de todas partes; 
de París y de provincias... y ceo me 
daña. Nadie encuentra eso  inteligi- 
ble: se preguntan:—¿Qué gato encé- 
rrado habrá ahí? Sin duda pasa algo 
énorme.—¡Quizá suponen que tengo 
dolencias ocultas! (Llora). 

Luisa (acariciándola).— ¡Qué :eo- 
sas dicos, cielín! ¿Que piden constan- 
temente tu manco? ¡Y te quejas! 
¿Qué dirías en mi lugar? No han po 
dido nunca la mía; paso inadvertida, 


Achaque nervioso. 


en VOZ 


(A- 


á 
(Su voz 
(Romps 


acuérdate de á 
cambiur todo. 

Anita (incrédula).—¡Oh! 

Luisa.—No hay ¡6h! que valga. 
Va á cambiar, porque he tomado una. 
grave resolución. Ahora mismo, ai 
llegar á tu cuarto, venía precisamente 
para dárteia á conocer. ¿Te  sientex 
más tranquila? 

Anita.—Sí; pero no adivino.... 

Luisa.—Oyoe: te quiero con toda el 
alma ¿lo sabes? 

Anita.—¡Y yo á tí! 

Luisa.—¿HEstás segura de que no 
+engo celos de mi Anitica? Todas las 
felicidades que alcances, aunque fue- 
re un pocc á mis expensas, me dan 
más contentamiento que si las alcan- 
Zara yo. 

Anita.—lires muy buena, 

Tuisa.—No soy buena; no digas 
sandeces. Pues bien, á pear de eso, 
he notado de algunos años acá, una 
particularidad que me incomoda mu- 
“ho... ¡Oh, muchísimo! Y es ésta: á 
tí, bribonzuela, te quieren llevar 
constantemente á la vicaría, y yo 1 
ve pasar ún alma. Han pedido tu 
nano Once veces en dos años y me- 
die, Ss 

Anita. —Tambiín pidieron la tuya: 
sé justa. 

Luisa.—La mía una vez: fué el se- 
ñor Chateublane, con sesenta años á 
cuestas... y cojeando, 

Anita.—Pero muy rico. Por lo mao- 
nos era tan rico él solo como mis o0n- 
ce sumados. ] 

Lmisa.—Cierto; algún lote había do 
Sucar, De todos  mcdos uo. puedo 
compararme contigo. Todos los  jó- 
venes, todos lus agradables, los que se 
me hubiesen gustado, se dirigíam  á 
tí. Siempre Anita. Nunea ese espan- 
tajo de Luisa. A ¡ 

Anita.-—Me das mucha pena. 

Luisa.—-Cállate, rica.' Cada vez em- 
pezaba coóou papá y mamá la misma 
escena: '**Señora, caballero—decía €] 
joven conmovido (6 da persona vespe- 
table enviada en su lugar), —tengo el 


mis  palabras—va 


a 


«cmo si no existiera. [A ver! ¿te ha: . 


y28 sin argumentos? 

Anita.—£n ¿tu dugar Moraría diez 
veces más: eso es todc. 

Luisa. —  ¡Eficacísimo  remedia! 
¿Orees que por eso subiría más pron- 
to al altar? Vaya, no te ensombrez- 
cas y seca tus ojos. Dentro de poco—-- 


—¡A ver si sales de ese charco! 
¿No ves que tienes puesta la ropa 
nueva? Na | 

—Si no me das cincuenta centa=- 
vos, mamá, me siento en el agua. 
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honor de pedirle la mano de su hija. 
—¿De Luisa?—soltaba mamá que tie- 
ne tantísimas ganas de verme provis- 
ta.-—No, de Anit respondía el  jo- 
ven amable ó la persona conmovida). 
—-Pues no pasemos adelante, cabaille- 
ro—declaraba papá.—No es usted el 
primero que pide la mano de Anita; 
pero hemos tomado la decisión irro- 
vocable de no casar á nuetra hija 
menor antes que á la  primogéónita. 
Cuando Jmuisa esté colocada veremos. 
Hasta entonces, tendremos el 
sar...**—Y el jovem conmovido (ó la 
persona respetable), partía consterna- 
do. Al principio, no me fijaba en eso 
demasiadamente. Mo cto, e ca- 


¡De 


'“sualidad. Luego me tocarálel turno. 


Cualquier día empezará mi serie.—Y 
¡quiá! ¡ni por asomo! pasaban los 
meses, y mi serie no daba señales de 
vida. La tuya, en cambio, aumentaba. 
¡Anita... Anita!... Querían todos á 
Anita. Y ya comprenderás que á me- 
ncs de taparme los oídos, ¡córcholis! 
debía acabar por advertirlo... y por 
comprender. j 

Anita.—¿Y eso te enoja conmigo? 

ímisa  (hurlona).—Mortaf mento, 

Anita (alarmada).—La culpa no es 
ría, te lo juro. Nunca intenté nada 
para.... sE 

Luisa (con amargura) «—¡Oh,  en- 
canto mío! Lo sé, me consta. ¡Enojar- 
me contigo! ¡Par Dios, mujer! Sólo 
que me ví obligada á  confesarme 
que no me gustaba... Es desagrada- 
ble, €s el colmo del deshonor... todo 
lo que quieras. Pero es así. En Jos 
bailes, no me invitan runca.' 

Anita.-—¡Hacen algo mejor que e- 
80! 

Luisa.—¡Ah, sí: ya sé! *““Charlan?”” 
los valses conmigo en vez de bailar- 
los! En nuestros  tiempos-—lo sé, — 
cuando los caballeros prefieren la 
conversación de una muchacha al pla- 
cer de tenerla entro sus brazos, no 
es éste augurio muy afortunado para 
clla, En una palabra, me dije: “¿Par 
qué paná y mamá se obstinan en re- 
husar á Anita á cuantos se la piden? 
-—Porque piensan que me perjudicaría 
Anita si se casara antes que yc, y 
que Juego fuera todavía más difícil 
encasillarme.”? ¿No es eso? 

Anita.--Aunque lo fuera, terdrían 
razón. ITíros la mayor; tú eres quieu 
=€be casarse primero. 

Luisa.—Pero con una condición: la 
de gustar. Pues bien; no gusto, 

Anita.-—¿Te atreves á decir? 

Luisa.—No gusto, puesto que ee 
me deja en tienda, y me hallo ya en 
las postrimerías de mi vigésimo Sex- 
to. 

Anita.—Cuando menos se plensa... 

Luisa.—No me hagc ilusiones. Así 
es que el único medio de salir del a- 
toMadero según pude sacar en Jim 
plo, consiste en no casarme. Y estoy 
resuelta á ello, ! 

Luisa.—¡Dios mío, yo misma! ¿Pa- 
ra qué obstinarse? Siento en mis a-* 
dentros vocación de donecitiona —Den- 
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¿CUAL DE LAS DOS? 


Luisa, 26 años. 
Anita, 17 años. 

Luisa entra, sin ruido, en el cuarto 
Ce Anita y se detiene estupefacta, al 
ver á su hermana llorando á lágrima 
viva, 

Luisa. —¿Qué tienes? ¿Por qué Jlo- 
ras? 

Anita (muy aburrida de que la ha- 
ya sorprendido.)-—Por nada. Ya pa- 
só. 

Luisa. —Dime por qué lloras, her- 
manita. 

Anita.—No sé. 
Cosa del tiempo. 

Luisa. —¡Por Dios! 
Vué por lo de ayer. 

Anita.—¿Lo de ayer? 

Luisa.— No intentes engañarmo. 
Liorabas por la respuesta que papá y 
mamá dieron ayer á.... 

Anita (con precipitación).—¿A ese 
muchacho? No... De ninguna mans- 
ra, 

lwisa.-—Sí, mujer; la respuesta que 
dieron á Pablo Raynaud, que' les pe 
día tu mano. 

Anita.—Te juro.... 

Luisa.--Nada jures. Es inútil que 
finjas conmigo, con tu vieja herma- 
Hd... ¿Acerbe? 

Anita (trabajosamente y 
baja).—Sí. > 

Luisz.—Lo hubiera apostado. 
garrándola por el cuello). Abrázame 
en seguida, y muy fuerte. Es una 
tontería, una tidiculez enfcime, que 
fe apesudumbres por títeres así, por 
un mozalbete..,.. 

Anita.—¡Por un marido! 

Luisa.—¡Vaya un encanto! Se pier- 
de uno y se ganan diez. 

Anita.—¡No exageres!... res de 
liciosa; hablas de esc muy despacha- 
demente. 

Luisa,—¿Qué supones7 

Anita.—Nada. Pero empiezo 
cansarme de mi situación... 
tiembla). Eso me humilla... 
en llanto). : 

Luisa.—¿Qué te humilla? 

Anita. —¡Fso, mujer!... Ver quo 
piden constantemente mi manG6 y 
nunca se concede... Acaba por ente- 
rurse lá sociedad... de todas partes; 
de París y de provincias... y ceo mo 
daña. Nadie encuentra eso  inteligi- 
ble: se preguntan:—¿Qué gato encé- 
rraduo habrá ahí? Sin duda pasa algo 
enorme.—¡Quizá suponen que tengo 
dolencias ocultas! (Llora). 

Luisa (acariciándola).— ¡Qué «co- 
sas dicos, cielín! ¿Que piden constan- 
temente tu mano? ¡Y te quejas! 
¿Qué dirías en mi lugar? No han pe 
dido nunca la mía; paso inadvertida, 


Achaque nervioso. 


Yo te do diré. 
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«cmo si no existiera. [A ver! ¿te ha- 


yas sin argumentos? 

Anita.—E£n tu dugar Moraría diez 
veces más: eso es todo. 
Luisa. —  ¡Eficacísimo  remedia! 


UNO 


se 


acuérdate de mis palabras—va  á 

cambiar todo. ss 
Anita (incrédula).—¡Oh! 
luisa.—No hay ¡ch! 


que valga. 


Va á cambiar, porque he tomado una. 


grave resolución. Ahora mismo, ai 
llegar á tu cuarto, venía precisamente 
para dártela á conocer. ¿Te  sientew 
más tranauila? 

Anita. —Sí; pero no adivino.... 

Luisa.—Oye: te quiero con toda el 
alma ¿lo sabes? 

Anita.—¡Y yo á tí! 

Luisa.—¿Estás segura de que no 
tengo celos de mi Anitica? Todas las 
felicidades que alcances, aunque fue- 
re un pocc á mis expensas, me dan 
más contentamiento que si las alean- 
Zara yo. 

Anita.—lres muy buena, 

Luisa.—No soy buena; no 
sandeces. Pues bien, á pear de eso, 
he notado de algunos años acá, una 
particularidad que me incomoda mu- 
¡Oh, muchísimo! Y es ésta: á 
tí, bribonziela, te quieren llevar 
constantemente á la vicaría, y yo 1 
vec pasar uún alma. Han pedido tu 

nano Once veces en dos años y me- 
dio, e 

Anita. —Tambiín pidieron la tuya: 
sé justa. 

Luisn.—La mía una vez: fué el se- 
ñor Chateublane, con sesenta años á 
cuestas... y cojeando, 

Anita.—Pero muy rico. Por lo me- 
nos era tán rico él solo como mis o0n- 
ce sumados. | 

Lmisa.—Cierto; algún lote había do 
sicar, De todos mcdos uo - puedo 
compararme contigo. Todos los  jó- 
venes, todos los agradables, los que se 
me hubiesen gustado, se dirigíam  á 
tí. Siempre Anita. Nunta ese espan- 
tajo de Luisa. : 

Anita.-—Me das mucha pena. 

Luisa.—-Cállate, riea.' Cada vez em- 
pezaba cón papá y mamá la misma 
escena: '“Señora, caballero—decía €] 
joven conmovidc (6 da persona respe- 
table enviada en su lugar),—tengo el 


mo 


-——¡A ver si 


sales de ese charco! 
¿No ves 


que tienes puesta la ropa 


digas 
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honor de pedirle la mano de su hija. 
—¿De Luisa?—soltaba mamá que tie- 
ne tantísimas ganas de verme prowvis- 
ta.—No, de Anita-élrespondía el  jo- 
ven amable ó la persona conmovida). 
—-Pues no pasemos adelante, cabaille- 
ro—declaraba papá.—No es usted el 
primero que pide la mano de Anita; 
pero hemos tomado la decisión irre- 
vocable de no casar á nuetra hija 
menor antes que á la  primogónita. 
Cuando Juisa estó colocada veremos. 
Hasta entonces, tendremos el  pe- 
sar..." —Y el jovem conmovido (ó la 
persona respetable), partía consterna- 
do. Al principio, no me fijaba en eso 
demasiadamente. Me decía: /—Fué ca- 
sualidad. Luego me tocará Ca turno. 
Cualquier día empezará mi serie.——Y 
¡quíá! ¡ni por asomo! pasaban los 
meses, y mi serie no daba señales de 
vida. La tuya, en cambio, aumentaba. 
¡Antta... Anita!... Querían todos á 
Anita. Y ya comprenderás que á me- 
ncs de taparme los oídos, ¡córcholis! 
debía acabar por advertirlo... y por 
comprender, /. ) 

Anita.—¿Y eso te enoja conmigo? 

¿misa (burlona) .—Mortafmente, 

Anita (alarmada).—La culpa no es 
roía, te lo juro. Nunca intenté nadu 
pata.... E 

Luisa (con  amargura).—¡Oh, en- 
canto mío! Lo sé, me consta. ¡Enojar- 
me contigo! ¡Por Dios, mujer! Sólo 
que me ví obligada á  confesarmo 
que no me gustaba... Es desagrada- 
ble, €s el colmo del deshonor todo 
lo ue quieras, Pero es así. En jos 
bailes, no me invitan vunca. 

¿tito HapaL algo mejor que .e- 
56! 

Lwuisa.—¡Ah, sí: ya sé! ““Charlan?? 
los valses conmigo en vez de bailar- 
los! En nuestros  tiempos—lo sé — 
cuando los caballeros prefieren la 
conversación de una muchacha al ple- 
cor de tenerla entro sus brazos, no 
es éste augurio muy afortunado para 
ella, En una palabra, me dije: “¿Por 
qué papá y mamá se obstinan en re- 
husar á Anita á cuantos se la piden? 
-—Porque piensan que me perjudicaría 
Anita si se casara antes que ya, y 
que Juego fuera todavía más difícil 
encasillarme.*? ¿No es eso? 

Anita.---Aunquis lo fuera, tendrían 
razón. Tres la mayor; tú eres quien 
6be casarse primero. 

Luisa. —Pero con una condición: 
de gustar. Pues bien; nc gusto, 

Anita.-—¿Te atreves á decir? 

Luisa,—No gusto, puesto que ee 
me deja en tienda, y me hallo ya en 
las postrimerías de mi vigésimo $Sex- 
to. 

Anita. —Cuando menos se piensa... 

Luisa.—No me hagc ilusiones. Así 
es que el único medio de salir del a- 
tolladero según pude sacar en "im 
pio, consiste en no casarme. Y estoy 
resuelta á ello. : 

Anita.—¿ Tú? 
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> ¿Orees que por eso subiría más pron- 
< te al altar? Vaya, no te ensombrez- 
cas y seca tus ojos. Dentro de poco—- 


nueva? | | 
—Si no me das cincuenta centa= 
vos, mamá, me siento en el agua. 


dE Luisa.—¡Dios mío, yo misma! ¿Pa- 

ra qué obstinarse? Siento en mis a-* 

dentros vocación de doneciiona Den- 
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y ue un instante, después de comer, 
¡unciaré mi decisión á papá y á.m: a 
oa Insistirán un pcco en su punto 
ic vista, por atecto, por diplomacia, 
Y porque ai fin y al cabo me quieren 
de veras; pero en su interior aprcba- 
tán mi conducta, y dentro de una se- 
mana á lo má3, nuestros amigos, 
¿Hestras relaciones, todo el mundo 
sabrá que Luisa Durocher ha renun- 
viado á ser una, dama. 
Anita.—LEstás Bac. 
Luisa.— Después, chiquilla. . 
pués, los cnee ¡jóvemes que se 
puesto cenceños de dos añces acá, 
causa de la mála acogida que se les 
«dispensó (sin hablar del número 12 
le. ayer, de ese Pablo Rayraud que 
no te es indiferente, si no me engaña 
mi instinto de hermana mayor), an- 
tes de quince días volverán todes azá 
para 


estará más mo:estia que da de - ele- 


Quer. y papá y mamá se verán obli- 
elaro, 


cados á libertarte. ¿Está eso 
mi cielo? Ya ves que eras una 
tunela cuando ldicrabas tanto. 


to: 
¡Qué! 


¿No «abres la boca? ¿No me abrazas?' 


En qué piensas? 

Anita (muy conmovida) .— 
SO. piensc que es tan 
tan. carificso y sublime. 

Anita. 

Anita. 
vermito 
mi. 

Luisa. 

Anita.—Sería una miserabie si 
SEJATA 

Luisa. ¡Chitón! 
(Hmicia una salida). 


o ÓS 


herm 080. E 


—Que no lo acepto. 


que te sacrifiques así 


Buenos noches. 


—— 


Sr. 
Sr. 
- Sr, 
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¡Me sofocas!- 
des-* 
has: 
“nÍficos 
ofrecido por llos doscientos frameos. 


pedir ctra vez tu mano No te- 


- Amita.—SÍ, 
Pien- 7 
Si na de nosotras 
-Sez 
—+ Volverás á tus gansadas? 
No; no : 
por : 


—¡Pero si no me sacrifico! 
to 


César A, Coloma (Coloma Rehder | 
W. G. AOS (W. R. 
.:B Hammond. (Graham Rowe 
Germán Loredo (G. Loredo d Co.) 
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Anita.—No te vayas. 

Luisa.—Pues deja de decir e 
vtidades. 

Anita.—No soy tan chiquilla como 
piensas. 
soy capaz de grandes cosas, 

Luisa.—¡S1 estoy. segura de 
rica! Conczco tu corazón. Si te ha- 
llaras en mi Jugar, apuesto * á que ha- 
rías lo mismo. 

Anita.—¡Oh, sin. duda! 

Luisa.—¿Lo ves?: Es tan 
Soy un obstáculc, una 
fea, y tú. eros bonita. 

Anita. —NXo -es cierto; 
exbellos; 


natural. 
traba. Soy 


tienes 
el peluquerc te ha 


Anita.—Soy vieja, y tú eres joven. 


“<Anita.—¡Ya“te alcanzaré! 


Luisa. Heredaste “¿ineuenta 


rido tío Andrés. En una palabra, 


lo tienes todo y yo nada. 


Anita. —Protesto . 


- Luisa. —Nada, ó casi nada. ¿Para 


“qué impedirte “el paso? Lo que hago 


es sencillísimo; no hay que darme las 
gracias. No se: hable más de eco. 
hablemos. de. 68s6.'. 
«sabes. la verdad? - ¿quieres beta? 
debe 

¡no cabe: dudá, debo ser yo! 
Luisa. —¡Por* Dios, chiquilla! * 
--Anita (exaltada) Si; yO. 
Luisa. e Jamce! 


ii —¡Mujer, fíjate, puesto. que 


o solicitan * siempre á mí y nunca á 


, Tosulta que “sólo mi presencia cau- 
sa: todo. el daño. De: celipso, + 
sombra;. 
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Créeme, Luisita; yo también 


mag- 


mij 
franeos más des yo, de nuestro que 


Noa 


saerificar- 


te HRgo A 


Loud (Wessel] Duval 


Antonio Miró Quesada 
M. G. Montero y Tirado (Cía. Sa- 


Juan Nosiglia (Nosiglia nose) 
G. Trittau (Gildemeister € Co.) 
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«PÍLIOLISOLÓLSIÓLOS 


Luisa .—¡Estás loca! 

Anita.—Si yo dijese que rehuso ca- 
Sarme, que quier permanecer  solte- 
ra, todo se compondría, y Jos doce 
comebundos se verían  Cbligados 4 


| torcer el paso hacia tí. 
ello, 


Luisa.—O hacia 
¡Candorosica mía! 
- Anita.—Candcrosa 6 nc, no salgo 
de mis trece. Yo soy quien insiste 
€n no casarse. ¿Lo entiendes? 

-. Luisa.—No, s6y yo; la mayor. 

Anita.—Yo; la menor. 

luisa.—Oye, juguémoslo á la tara 
Óó eruz ¿quieres? 

Anita.—¡Oh, no! ¡no scn la suer- 
te y el azar los que deben regir tan 
graves asuntos! 

Luisa.—La: suerte y el azar, son 
Dios mismo. La Providencia puede, 
si le place, ilurinarnos eon una mo- 
nedita de cobre. (Saca un sueldo des 
bolsillo). 

Anita.—Tienes razón. Cruz, signi- 
fica que debo continuar soltera. 
- Luisa.—Pcor consiguiente, yo soy 
cara. (Se: dispone á arrojar el suej- 
co). 


Anita.— Aguarda. 
Ahora. 


otra cualquiera. 


(Se persigna). 
(El sueldo salta). 
Luisa, —que' ha sido la primera en 
verlo —Cara. He ganado. No me cea- 
saré nunca. 
Anita. (triste)— ¡Oh,  pequeñina 
mía! (Está 4 pique de llorar). 
Luisa— (febril,  abrazándoia con 
nerviosidad algo excesiva) —¿Pero ni 
te ríes, Anitica? ¡Es la primera vez 
a tengo suerte! 


Telón 
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RESPUESTAS 

A Nafia.— Simpática y amable co- 
rresponsal: con e mayor gusto le daré 
á usted mis mejores consejos sobre 
moda, advirtiéndole que, en esto, cada 
una debe regirse por su estilo y por su 
idea; en fin, le trasmito  gustosa las 
mías, esperando que le sean de alguna 
utilidad. 

Para la callo, compras, diligencias, 
y hasta visitas de confianza, puede 
usted Mlevar un traje ““taíllenr>?, re- 
conmiendándole á usted, para las horas 
a. m., la mayor parquedad en materia 
de joyas, sombreros, blusas,  ete., 
guardando «el lujo de estas prendas pa: 
ra las horas p. m. y esto si va usted 
eu automóvil, que si es á pié, una mu- 
jer distinguida debe siempre vestirse 
de manera de no ser notada. Así, pues, 
SNaña, no se ponga usted esas mangas 
de diez centímetros sino para los sa- 
lnnes, y esos colores chillomes, que so- 
lo los usan en París las elegantes pro- 
sesionales. Guárdelos usted. para fies- 
tas, teatros, etc., nunca para la calle, 
muelo menos para, la iglesia, para la 
cunl es de rigor el traje sastre sencillo, 
de color discreto. Para tés y fiestas 
antes de comida, vístase usted" de se- 
da, pero de muy buena calidad, pro- 
curando que la elegancia y la moda, 
se destaquen en la línea. En cuento á 
colores, si es usted «morena, granate, 
solferino, amarillo y... llo que su €s- 
vejo le diga; si es usted rubia, azul, 


turquesa, verde. a dd consultar. 


al espejo. 


vescidrrciióno 


usted me atribuye? ¿agilidad cespiri 


tual..? Gracias 


A Rosario.— ¿Alí Pacha es ese. jo- 


ven dama-juana ...? Supongo que se- 
guirá con lla bicicleta, para reducir. el 
círeulo, pero 
en la capital entre Gallos y. el Bazar 
Dathé. 

A Lectora de Hogar. — Para. alargar 
su genio piense en: los - bolsheviques, 
que no se quedan cortos, según leo en 


las crónicas de Budapest; además an-: 


tes de entrar 4 un salón. debe tomar 


usted una perla de eter con trementi- 


na y un poco de morfina....! 
El querrer gobernarse sola indica que 


tiene usted carácter y fé en su juicio; 


siempre que no quiera ser usted dicta- 
dora de llos otros, puede serlo usted de 


sí misma... Por. lo demás *fLa inde- 
es manjar de los dioses,??. 


perdencia 
-—Muchas gracias por. no, ereerme vieja 
Si usted me conociera, tal vez no du- 


aaría... lo que pasa es que ha enveje- y 


cido el eorazón, pero el cerebro ha 
quedado joven. aún. 

La verdad es que el etentos se 
queda con algunas cartas y por eso no 
¡as contesto... Pero usted ve que si 
me preguntan por qué vuelan las mos- 
cas en vez de andar en dos pies como 
los hombres, yo contesto: porque para 
eso ha nacido Je sais tout atenta y se- 
gura servidora vuestra. 


Para economizar y estar bien nos 
da busque usted una costurcrita que E 


le cosa 
misma. 


on su casa y diríjala. pd 


Pero algo más: te diré: también que E 


ser elegante y ““baratieri”? es un po: 
quito difícil; 
cn Bejarano hay una tiendecita que se 
llama “*Papá Noel”?, donde se viston 
muchas de las ñañas más elegantes de 
Lima. Y te repetiré mi consejo: El es 


tilo más sencillo es el más elegante 


para llas ñañas de buen gusto. 

A Amorosísima.— Para descansar de 
“log hombrecitos de ahora*? tenemo 
bastantes ““gringos”” grandes despren 
didos, pisafuertes. Detesto los: perf 
mes, único que sororto es Agua de Co 
lonja. 

¿Quiere usted saber quién soy? 
¿Difícil empresa, por la razón que, e: 
ol misterio está el interés; pero cá.me- 
se usted un poco; promto. va á salir 
mi retrato en HOGAR y entonces ¡qué 
desilusión para mis adictas corr rospon- 
JS E 

De despedida me lanza. “usted el ca: 
lificativo de “sapa?”...: 
representa la agilidad, ¿es-: esto lo que 


-pero que hé sabido que 


este - animal. E 


evaporada 


¡ Siempre 
E fresca 

1 completamente 49 
A pura 


sus querencias las tiene . 


A Una Hirondelle enamorada, —Ay! 


golondrina triste, qué ensalada hace 
usted de anticuchos con “*petit pois” 
qué horror!; prefiero que me es- 
criba usted en Sonecillo castellano... 
¿n cuanto á su consulta, su caso es un 
verdadero : drama sentimental, de esos 
que. en otra época podrían ser fuente de 


ie Y 


.críntenes pasionales... pero felizmen- 


te, los tiempos han cambiado. Hoy en 
vez de matar á su rival, se debe usted 
armar de: paciencia, de calma y con 
esto equipaje y. un “reemplazante, pa- 
Sará usted el Rabicón muy -campante, 
y desde lo alto de su filosofía se reirá 


“usted del oficial y de su hermana... 


y podrá usted dedicarse 4 aprender el 
trancés, para no volver á escribir en 
es feo ¿“estilo mezclilla ??, | 

A: Una. morena de ojos negros.— La 
kella y. distinguida muchacha, como 
: “dicen?» que ha viajado mucho «“di- 
cen*” que en cada capital de América 

y de: Europa ha tenido partidos millo- 
rarios, cosa que no es de extrañar por 
las cualidades físicas y morales que la 


adornan; pero dico también. que no es 


aficionada á la riqueza, 6 que por lo 
menos no es como casi todas nuestras 
riñas que cifran el porvenir en encon- 
trar un marido rico. ¿Quién es en nues- 
tra sociedad la muchacha que rechaza- 
ría á un partido millonario...? Ni us- 
ted con sus grandes ojos...! 

—Para lavar las medias de seda, use 
usted jabón Sunlight, las deja como 
nuevas, 


PREGUNTAS 
(Para contestar en el múmero próximo) 
Muy querida Je sais tout: 

En vista de que tienes tan buena o0- 
úcina de informaciones, pues' según 
veo, resuelves todas las preguntas que 
se te hacen, quisiera me dijeras quién 
os una morena simpatiguisima que a2- 
aba de hacer su aparición en Mira- 
flores; viste de negro, es muy alta, es- 
olta y hermosa, con un par de ojos 
1fernales por lo picarones y tenitado- 
ves. 

En espera de tu amable respuesta 
ca abraza. 

La golondrina de Becquer. 

y Apreciable amiga Je sais tout: 

Quisiera salir de una duda en que 
ae enguentro y tu que eres tan bon- 
«adosa no me has de dejar asi. 

En uno de los números anteriores 
te tu revista te preguntó  Aviadora 
¿uión era un ¡joven de ojos verdes, del- 
po trigueño, que camina con ún a- 

iador por el "centro. Tu le respondis- 
des dándole sus iniciales y yo conozco 
uno de las mismas señas y de su nom- 
bre y apellido, pero para tener seguri- 
dad de que es él, desearía me dieras el 
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Los premios 32., 330. y 34o,, del sorteo de “HOGAR” para Navidad consisten en una co» . 
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tombre entero de la 3a. inicial Ó de- « 
cirme si no te has equivocado al dar : 


sus iniciales. 
Complace 4 tu afectísima. 
Curiosilla. 
Je sais tout: 

¿Qué color to gusta más para € v*.- 
or. 

¿Por qué a mamás nos prohiben á 
las chicas que escribamos? 

Corazón. 
Simpatiquísima Je sais tout: 

¿Cuál es el limeñito más pretensio- 
so? 

¿Por qué las pollas renegamos de los 
uvombres ingénuos? ' 

¡Cuál es el universitario más vaque- 
ro? | Ss 

Fasta muy pronto se despide tu 

| Chilín 
Amable Je sais tout: 

Te agradeceré me contestes 4 las 
preguntas que te voy á hacer porque 
iu ercs la brujita encantadora que a- 
divinas á das pollitas. 

la.—Quiero que me digas qué color 
debo escoger para hacerme un vestido, 
pues próximamente emprenderé viaje 
á México donde me recibirá mi chico, 
y como tu comprendes quiero estar 
**como se pide”?. Te advierto que soy 
inorenita econ ojos verdes, 

2a.—-Díme también qué obsequio de- 
bo llevarle de Lima. 

Tuya : 
'"*La Mexicana””., 

Deliciosa Je sais tout: 

Vas á tener la bondad de responder- 
me á la pregunta que voy á hacerte; 
pero es bueno que antes sepas que ha- 
ce apenas un mes que estoy de chorri- 
llana y este mes ha sido de perpetuo 
tormento, pues desde que caí aquí me 
enamoré del más simpático de los en- 
tafladitos. Como no sé ni aún su nom- 
bre, ni el modo como podré entrar en 
relaciones con él, acudo á tu sabiduría, 
para que me aconsejes la manera de 
hacerlo mío. 

Te voy á poner su retrato: es, Co- 
mo te he dicho, un pollito que se pasa 
de simpático, tiene unos andares jaca- 
randosos, en los que'luce su esbelta y 
alargada. figura, que encierra en elo- 
gantes americanas de corto inglés, Es 
de rostro delgado y travieso, pero tie- 
ne, ¡hija! una nariz en puntita que a- 
vanza más de lo regular. Pero, ¡hasta 
por eso me gustal Aunque á mí ni me 
guiñía un ojo, es alegre y dicharachero; 
v entre el grupo de sus amigos (que 
Lasta ayer fuera la flor y nata de la 
palomibla  chorrillana, según me cuen- 
tan), él es el que leva siempre la b-- 
tuta, y el que tiene todas las iniciati- 
vas. 

Si me dices su nombre y el modo eo- 
mo yo consiga que me quiera, te he 
de dar tantos besos ricos como qui- 
siera dárselos á él. 

: Lucy. 

Mi simpática Je sais tout: 

Te daré la buena noticia: que ya me 
e á C. O. y no he recurrido 


Los premios pel 360., 370. y 380., del sorteo de “HOGAR” 


un tostador plano, eléctrico, 
ner y Cía.) 
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Protéjase contra | 
LA GRIPPE 


i para evitar los estragos | 
¡del invierno pasado. | 
¡ Grandes y chicos, es! 
| prudente reforzarse aho-! 
i ra el organismo con la | 


Emulsión de Scott | 


P la odielna que ha 
 prábado su gran al. 
cance para toda clase 
de afecciones pulmo- 
nares y debilidad. 


Compre solo la Emulsión de Scott 


0 O Pl 


ao 


á medios violentos como me aconsejas- 
te ¿Habría sido como un amuleto el 
haberte escrito sobre él para lograr la 
dicha que ahora poseo? 

Díme: ¿puede una señorita apren- 
der aviación acá en el Perú¿ Yo diera 
mi vida por ser aviadora. 

Contéstame pronto sabia 
tout y no te olvides de tu 

Patuleca. 

Coquetoma Je Sais Taurt: 

Como me han dicho que tú sabes 
todo, quiero que me digas, quien Cs 
una muchacha como se pide de cabe- 
lo castaño oscuro, de Ojos expresivos 
muy guapa que va 4 misa mucho á 
Magdalena, es muy bonita, usa zapa. 
tos 4 la dermier, le gusta mucho unas « 
flores moradas, te ruego mo dejes de 
contestarmo su nombre en imiciales. 

Muy aygradecida.—.Martita. 

Preciosa Je Sais Tourt: 

Me podrías decir; quien es el juez 
de paz que estudia. tercer año de ¡ju 
risprudencia, su secretario es también 
estudiante; este ñaño, es un cocolichi- 
to de amiteojitos, blanquito, coloradi. 
to como el camarón y pícaro como el 
ratón: «este  cocolichito, según me 
cuentan, le hace venir la felicidad al 
juez.—Flor Marchita. 


Je salis 


niquelado, que valen cada 1 uno Lp. 2.8.00. (Emilio F. mags 


guedita PF, C. 


Encantadora. Je Sais Tourt:. 
_Apure la contestación, que cosa ha. 
rías q con un novio dormilón. 
Una sin sueño. 


Dispensa. que te moleste pero ¿qué 
haré para que mi. movio que es muy 
celoso me deje bailar el jazz, el fox y 
en fin todos los bailes, pues yo 50: 
todavía una pollita y para remato 
bonita' y graciosa; para bailar soy Ji- 
era como una pluma y ese es el mo- 
tivo por el cual soy muy solicitada 
entre los mejores danzarimes, ya pue. 
des figurarte el pleitazo tan enorme 
que se ha armado con motivo del úl- 
timo bailo, y por más que le suplico 
no quiere amistarse conmigo, y me 
dice que le promieta no volver" á bailar 
más, pero eso es lo difícil, yo lo quie- 
ro mucho, pero. también me gusta 
mucho el baile y me encuentro sin 
saber que hacer, asi es q? te tomo á 
tí por consejera y espero me darás un 
conejo que me saque de este aprieto. 

Espera ansiosa tu  respuesta.— La 
Reina de Jazz. ) 
Querida Je Sais Tout: 

Quisiera que mu dieras un consejo 
sobre esta pregunta que te hago: He 
visto que ectá en boga 
hue ga; pues yo también presento mi 
pliego de reclamaciones: desearía en- 
contrar un fñirt que acepte las  si- 
¿guientes condiciones: 

la, Ganar 500 soles mensuales. 

22. Tener 50,000 soles en el Ban- 
CA y: 

32. 

42. 
mala 

Ñ2. 

6a.. — 

Ta. 
Sa 
dos Jos 


— 


Que no fume ni tome. 

— Llevarme tres veces por se- 
al teatro. 

— No prohibirme el baile. 
Plazo de noviazgo: un año. 
Casa y sirvienta. 


moses, 

Da. No salir. de noche. 

101. — Pasarle á la suegra cien so- 
les ERE 

tla. — Que vista elegante. 

122. — Tener auto. 

Nota — Debo advertirte que soy 
ma chica bien bonita; mo lo digo por 
pretensión, simo porque todos los po- 
los euando salgo me lo dixen. 

Busco y no Encuentro, 
Inteligente señorita Je Sais Tont: 

Soy una polla bonita, pero mi silue- 
ta no es elegante. Además, soy baja 
v algo gruesa; á pesar de que mis toi- 
lettes son confeccionadas donde *“*Don 
Varlos”? nada consigo, pues estoy con- 
vencida de q? sólo las mujeres altas y 
aelgadas lucen los elegantes vestidos. 
Quiero que Ud. me de. su consejo res- 
pecto á lo que debo hacer, para poseer 
'a fina y elegante silueta” parisién que 
tanto admiro en Susanita TT. 0. y. 


e 


Se lo agradecerá una 

| Defectuosa. 

Querida Je Sais Tout: 
¿Quieres decirme si sabes, por qué 

bsión tan requetetipas y ficticias la 

mayor paa: de las muchachas de Li- 


para Navidad consisten en 


la palabra : 
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hombre entero de la 3a. inicial Óó de- 
cirme si no te has equivocado al dar : 
sus iniciales. 


Complace 4 tu afectísima. 
Curiosillx. 
Je sais tout: 

¿tQué color to gusta más para ej *e- 
OR 

¿Por qué las mamás nos prohiben á 
las chicas que escribamos? 

Corazón. 
Simpatiquísima Je sais tout: 

¿Cuál es el limeñito más pretensio- 
so? 

¿Por qué las polias renegamos de los 
nombres ingénuos? 

¡Cuál es el universitario más vaque- 
ro? | E 

Fasta muy pronto se despide tu 

| Chilín 
Amable Je sais tout: 

Te agradeceré me contestes á las 
preguntas que te voy á hacer porque 
in eres la brujita encantadora que a- 
divinas á das pollitas, 

la.—Quiero que me digas qué color 
debo escoger para hacerme un vestido, 
pues próximamente emprenderé viaje 

á México donde me recibirá mi chico, 
> como tu comprendes quiero estar 
**eomo se pide””. Te advierto que soy 
inorenita con ojos verdes, 

2a.——Díme también qué obsequio de- 
bo llevarle de Lima. 

Tuya 

**La Mexicana””. 
Deliciosa Je sais tout: 

Vas á tener la bondad de responder- 
me á la pregunta que voy á hacerte; 
pero es bueno que antes sepas que ha- 
ce apenas un mes que estoy de chorri- 
llana y este mes ha sido de perpetuo 
tormento, pues desde que caí aquí me 
enamoré “del más simpático de los en- 
talladitos. Como no sé ni aún su nom- 
eS ni el modo como podré entrar en 

elaciones con él, acudo á tu sabiduría, 
para que me aconsejes la manera de 
hacerlo mío. 

Te voy á porter su retrato: es, C0- 
mo te he dicho, un pollito que se pasa 
de simpático, tiene unos andares jaca- 
randosos, en los que'luce su esbelta y 
alargada figura, que encierra en elo- 
gantes americanas de corte inglés. Es 
de rostro delgado y travieso, pero tie- 
ne, ¡hija! una nariz en puntita que a- 
vanza más de lo regular. Pero, ¡hasta 
por eso me gustal Aunque á mí ni me 
guiña un ojo, es alegre y dicharachero; 
y entre el grupo de” sus amigos (que 
hasta ayer fuera la flor y nata de la 
palomibla  chorrillana, según me cuen- 
tan), él es el que leva siempre la b-- 
tuta, y el que tiene todas las iniciati- 
vas. 

Si me dices su nombre y el modo eo- 
mo yo consiga que me quiera, te he 
de dar tantos besos ricos como qui- 
siera dárselos á él, 

Lucy. 
Mi simpática Je sais tout: 

Te daré la buena noticia: que ya me 

Pana á C. O. y no he recurrido 


un tostador pss eléctrico, 
ner y Cía.) 


Protéjase contra | 
LA GRIPPE | 


i para evitar los estragos | 
¡del invierno pasado. | 
¡ Grandes y chicos, es | 
| prudente reforzarse aho-! 
i ra el organismo con la | 


Esouleión de Scott | 


P la o diela que ha 
e otabudo su gran al. 
cance para toda clase 
de afecciones pulmo- 
nares y debilidad. 


Compre solo la Emulsión de Scott 


á medios violentos como me aconsejas- 
te ¿Habría sido como un amuleto el 
haberte eserito sobre él para lograr la 
dicha que ahora poseo? 

Díme: ¿puede una señorita upren- 
der aviación acá en el Perú¿ Yo diera 
mi vida por ser aviadora. 

Contéstame pronto sabia 
tout y no te olvides de tu 

Patuleca. 

Coquetona Je Sais Taurt: 

Como me han dicho que tú sabes 
bodo, quiero que me digas, quien es 
una muchacha como se pide de cabe- 
llo castaño oseuro, de 0jos expresivos 
muy guapa que va á4 misa mucho  á 
Magdalena, es muy bonita, usa Zapa. 
tos 4 la dernter, le gusta mucho unas 
flores moradas, te ruego no dejes de 
contestarme su nombre en iniciales. 

Muy agradecida.— Martita. 

Preciosa Je Sais Tort: 

Me podrías decir; quién es el juez 
de paz que estudia. tercer año de ¿ur 
risprudencia, su secretario es también 
estudiante; este ñaño, es un cocolichi- 
to de amteojitos, blanquito, coloradi. 
to como el camarón y pícaro como el 
ratón: «este  cocolichito, según me 
euentan, le hace venir la telieidevd al 
juez.—Flor Marchita. 


Je sais 
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Encantadora... Je Sais Tourt: 
Apure la contestación, que cosa ha. 
rías tú con un novio dormifión. 
Una sin sueño. - 


Dispensa que te moleste pero ¿qué 
haré para que mi movio que es muy 
celos me deje bailar el jazz, el fox y 
en fin todos los bailes, pwes yO $0: 
todavía una pollita y para remato 
bonita” y graciosa; para bailar soy Ji- 
cera como una pluma y ese es el mo- 
tivo por el cual soy muy solicitada 
entre los mejores danzarimes, ya pue. 
des figurarte el pleitazo tam enorme 
que se ha armado con motivo del úl- 
timo baile, y por más que le suplico 
no quiere amistarse conmigo, y me 

ee que le promita mo volver á bailar 
más, pero eso es lo difícil, yo lo quie- 
ro mucho, pero... también me gusta 
mucho el baile y me encuentro sim 
saber que hacer, asi es q? te tomo á 
tí por consejera y espero me darás un 
comiejo que me saque de este aprieto. 

Espera ansiosa tu  respuesta.— La 
Reina de Jazz. 

Querida Je Sais Tout: 

Guisiera que mu dieras un consejo 
sobre esta pregunta que te hago: He 
visto que ectá en boga 
hue'ga; pues yo también presento mi 
pliego de reclamaciones: desearía en- 
contrar un flirt que acepte las  si- 
guientes condiciones: 

la, -— Ganar 500 soles mensuales. 

za. — Tener 50,000 soles en el Ban- 
CA a 

32, 

42. 
mala 

N2. 

68.. — 

Ta. 
Sa 
dos los moses, 

a. No salir. de noche. 

101. — PasarMe á la suegra cien s0- 
les o 

ta. — Que vista elegante. 

124. — Tener auto. 

Nota — Debo advertirte que soy 
ima chica bien bonita; mo lo digo por 
pretensión, sino porque todos los po- 
los cuando salgo me lo dicen. 

Busco y no Encuentro, 
inteligente señorita Je Sais Tout: 

Soy. una polla bonita, pero mi silue- 
ta no es elegante. Además, soy baja 
v algo gruesa; á pesar de que mis toi- 
lettes son confeccionadas donde “Don 
Varlos”” nada consigo, pues estoy con- 
vencida de q? sólo las mujeres altas y 
aclgadas lucen los elegantes vestidos. 
Quiero que Ud. me de su consejo res- 
pecto á lo que debo hacer, para poster 
'a fina y elegante silueta” rel que 
tanto admiro en Susanita T JO YAA 


e 


Que no fume ni tome. 

— Llevarme tres veces por se- 
al teatro. 

— No prohibirme el baile. 
Plazo de noviazgo: un año. 
Casa y sirvienta, 


— 


ña 


guedita PF. C, 


Se lo agradecerá una 
Defectuosa. . 

Querida Je Sais Tout: 
¿Quieres decirme si sabes, por qué 
botón tan requetetipas y ficticias la 
a parte de ed muchachas de Li- 
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más tiempo 


pleado en una Casa 
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ma? Principalmente las muchachas de 
sociedad, pero las que menos valen? 

Y los pollos que ya parecen ceaca- 
túáas? ¿por qué son tan afeminados y 
por qué se polvean tanto? ¿Se echarán 
lecre de almendras Je Sais Tout? 

Elenita. 
Mimada y engreída Je Sais 'P'out: 

¿Por qué no has respondido á Celosa 
la pregunta que te hiciera sobre Gra- 
cielita? Voy á4 pensar de tí que eres 
persona poco cumplida para tus com: 
romisos. Con que contesta. “Más 
vale tarde que nunca.?” : 

Reguetecelos 
Señorita Je Sais Tout: 

Díme qué haré para quitarme el 
bozo que afea mi rostro. Necesito que 
tú qne todo lo sabes me des un reme- 
dio para hacer desaparecer de mi cara 
estos vellos importunos que espantan 


y alejan de mí á los simpáticos pollos 


limeños. Tengo veinticinco años y 
Jesesperada acudo á tu sabiduría para 
que me des el remedio que este mal 
necesita, porque ya no puedo esperar 
viendo marchitarse mis 
más gratas ilusiones. 
: ( vVelluda, 
Querida amiguita Je Sais Tout: 

¿Quién es la muchacha más simpáti- 
ca de la calle de Pilitricas? 

Fernanda. 
Adorada brujita: ] 

Perdona que te moleste, pero es la 
primera vez que me dirijo ú tí; te rue- 
co me contestes las siguientes pregun- 
tas: 

la. ¿A quién enamora un muchacho 
que hace meses ha llegado de Europa, 
cuyas iniciales són C. P. y está em- 
| fuerte alemana? 
El es de regular estatura, delgado, de 
ojos pardos, pero muy expresivos, de 
genio muy alegre, baila muy bien. 

2a. ¿Qué remedio es bueno para des- 
terrar los vellos * 

Sa. Aconsejáme ¿á qué balneario 
1eba ir esta temporada? ¿Cuál será el 


Ao moda? 


4a. ¿Orees tú que en este tiempo se 
puede amar? : 

Agradeciéndote infinito me cóntestes 
en el próximo número, queda como 
empre tuya 

Polly. 

Señorita Je Sais Tout: 

la. ¿Por qué siendo tan enamorado 
J, de O. mo se casa? : 

%a. Díme 4 quién enamora el segun- 
do de los H.; no te digo el nombre 


porque no lo 
gunas señas: 
prosista, que 
cobado. ; 

Se despide tu amiga con un beso cn 
la misma boca (esto te hará compren- 
der que mucho te quiero, tanto convo 
á Charles que es un moreno como se 
pide) 

Tu idolatrada amiga, 


sé, pero te puedo dar al- 
alto, de ojos claros, muy 
vive en la calle del Cor- 


Cara sucia. 
Simpatiquísima Je Sais Tout: 

Me permito pedirte me saques de 
usta duda ya que todo lo sabes: ¿Es 
verdad que ei doctor R, A. M. es frío 
rara el amor? Si no es así, díme quién 
es su flirt aunque sea en iniciales, 

Fspera con ansia tu respuesta tu ad- 
miradora. ) | 

Nora, 


Atrayente Je Sais Tont: 

¿Qué es el sprit? 

¿A qué Daman picnrdía? 

¿Cuál es según Ud. el estilo quo 
conviene más á las residencias limeñas? 

¿Cuáles son los principales  atracti- 
vos de la mujer limeña? 

¿Me contesta? 

Marcela 


Encantadora Je Sais Tout; 

Soy como una manzana, color de ro- 
sa y eso pasa sin Ser serrana, aunque 
la gente por envidia serrana me Jla- 

Con mil besos se despide 

Una Limeña. 


Dear Miss Je Sais Tout: 
Liverpool, 8 de octubre de 1920, 

Podría Ud. decirme si la persona 
que soporta un invierno en Liverpool 
es capaz de ir al Polo? 

De mis diferentes viajes posteo sin 
páticas fotografías. Desearía Ud. ve 
ias? 

Fours faithfully a 
Miss Baughty. 


(Una peruanita). 
A mi simpática Je Sais Tout le ru 
go que me responda estas sencillas pre 
guntas: 
¿Qué haré para poder hablar con 
O. B. (Ministro de Justicia), para en- 

tregarle una carta de M. N. V.? 
¿Qué será que por más que busco 
novio no encuentro, y temo porqne me 
voy quedando ¿jamona? Te ruego que 
me husques uno, pero no de los del 
¿“Palais Concert”? porque tienen por 
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oneima flores y por abajo... 
¿dispensa mi franqueza. 


Tu fiel amiga 


olores. 


, La Pedilona, 
Señorita Je Sais Tout: 

Admirada de tu inteligencia te es- 
eribo para que me contestes Á unas 


cuantas preguntas: 


- Quisiera saber ¿quién es una mucha- 
chita que tendrá unos 15 años, simpa- 
tiquísima;- viste en da actualidad con 
un traje concho de vino con túnica 
negra en la cabeza, lazo del mismo co- 
¡or del trajo, es rubia y tiene ojos 
verdes lindos. 

La acompaña una morenita muy sim- 
pátiea de ojos negros con capa azul. 

Sin más te queda esperando una que 
te quiere 
Dechuzita. 
Mi querida Je Sais Tout: i 

¿Por qué se ponen tan confundidos 
y aterrados los jóvenes cuando los le- 
van, puea los domingos no me Mue- 
vo del balcón tan sólo por verlos pa- 
sar? Fste último levaron 4 mi buen 
amigo D. que os tan nervioso y tele- 
fonó pidiendo socorro. 

Espero ansiosa tu respuesta. 

Z, E. 
Simpática Je Sais Tout: 

¿Qué debo hacer para conquistarme 

un joven simpatiquísimo con quien 
sólo tengo amores platónicos de mira- 
das avasionadamente tiernas? 

No dejes de contestarme buenísima 
Je Sais Tout, que con tu respuesta 
calmarás mi anhelo. 

Sampedrama rubia, 
Mi amiguita Je Sais Toub: 

la. Estoy deseando saber qué haré 
para que un pollo que adoro me quiera 
siempre. ] : 

2a. ¿Por qué los hombres son tan 
variables y Farsantes? 

No me Olvides. 
Encantadora Je Sais Tout: 

Quiero que tu amabilidad me contes- 
tes á estas preguntas que por primera 
vez te hago: 

Que me enseñes el secreto para no 
ser tan celosa, pues estóy de novia y 
no puedo vivir separada de mi pollo, 
ul que creo me engaña á todo momen- 
to. 


—No me gustaría bajar con para= 
caidas. 

——Pues, yo preferiría 
caídas á bajar sin él. 


el para= 
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SS '¿ué remedio me das para que en 
dul q me dejen más libertad cuando 
con mi novio para pasar con él 
¡OS en: cantadores momentos que tanto 
ansia mí vorazón? 

Esperando no me dejes sin respuesta 


que tanto me interesa, saber, para ser 
siempre tu amiga sincera. 


R 
“eñorita Je Sais Tout: E 


Confiada en su amabilidad para con- 
'Cstar preguntas le ha 2g0 a siguiente: 

¿Quiénes son .dos muchachas como 
ce 154 16 años, que viven en la eanlle 
de Relén, tienen automóvil, son muy 
sim. áticas, Y para. más señas las vi 
bañarse este año eu Chorrikos* 

No sea Ud. mala y sáqueme de esta 


enriosidad, contestándome en el pró- 
ximo nómero. 


Su afectísima, 
A Rhesedá. 
¿ncantadora Je Sais Tont: 
Espero que sea Ud. conmigo tan a- 
nable como con Jas demás y contes- 
tarme estas preguntas en el próximo 
MÚL:ero : 
¿Qué haré para que mi padre no sea 
cnn celoso y me deje salir á pasec con 
218 amigas; no Soy coqueta, pero sí 
'onita; tengo unos ojos negros “coman 
“e pide”? no tengo hermanas y mo 
abmrro de estar so'a? 


¿Quá me aconsejas que haga para 
ve ser tan romántica? 
La z. Bonita, 
243 querida Je Sais Tout: 


Si erces en Dios, dame respuesta E 
estas preguntas. 


POPIFIIIIIIIRICICICIIRIANARIL 


—¿Por qué tienes miedo de volver 
á tu casa? : 

—Por que le di una excusa muy 
buena á mi esposa para poder. volver 
tarde, y ahora no me acuerdo qué 
excusa le di 


Quiero saber quién es el galán de 
una pollita miraflorina; cClla es alta, 
subia, de ojos azules y tiene unas cha: 
pitas envidiahes; te diré que vive 
“erca de la Alameda y es muy seria. 

Tuya. 

Cocolicha, 
Simvatiquísima Je Sais Tout: 

Como sé que eres tan amable te mo- 
"esto para que tengas la bondad de sa- 
carme de una duda; no dejes de con- 
tastarme á estas interesantes pregun- 
titas: 

la. ¿Es to que una pollita muy 
bonita cue vive en uno de los pasajes 


de la Avenida Piérola tiene 
simpatía á un marino? 

2a. ¿Qué remedio será bueno para 
ma muchacha celosa y caprichosa . á 
cuien le gusta que hagan lo que olla 
desea ? 

eperando muy pronto tu contesta- 
ción, se despide basta el próximo vier- 
nes, tu nueva amiguita, 

Ciavel Rojo. 

Distinguida Je Sais Tout: 
Espero de la gentieza que te carae- 
lferiza me hagas “el favor de contestar- 
me las Siguientes preguntas: | 

¿Qué erema me aconsejas que uso 
tara mpiar y refrescar el cutis? ¿Ver- 
dad que la “Crema de Rosas?” es muy 
“vena y recomendable? 

¿Que perfume me oconsejas: los de 
reli , los Fioralia ó los de Atkin- 

am? 

Te estará muy. reconocida ta amiga. 

Petite Poupée. 


mucha 


Simpática Je Sais Tout: 

Me encuentro en un gran apuro y no 
vacilo en recurrir á tí, porque tengo la 
seguridad de que me sacarás de el. 

Figúrate hija, tengo un enamorado 
ó quien yo ecrrespondo (creo que erto 
no es ningún pecado), pero lu malo 
de: asunto, es que me "ha salido otro 
y como mo gusta el chico quiero corres- 
ponder'o á él también. 

¿Díme qué debo hacer para salir. del 
apuro? 

Espero que serás amahle en ita 
tarme y darme un consejo. 

Mirza, 
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Por fín de estación realizamos á menos del precio de costo. 
toda nuestra mercadería de invierno, chompas, pieles, en di- 
ferentes clases, Acudid para convencerse: no es lata. | 
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Es temerario juzgar las almas por 
sus apariencias, Ó lo que es igual, de- 
duciendo su íntima, calidad del rango 
Óó papel que desempeñarcn en la hu- 
mana comedia. Pues son los espíri- 
tus como las casas, y no siempre los 
más notorios fueron los más  inten- 
scs ni los más amenos. Hay paacios 
magníficos cuyos balcones, por hallar- 
se todos abiertos sobre la misma ca- 
lle, aburren en seguida; y modestos 
sotabaneos que crientan sus buhardas 
hacia perspectivas distintas, y así son 
infinitamente más interesantes . 

Lector: deja consumir tu alma en 
una sed de renovación; vive diversas 
vidas; procura que tu alma tenga mu- 
chos miradores. Ls el único modo de 
Lenarte pcr dentro de luz... . 


Las amas fuertes por antonoma- 
sia, las amas de los conquistadores, 
de los fundadores, de los apóstoles. 
son ““almas-montañas?”. A semejan- 
Za de ls ¿terrenos accidentados, todo 
en elias es relieve, resonancia, alter- 
nativas crudas de luz y de sombra, 
de cator y frío; hielan y abrasan. 
Son la voluntad, y cuando no niegan 
en las cuestas abajo, es porque atir- 
man en la valentía de las cuestas a- 
rriba. Tienen la dureza del granito 
e lgnoran la blandura del  términc 
medio; en Su interior las pasiones se 
despeñan como torrentes. -Constitu- 
ven su esencia la contradicción y la 
paradoja: en sus abrigos más arcanos 
tdo «es noche, misterio. humedad de 
ahismo, podre; mientras en sus senti- 
mientos-cimas. en sus grandes gestos- 
teumbres, todo es sol. 

Su enigma perpetuo nos interesa. y 
quisiéramos conocerlas bien adivinan- 
dc que en cada uno de sus repliegues 
una sorpresa nos aguarda. Eu ellas 
todo ha eristalizado, todo es seguro, 
firme; sus sentimientos parecen pirá- 
mides, y, sin embárgo, es imposible 
clasificarlas; Jo que consienten con un 
ademán, lo desmienten con otro; son 
miserables y nobles, avaras y gene- 
rosas, heroicas y cobardes, leales 
traidoras, categóricas y  solapadas, 
castas y libertinas; junto á su servi- 
lismo de esclavo, un orgullo de rey. 
Su multiplicidad ' aturdo, fatiga y, al 
eabo, vence. San Pablo, Benvenuto, 
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-_Carlos T. Souihwell 
Fábrica de Sellos de Jebe, Fotograba 
dos, Medallas, Imprenta y Encuader- 


Cellini, San Ignacio, Cronwell., 
fueron imas-montañas .. 

£l espíritu tranquilo,  ecuánime, 
sin altibajcs; el ama constantemente 
fiel á sí misma; es decir, el alma 
«fue es como fué y será como es, aque- 
ly cuyos  apetitos no moditica el 
Tiempo, cs el “alma llanura”. El 
cronista conoció á una mujer que leía 
Ics libros abriéndolos al azar. Casi 
nunca sabía el títu:o ni el nombre de 
su autor; rara vez también  conoszía 
los primeros capítulos . 

-— ¿Le interesan 4 usted la 
icídas asif—la preguntamos. 

— ¿Y por qué nol— repusc—- Los 
libros son como la Vida, que puede 
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3 Ohras 


c“omenzarse por cualquier parte . . . 


¡Verdad! Evw la Vida nunca se 

empieza, se sigue; nacer es ““conti- 
nuar??, Pero, indudabiement», la 
mujer que así discurría era un :qme- 
llanura? :En- esos earacteres horizcn- 
tiles, equilibrados, bañados t+iempre 
en meridíána dl aridad, jamás la curio- 
sidad levantó tempestades. La plani- 
cie muda carece de ecos, y el agua 
que Cae en ea se seca, no corre; a- 
sí. las ideas en la monotonía de las 
voluntades sin pendiente. Las almas 
Nanuras inspiran ecnfianza y á su la- 
do nos sentimcs bien, - pero no las 
ameamcs, porque no interesan; las dare 
mos nuestra amistad y las ye gateare- 
mos nuestro corazón. Aburren. Cuan- 
do, eran jóvenes por su comedimiento, 
por su temp:anza en el desear, pare- 
cian viejas; y luego, ya viejas, su 
inexperiencia extendía un frescor de 
Juventud en sus mejillas . 

En el quieto vegetar provinciano, 
particularmente, esos médicos hijos de 
-e398 comerciantes hijcs de 
comerciantes, que heredaron de su pa- 
dre el nombre, la, profesión, la clien- 
tela y hasta el viejo lecho robli izo don- 
Ge naciertn y habrán -de morir, son 
almaslllanuras. En el sopor do. esas 
almas las horas —todes iguales— for- 
man horizonte. 


El ““almario?” es fácil y humilde, 
colnho su hermana el alma-Danura, pe- 
ro se distingue | de ella. '**en que se 
va??. Su vivir errante 19 es una de 
sejución deliberada de su voluntad, 
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- fotográfica. Kodak, compita: que vale Lp. 15. (J. Baselli). 
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po, por el contrario, 
deseo do quietud. Las almas-rÍ98 
quisieran detenerse, eristalizar; 
en vano se agarran á las orillas, los 
asideros ceden y la cecrriente que lle- 
van en sí mismas las arrastran iuexo- 
tablemente . 

¿Qué pretenden? A veces lo tie- 

nen todo y, sin embargo, continúan 

uscando; porque no es la , gloria, ni el 
amor, ni las riquezas lo que necesi- 
tan, sino un reposo que no existe. 
Esas almas tienen los ojos verdes de 
la Aventura, y entre los labios un 
signo de interrogación semejante á u- 
na fior maldita. *“Adiós””, dicen. 
siempre , 

Por donde caminaron una 
nunca volverán. Una alegría do tro- 
va las precede, y una melanec. :ía de 
siloneio sigue sus pasos. Ya llegan, 
va Se despiden: ¿cómo detenerlas?... 
Son apasionadas y frías, reparten la 
esperanza y la desilusión; son, en fin, 
tan movedizas que apenas empiezan 
a creer cuando dudan y cifran su fe 
en todo lo que esté nás allá. 

—- ¿De dónde venís, almas-ríos?-- 
las preguntamces . 

=- Dol horizonte —responden . 

“— ¿Y hacia dónde váis 7 

-- llacia el horizonte . 

ta qlo todos los horizontes 
«nun. ipuales Poo 

Ellas continúan andando, sin em- 
bargo, y de su ingratitud constante 
finye su poesía;  edas no envejecen 
putque saben leidas y cuando olvida- 
ES algo muere y al mismc tiempo 

¿go se dispone á vivir, * dentro de 
obORO: olvidar es abrir una fosa 
y mecer una cuna. Olvidar es liberar- 
ses cuando olvidamcs, todos los rui- 
Soñores del corazón rompen á cantar. 
Tú eres Ja juventud, alma-río 


un perentorio 


vez, 


H0 


. ,” > 


Las almas-olas también son incóns- 
tantes, pero no. se van; tampocc si 
rían capaces de estarse guietas, Na- 
cieron sin voluntad y podríamos eom. 
pararlas á un velero que, Mevando des. 


SS unn. 


más 


plegado todc su aparejo, hubiese per « 


dido el timón: de nada le serviría su 
inteligente —1a brúju:a— si 
guas y los vientos juegan. con él. 

Las “falmas-olas*? retratan al mar; 
quisieran caminar, tras ladarso, salir 
de dende se hallan, pero no pueden y 
Se ccnsumen en una trepidación ba día 
y sin fin. Cambian de eo or, de for- 
ina: ya son verdes, ya azules, ya vio- 
letal ya negras; ora se  deprimen, 
Ora se enarcan; retroceden, avanzan. 
vuelven. Las desdichadas csminan s0- 
arena, y el obstáculo que esqui- 
van aquí torna á salirles al pasc más 
a'á. Numerosas veces cambiaron de 
amor, de patria y de empeo; conocie. 
ron los vinagres de la derrota y las 
mielos del triunfo, la miseria y la ri- 
queza; sucesivamente fueron envidia- 


das y envidicsas, y en ninguno de es- 
tos enemigos momentos de su histo- 
las. 


Son. 
y su incurable 


ria consiguieron detenerse. 
eternas desorientadas, 
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seonulricaiación las condena á perpetuo 
¿tacasc.  JLís la «umarga biografía de 
esos individuos viejos que,. 
«+oufidente de la sobremesa, 
cen ; 

— Yo me'he casado tres veces y 
mi última mujer se escapó con mi a- 
migo mejor; cinco hijos ya hom- 
bres, engo, y ninguno me escribo; he 
sido rico, he dir gudo empresas que 
valían millones, y' ahora, algunas no- 
«ches, me acuesto sin comer... . . 

¡Pcbres aimas-oas, sin faro y sin 
rminbo: almas vencidas del amor, de 
la goria y de ia fortuna, á quienes 
:2 Vida dió la amargura del mar ! .. 

Este otro matiz de alma se parece 
á Ics patos, 4 das golondrinas, á las 
ciglieñas y á las pañomas, en que con- 
servan el amor ad nido. Son espíritus 
líricos,  sencitos, apasionados,  bue- 
nos. Un día de avenura ó de hambre 
se marcharon á vivir lejos de su país; 
su inteiigencia y su decisión les ser- 
vian de remcs y de escudo, Durante 
años pelearon si ntregua contra la ad- 
versidad Ye al cabo, vencieron. Se 
casaron. Tuvieron hijos, vieron me- 
drar sus haciendas, llegaron á ser 
cunsejeros de un Banc: . . » Do tar- 
de en tarde, alguien les preguntaba : 

— ¿Es usted feliz? 

Y su alma-emigradora respondía . 

— ¿Yo? . . . ¡Sil Vivir en Amé- 
rica, 6 en Africa, 6 en Europa . ... 
¿no es lc mismot.. . .. 

Hablando así no mentía; se equí- 
vocaba. Un día —el día en que se 


nos di- 
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LA RESPUESTA DE 
N UNA ENAMORADA 
Lucho mío: 

Uros un loquito perverso, que 10 
quieres venár sin previa llamada mía; 
eres malo, soberbio y todo lo peor que 
puede ser un hombre, celoso; la única 
disculpa que tienes es que como la 
cara es el espejo del alma, tú no tie- 
nes la culpa siendo como eres más feo 


”, que Picio, de que tu rostro refleje la 


DCgTura. de tu alma; pero ¿qué voy á 
hacer? aún así, horroroso como eres, 
has logrado que te quiera por tí mis- 
mo a no A piedad como le aconteció 


a la hora: 
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le regalaremos un 


M inería 179. 
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consideró rico— comprendió que ha- 
bia cesado de ser mozo; la lucha ter- 
uinaba justamente con la juventud. 
Y mada más triste que el dinero que 
llega. tarde. No obstante, el alma- 
emigradora + siguió creyéndose di-- 
chosa. De cuando en cuando: u- 
ua sombra una desazón, que ella a- 
tribuía á la quietud de los negocios 
pendientes, 6 á Jas goteras que en 
ía sajud va dejando. el cáncer del tra- 
bajo. 
tericr fué agravándoso. El emigra- 
do poco á poco, vió frutecer todas 
sus empresas y casados y felices á 
todos sus hijos, y su pena no se iba. 
'Tuvo nietcs, y éstos, una tarde, regre- 
Saron 4 su casa contando que “fel a- 
buea?*”, viendo partir un barco había 
llorado . 

Hasta que el viejo pudo explicar- 
Be por qué estaba triste: era que la 
patria, que ni un instante dejó de a- 
mar, le dlamaba en secretc, y él no lo 


al pobre Pierabrás; y ahora dime lo - 
quísimo, ¿4 qué Aga el copiar integra 
mi última carta? Te perdono cholo 
feísimo de odas tus maldades, infa - 
mias, pory: “sidados, Injurias, dosical- 
tades, in pls 10143, amenazas, insultos, 
sátiras, vejámenes, mientirijillas, exa- 
seraciones, canallladas, Tridículos san - 
grientos, maldiciones, ets.; pero como 
todo precador para que merezca ser 
perdonado, ha de demostrar con un 
verdadero arrepeytimiento y contri - 
ción de sus pecados, un firme propósi- 
to de enmienda, antes de decidirme á 
absolverte tienes que pedirme de ro. 
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Con el tiempo este malestar in-. 


lapicero iuente 


exbía. Era el deseo de rever E ho- 
gar donde nació; la atracción román- 
tica du las afecciones primeras . 

¡Alma-emigradora! Yl pasado. es 
para tí como un hilo que llevases ata- 
do al corazón; el día que tus alas 
se 
y te recobra.  A:ma-emigradora, so- 
ñadora y dulce, tú no sabe sdespedir- 
te; tú te vas, pero vuelves; la Vida 
es para tí un círculo... .. 


La más desgraciada de todas  por- 
que jamás hailó compañera: 
intenta irse, nadie la sigue, y undie 
la acompaña si quire quedarse. Es 
triste pcrgue es selucta, y derritién- 
dose en amor vive porque Ja llaman 
y mo contesta. Nunca la despidieron 
y en ninguna parte la aguardan. “*Al 


ma-solitaria??, tus ujos blancos de es- 


tatua, ¿qué miran? . . . Tus pies de 
sonámbul A, ¿á dónde te llevan ? 
Eduardo Zamacois . 


dillas un pe:dón que yo benignamente 


te otorgaré, pero imponiéndote, por su- 


puesto, uma severa penitencia. Sé que 
sim ese indispensable requisito no que- 
darias aatisfónho, y desde ahora me 
tienes cavilando en honda meditación 
cuál. debo elegr de ¡us  imnumiera - 
blicas que se mue Ocurre, 
Te espero prontito, Lucho mío. 
Caridad, 


J. N. — De la mw:sa nuestra 6u 
composición ha pasado, 
usted en las páginas de este número, 
á la linotipa. Dejando aparte la mo 
destía de su earía -—— ¿sinceros esos 
temores de quince años?— sus versos 
nos gustan. De todas veras nos gus. 
tan. Un temor com todo mos queda a- 
dentro: si usted no se descubre va áÁ 


trasmimitbirnos su desconfianza. Eseríba- 


nos sin antifaz, sin recatos  pueriles. 
con su nombre todo cutoro. Y erea que 
las columnas de “HOGAR”? abiertas 
á todos los entusiasmos y á todas las 
espemanzas, quieren nombres nuevos 


nuevas inquietudes y nacientes ap) - 
naciones. 
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Los premios 7o. y 80. del sorteo de Navidad de “HOGAR” consisten en dos calentadores 
a kerosene que valen Lp. 3 cada uno. (Milne y Cía.) 
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cansan de vclar, aquél tira de tí. 


cuando: 


como verá 
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La novela 


A solicitud. de Juan Antonio, Con- 
suelo Garmendia visitaba ahora 4 me. 
nudo 4 la madre de aquel, doña Ama. 
lia Jaramillo de Jáuregui. Para la mo- 
ble matrona de la casa de Breña, tan 
venerable hasta en su desconocimien- 
to de todas las pequeñas inquietudes 
con que se egitaba una sociedad ner- 
viosa, compleja y contradictoria, en 
perenmie estado de tramsición, de sor- 
presa y de expectativa, la suerte que 
el porvenir «dleparaba á su hijo era 
más que 'uumca un efectivo y grave 
problema. IDiesdeñosa sempre «de las 
puerilles palpitaciones urbanas, doña 
Amalia agigantaba en efecto las an- 
gustias, las dudas, las imcertidumbres, 
las amenazas, las tristezas con que el 
amor castiga sobre todo ese tembloroso 
blanco amor de las madres, á las al. 
mas que sorprende, «conquista y sobre. 
coge. | 

La fmisma Consudlo Garmendia se 
lo había comanicado ya á Juan Anto- 
nio: para doña Amalia, consciente 
fervorosa de la nobleza espiritual de 
su hijo, Blanquita capitalsta era un 
peligro dudoso y lejano. Blamquita po- 
bre era la amenaza inmediata. Hay 
hombres que por deberse á la soñe. 
dad, son aventados de pronto lo mis- 
mo 4 los grandes pecados comio 4 los 
más inauditos sacrificios, De esos hom- 
bres, más «leterminados por la educa- 


Juan Antonio; y para una dama aus- 
tera y randía, del espíritu solemne y 
repantigado de la señora Jáuregui de 
Jaramillo, solo habría representado 
siempre um ¡pecado - 
el m'uatrimonio del 
hijo  engreído com 
una muchacha rica 
pera  patentadamien. 
te improvisada, sin 
ninguna distinción en 
su origen y sin nin- 
cuna resonancia en 
sus avellidos. Pero «el 
mismo enface con una 
millonaria que, casi 
por obra fortuita del 
destimo dejara de 
serlo, y que, empero, 
por sus dones, gra- 
cias y virtudes juve. 
niles, seducía tanto 


Capítulo 


ción que por su propio carácter, era 


EL CHOCO 


limeña de 


La escriben, sin orden ni concierto 
entre ellos, literatos peruanos 
XII— Por Gastón Roger 


amtes por su oro, ya podía traducirse 
como efectivo  semtimiento amoroso, 
como explosión romántica de las que 
despedazan todos los planes familia. 
nes y perduran, como una aurora Ó 
como un oprobio, sobre el futuro, 

La inteligencia siempre  zahorí de 
Conswelo vislumbró en la miente so- 
segada de la madre de Juan Antonia 
el dilema. Hasta simpático resultaba 
el peligro. Doña Amalia, como quien 
sontíe á todas las bellezas, amaba to- 
das las albniaenciomes, Del fondo de su 
alma habría aspirado para su hijo el 
amor sereno, como enguanmtado y mi. 
nuetesco, de esas miñas suaves y de 
msima estirpe, ánima de selección en 
quien varias gentiles generaciones de- 
pararan tolas las gracias, todos los 
pudores y todas las sonrisas; inteli- 
gencisa icandorosas, virtuosas y sen- 
síbles que, á la manera de la señorita 
de Zárate, anunciaran para toda la 
vida horas tranquilas sin soles vubi_ 
cundos, noches sin duendes ni famtas- 
mais, auroras sim sutilezas ni compli- 
caciomes. Pero del fondo también de 
su alma, limeña antigua de limpios 
y puros blasones, ¿cómo detener el 
presunto Arranmqwe caballeresco del va. 
rón hidalgo que, dando su nombre, le- 
vanta il nombre de una mujer y des- 
truye superzherías tan injustas como 
viles 2 

Entendía Juan Antonio, de acuer. 
do entusiasta con la gemerosa Conisue- 
lo Garmendia, que la situación reque- 
ría una acción constante cerca de do- 
fía Amalia. Había que definirlo las 
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Cireunstancias. Ni el amor de Juan 
Antonio era galante esparcimiento pe- 
caminoso, ni á Blanca Orfila podía 
considerársela una huachafita bonita y 
sugestiva, pero sin' seriedad, sin al. 
ma y sim seso. Al contrario: la quo 
hasta poco antes disfrutara de rique- 
Zas fantásticas, siervos suyos todos 
los «caprichos, asumía en el nuevo 
rumbo de su existencia un aspecto de 
sonriente y despectiva resignación 
que 'ofendía á todos los envidiosos y 
desconcentaba 4 todos los chismosos. 
Todo eso tenía que contarle 4 do. 
ñía Amalia lla bondadosa y caritativa 
Consuelo Garmendia. ¡Con cwánta ra. 
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zón «comprendía ahora Juan Antomio < 


la respuesta que, en cierta cireunetan- 
ata en que la recriminara - por su ún- 
timidad econ esa muchacha, le 'XPre. 
sara Blanquita Orfila! Consuelo era 
antes, para Juan Antonio, un chisme 
perenne y una agitación siempre du- 
dosa. No le convenía á Blanquita esa 
peligrosa intimidad, y, Mevado por su 
amor como por su egoísmo, dejó tras- 
lucir su pensamiento. Pero surgió «de. 
terminante la contestación de Blan. 
quita : 
—¡Cómo encontrar 
servicial y comprensiva enal consue- 
lo! - No sólo damos muestra borcad 
con muestras palabras; más la damos 
con nuestros silemeios. ¡Y Comsuelo 
sabía escuchar con tanta cordura. 
tanta perspicacia y tanta demencia! 
Lo comprobaba ahora Juan Anto- 
nio. Por obra única de Consuelo, la 
señora Jaramillo de Jáureewi roctif. 
caba muchos  con- 
centos. Era que en 
primer término todo 
contribuía á  certiñi- 
car la superioridad 
de espíritu de Blan. 
qui'a, y era que lwe- 
go había que rectifi- 
car aleunas de esas 
vemsfoneg com  amue 
s'empre la maligni- 
dal, por el conocido 
ewto del yantar de 
las fieras, se comsa. 
gra 4 los vencidos y 
los  derrumbados. 
Mentira, vierbigrarcia, 
que don Pablo Orfila. 


confidemte tan 
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Los premios 420., 430., 44o., 450., 460. 


consisten en un terno de 
WMavila.) 


y 470., del sorteo de “HOGAR” para Navidad 
palm-beach legítimo que valen cada 


uno Lp. 5.5.00. (Sastrería 
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cojo por ahí contaran varios malya- 
cs, hubiera lMdevado su humillación y 
su fatalidad hasta eel extremo de con- 
venirse 4 una plaza de comisario ads- 
extto, en buen romance corchebe Ó SO. 
-plón, de la Intendencia; y mentira 
también que la castigada esposa del 
mismo, doña Apolinaria Gómez de Or- 
ía, dejara traseurrir horas interml- 
nablies y dolorosas esperando en las 
salas del Estado Mayor los capoto. 
nes de soldado que algún oficial com- 
pasivo, conocedor del palmito de las 
niñas le facilitara para darlas  tra- 
bajo. Mentira, por último, que los 
mismos ociosos de jovencitos Orfila 
mo afirmaran y robustecieran u con - 
ciencia con el golpe sufrido en sus 
arcas. : E : 

Para resarcinse, lo mismo económi. 
ca que espiritualmente, hay que m- 
dicar qwe, por «l contrario, siempre 
nativamente preparado para el éxito 
como para el fracaso, el viejo Oríila 
reunió 4 los suyos y, tras la reposición 
de sus pobres fuerzas físicas y leg 


Y 


realidad como sohreviniera y de en- 
tregar al beneficio del hogar el es- 
fuerzo de todos y la suma de todas 
as aplicaciones y ganancias. Claro 
que, dando siempre el ejemplo, el 
buen viejo aceptaba al efecto el car- 
so de consultor técnico de diferentes 
vaTMiosos directorios y que, multipli- 
cando fantásticamente las horas, 9 
dedicaba asimismo á llevar los libros 
de dos fumdos y de una célebre casa 
Ze sedas, terciopelos, cintajos y ple- 
les. Afectalo lógicamiente con el cam. 
bio de situación, don Pablo Orfila, 
tras de cuya campechanería rolliza vi- 
hraba una amable alma de luchador 
aimpático y generoso, quería empero 
critar 4 los suyos que disfrutaba de 
valor y resistencia para enfrentarse 
con la necesidad y domarla. 'Se levan- 
taba ahora á las Cinco de la mañana, 
¿venas si concurría á los cimwes, aban- 
donaba sus tertulias del Club de Ja 
Unión, reía á toda hora y se acostaba, 
con el último bocado, 4 las nueve ó 
nueve y media. En cuanto á los 111- 
ios, slempre imeonscientiemente enta- 
Matos y avispados, Juan continuaba 
en Jurisprudencia; Pablo, e] más lis- 
to buscaba algo donde Grace 6 
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CO 
Graham Rowe, y Lucas, el más ton - 
lo, disponía del serio ofrecimiento, 
vatificado varias veces por el hijo del 
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Muchas gentes se imaginan que las 
supersticiones femieminas, tales como 
la del espejo roto, los colores y los 
nombres femeninos, días nefastos, fn- 
nestas «oimcidencias, son patrimonio 
exclusivo de las almas simples. Nada 
es más opuesto á la realidad. Se diría, 
por lo demás, que la guerra, con todo 
su cortejo de calamidades, ha reani- 
mado «el culto un tanto pagano de Jos 
amuletos y los fetiches. 
LA AMIGA DE MLLE. 
 QUETTE:— | 

Estaba seguro, yendo 4 ver á Mille. 


DOLPOSOSLOH SODOSHODLSOS 


"MISTIN- 


anunció la urgencia de somietense 4 la. 
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Presidente, compañero de estudios en 
los. Jesuítas, de un cargo de camei- 
ller ien remoto consulado de Europa. 
María, para precisar á la familia to- 
da, persistía en su inquieto firt con 
Carlos, y Hlena, especie de incansable 
zangolotina para cuyas piernecitas de 
faldero todaslas tiendas dey centro eran 
obligados refugios mañameros, mante- 
nía con. disoreción y decoro la repre- 
sentación oficial de la emtereza con 
que en común soportaban los Orfila la 
pobreza y el infortunio. 

- "Todo esto había que veferirlo á do- 
ñía Amalia, y nadie más capacitada 
que Consuelo Garmendia. ¿Acaso tam. 
bién los seres con blasones y con tí. 
tulos mo combatieron con el dolor y 
con el abatimiento? La misma misia 
Chiepita, la encantadora viejecita del 
hospicio de ¿a Recoleta, parecía ejem- 
plo vivo de «a voluntad con que cier- 
tas mujeres se yierguen sobre las eruel. 
dades del destino y del mundo. De so- 
bra conocía doña Amalia los duros 
instantes Je crisis por que atravesara 
la andiama, y lempero, con un marido 
que enloqueció, con unos parientes 
que la olvidabam, con unos prestamis- 
tas que acechaban á todas las horas 
y se llevaban todas .las cosas, mista 
Chepita no claudicó, ni se dió al Man. 
to, má se dejó derrotar por el desam. 
paro y la tristeza. Primero la costura 
y más tarde los dulces y los escapula- 
vios, para cuya confección —era fama 
que sus manos parecían oro de los más 


'altos quilates, la prestaron arro gancia 


nara vivir honesta y  tisueñamente. 
Contaba todo esto Consuelo y daba á 
«us bondadosos ojos de emgreída To- 
mántica, más engreída para los de. 
más que para sí misma. esa emoción 
infantil que la generosidad refeja en 
quienes verdaderimente la sienten, la 
agitan y la difunden. Breña era ya 
amparo constante de la muchacha, y 
doña Amalia, que siempre la distim- 
guiera con su afecto, la mimaba hoy 
como 4 una hija. AMí, los domingos 
en: que mo concurría 4 toros ó al hipó- 
dromo, dejaba trascuriir las horas, y 
va ¡por las seis, cn el anto de alguna 
amica 6 «Simplemente por sus propias 
patitas, so encaminaba al parao don- 
de invariablemente habían de eaer 
Blanquita. y Juan Amtonio. No le fal. 
taba jamás compañía 4 la oportuna 
y chispeante señorita Ganmiendia, y el 
erepúseulo, lowtana la silueta dolori- 


nersticiones de arti 


Miistinguette, cuyas  ereaciomes han 
fascinado 4 todo París, y quien (to- 
mo es sabido) tiene las piernas más 
espirituales del mundo, estaba seguro, 
repito, de «encontrar en ella algo de 
imprevisto” v caprichosamente fantás. 
tico. No pude haber acertado mwejor al 
escoger aquella tavde para visitarla, 


pues la simpática artista estaba pre- 


cisamente  Ascutiendo acaloradamente 
con una persona 4 quien de pronto no 
pude distinguir muy bien, pero que, 
según observé, respondía al nombre de 
Eloísa. Eloísa recibió sin chistar un 


SS y ; ” ¿ A 
da del héros, se cernía con cierta 
tristeza, que quería como sofocar y 


derrotar los grupos parleros y las 1u- 


minosas boas blancas, sobme las ace. 
ras largas y monótonas, los autos ne. 
gros y las casas cerradas y Obscuras. 
El parque, según Consuelo, temía su 
alma ediestina y bruja. Con la loca te- 
nacidad con que las muchachas de Li- 
ma se dedican por temporadas 4 €us 
caprichos y sus queremos, -Conswelo no 
cesaba dle logar por «el momento los 
erepúsculos Vomingueros del parque, y 
en el parque len realidad encontraron 
Blanquita: y Juan Antonio la efectiva 
comunicación de sus almas. No era, 
elamo, obra de las bancas, ni de las 
pequeñas estatuas que defienden de las 
miradas curiosas, ni de la proximidad 
de Neptuno, ni siquilera del aroma de 
las flores jue irrumpen- apenas entre 
las recortadas y combatidas frondas. 
No podía repetirse que fuera conse. 
cuencia exclusiva de la sentimental 


«tristeza del paseo, pero por sus ban- * 


cos—tal la verdad indiscutible—Blan- 
quita y Juan Antonio comprendieron 


y sintieron que, tanto convo "simpatía. > 


los vimeulaba la certidumbre «le una 
como razón ó muotivo de sus existiem_. 
cias. No impontaban ya los nombres 
de quienes antes estorbaron óÓ entur- 
biaron un cariño que, sobre. la com- 


piicación y la duda, se imbensificaba y 


se agigantaba. Era que ya de tanta 


complicación y sutileza — c0mo que 


amor sin sombras no es «amor, sino 
leche con azúcar — era que, de tan. 
ta riña y de tamta contenida lágni 
nia, brotaba la 
misericordia «con que los cerebrós afi- 
nos y 
nan todos los reneores, todas las men. 
tiras y todos los pecádos. Blanquita 
'ahora. 4 fuerza de estimarse más 4 sí 
misma, más amaba 4 Jwan Antonio, y 
el calaverón elegante y aristocrático 
comenzaba ya %4 pensar que, frente á 
esa chica tan bella, sugestiva y pen- 


xd - 


callada y resignada . 


lcs corazones gemelos se perdo-. 


sativa, bíen podía lamanse á la de 


Escobar la señora doña Luisa. Evocan- 


do 4 Blangutéa, acariciaba la copa de 


vermouth. Al recuerdo de doña Luisa, 
saborcaba 
labios. 


(La segunda parte de este capítulo 
de Gastón Roger continuará en el nú. 
mero próximo). a 
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torrente de ¡imprecaciones, y. pude 
aprecia, al entrar, la dulzura de la 
benévola víctima de aquella reina del 


musie-h all . S e 


—Señorita, tenga usted piedad de 


Eloísa, —le dije. , | 
—Amigo mío, este maldito pollo 
bifinca sobre todos los muebles y aca- 


ba de echar por tierra uún vaso de. 


Chima que era un recuerdo gratísimo 
para mí. A 


—Así es que Eloísa es una gallina? 


—Usted lo ha dicho, y cuando piem- 


so que este- maldito animal es un Te- 
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me da una rabial Mañama mismo la 
biro... 4 la cacerola. . 

«En aquellos instantes, Eloísa, aje- 
na 4 la amenaza que sobre ella- pe. 
saltó de bajo un sillón y 
vino á posarse sin ceremonias en el 
regazo de la divette, que la había 
perdonado ya. 

—Despuíás de todo, por qué hacer- 
la mal 4 la pobrecilla!—exelamó 1 Mis. 
tinguetto. La conocí tan pequeñita! 
Es cierto que me rompe tantos jugue- 
tes; piero me he fijado que siempre 
son los de las gemtes que más me mo- 
lestan. Parece que adivina, mi galli- 

nita. ¿Querrá usted creer que un día 
intentó escaparse volando por el bal. 

cón, porque tl quise darlo azúcar? 
Por poco caigo enferma, mues debo 
confesarle que soy superstic losa. Otras 
escogen medallas, elefantes blancos, 
ote.; yo he escogido algo viviente, al. 
go bonito que poder mimar. Yo estoy 
segura de «que ella me protege contra 
todas las cosas mialas que pudieran 
ocurrirme. Desde que el animalito vi- 
ve laquí, no me han faltado nunca 
buemos contratos; sólo frecuentan mi 
casa amistaleg selectas y amables, y 
mis piernas de bailarina se hallan en 
continua fiesta. Me siento veinte años 
más joven. Eloísa yuela por toda la. 
casa, hace enojar al' gato, mortifica á 
la cocimera, asalta £ la portera cuan. 
do vieme 4 dejar las cartas; quiebra 
mis porcelanas; me echa por tierra 


todos mis bibelots, huronea las tapi- 


corías y. los encajes, picotea todos los 
muebles. 

—Quedas libre, emes el ama de la 
casa, —dijo la artista con la gallina 
en el brazo, gestículan do al son de un 
fox-trot. 

¿Bien lejos nos  hallíbamos en ese 
momento de las teorías sobwe el arte 
que me expusieron enojosamente otras 
artistas como Mile. Cecile Sorel. Salí 
de la casa dle aquella amable capri- 
chosa, absolutamente convencido de 
que cada cual escoge ¡el feticlve y ob. 
tiene la suma de felicidad ao Recta: 
Trece. 

LA FEPRRADURA 

BINNE:— 

—Espere usted —me - dijo Mme. Ro. 
binno en cuanto le hube explicado el 
objeto de mí visita, —voy en busca de 
mi fetiche. 

- Grande de talla, rubia, «esbelta y 
aristocrática de corte, la encantadora 
artista de la Comedia Francesa se au. 
senta. por un. instante y vuelve tra- 
vendo «una vieja herradura gastada y 
brillante. 

—Aquí tiene tod. Búrlese usted 
cuanto quiera; pero este objeto, al pa- 
recer tan insignificante, me inspira 
una grán amistad. Me da encontré 
frente al Conservatorio el día en que 
entré allí por primera vez en mi vida. 
La. puse en mi bolsillo, sucia y empol. 
vada como estaba, pues yo sabía que 
era un talismán. ¿Será que éste me ha 
avudado 4 tener confianza en mí mis. 
ma? No lo sé; el caco es que desde 
que logré mi primer triunfo, conser- 
vo mi herradura. Ella me ha traído 
la buena suerte. Emtré al teatro de la 
Comedia - Francesa. Me casé con el 


DE MME. RO- 


“mo mo Ve «he, ercer en mis. 


-—¿Cree usted en los suenos: 

——¡Cómo no! Anoche soñé que 
despertaba, y esta mañana 
plió el sueño. 


o 0 


Represemto 
En fin, soy 


á quien amaba. 
que me gustan. 


hombre 
piezas 
feliz. 
EN CASA DE SARAH BERNHARDT 
—Tengo todas las eupersbiciones,— 


nos dijo.— Las he ido acumulando al 


través de mis viajes por América y 
Europa. Las tengo bretonas é 
nas. Son tantas, que me sería ya im- 
posible enumerarlas. He aquí algunas 
entre ciento. Creo «en «el cuarto  ere- 
ciente de lla luna. Si aparece 4 mi der 
rocha, buena suerte. Si 4 la izquierda, 
mala suerte. Creo asimismo «nu “tocar 
madera”. Ya lo ereo, la toco siem- 
pre. Creo en ““el espejo roíto??, en “Cel 
carro de heno??, eigno de alegría; en 
“la carreta de paja??, que -imdica 
tristeza. Vea usted mi fetiche, esta 
cadenita, que llevo «en el brazo. dewe- 
cho, y no me quito nunca. Si un día 
se me cayera al suelo, me volvería 
lova. Soy extremadamente supersticio- 
sa en materia de sueños. Los míos se 
realizan siempre. Jamás me engañan. 
A propósito. Ya que viene usted en 
nombre de esos pueblos latinos tan 
amigos, de cuyos aplausos tanto me 
enomenullezco, cuénteles que la primera 
vez que estuve en sus países, el año 
de 1880, había dejado £ mi hijo, que 
tenía entonces 15 años, en una de mie 


propiedades, donde eriaba 4 la sazón 


una docena Ge perros; entre ellos, Mi. 
nuccio, mi favorito, al cual má parti- 
da había causado la más agobiadora 
de las tristezas. Uma noche, 4 bordo 
del barco en que viajaba. dlesperté 
presa de una horrenda pesadífila, vien- 
do 4 mi hijo mordido por un perro ra- 
bioso. En ewanto hube desembarcado, 
puse un cablegrama. La respuesta lle. 
gó, al fin, inexorable, A la hora pre. 
cisa en que la pesadilla. me Había 
asaltado, Minuccio, presa súbitamente 
de rabia, mordió 4 mil hijo. Este se 
salvó; pero qué horror! Sólo de acor- 
darme tiemblo. Después de esto, ¿C6- 
sueños? 
Ellos y mi cadenita, 
claridad de mi vida. A 

Y diciendo esto, Auamicia temblando 
su ammleto de oro. 
RECGTNE FLORY Y REGINA BA- 
CC DET:I—|. 

““Este les mi fetiche”, da Re- 
gime Flory, w ostrándome un enorme 


pedazo de cadena que, según vella mis 


ma me «afirmó, proviene en línea di. 
recta del antiguo presidio de Tolón, 


se cum=- 


italia. 


constituyen la 


¿IPCC 


Y como le hiciera obsorvar que Cl 
verdadero fetiche, el amuleto genu- 
0, es algo que lleva umo sobre SÍ, y 
¡me además, le  soría materiaimente 
mposible salir 4 paseo Ó bailar, por 
jemplo, si quisier eumvlir con seme- 
ante regla, me respondió: 

—Ah! por eso ha mandado hacer 
ima coróa en miunigtura, 

Y al decirlo se quitó del puño un 
brazalete de oro macizo en forma de 
Cadena, | 

—La Pavlowa,—esa gran artista— 
tiene una igual—agregó Ricine Fiory, 
—sin duda en virtud de ess gusto fe- 
pss por los contrastes, tan vivo 
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ntre nosotras las batilarimes, que tan... 


“o sufrimos del anhelo (lo vernos £l- 
jetas 4 la tierra euando quisiéramos 
al propio: tiempo volar hasta las en: 
trellas. 

Y: por lo que atañe á Regina Bade!, 
que encarna. cn ell teatro al cleomento 
femenino, Sato y la. Chrysis de Afro- 
ditta, le 'supondríamos el fetiche más 
femenino qua pudiera eonecdbirse, al 
go así como una divinidad en miúnta- 
tura: Diana, por ejemplo, 4 quien tán 
bien evocan sus ¡proporciones armo- 
niosas Ó esa Venus, madre de los dio. 
seis y de los hombres; pues ella ha En 
perado el arte de todas las danzarl 
nas. No, señor, consiste:en un minúscu- 
la ““Corin??, del tamaño 4 Jo sumo 
de una muez ó de un dado: he allí el 
amuleto «que ¡Rigoina Badet emó de 
una especie de estuche. Fetiche aque 
lleva siempre consigo en compañía Cel 
imseperable cospejito, del carmesí y !1 
polvera. Y- examinado -el juguete, re- 
sulta ser un fMbwmito impreso en earar: 
teres árabes lilinutienses: y mucho me 
equivoco, Ó6 nadie podría, ni con Ja 
lemte más poderosa del mundo, desci- 
frar afeo de lo que hav allí eserito. 
Trasmití 4 la artista mús reflexiones, 
y ella se sonrió. 

—No me pregunte usted más. Si 03 
revelara el secreto de mi buena suer- 
te, comprendería usted que su poder 
desaparecería y acaso hasta cayera yo 
muerta 4 los pies de usted.... 

Naturalmente, no inmsistí.. 

LOS PECES ROJOS DE MELE. 

JEANNE PROVOST:— 

—En cuanto 4 mí—me dijo Jicanne 
Provost,—quivon me recibió vestida con 
un exquisito pyiama dle raso blaneco.— 
mis «lHoses familiares, mis caros pro. 
tectores, son los peces rojos, Miírelos. 

Y iefectivamente, en un gran reeep- 
táculr, de eristal, veo nadar 4 los 


erastáceos, cuvos ondulantes 'cuwerpeci- 


tos lanzan sus bermejas luces sobre el 
mueble y los bibelots cireundantes. 
—Fiíjese msted en que son siete, me 
dice la delicada 
Cuando alguno die ellos muere, lo reem- 
plazo en sasuida. Siete. Siempre me 
sentí atraída por este número. Mi pri 
mier premio em ¡el Conservatorio, lo ob- 
tuve en día 7. Mii niñito, nació el 7 


de mayo. Hace dos años, quebré un 


espejo que se hizo siete pedazos. Y es. 
pero que viviré después de los dos 
años que acabo de pasar, cimeo años 
ae felicidad. Tal es la gracia que us- 
ted me desea, ¿no es verdad” 


MORANDES. 


artista sonriendo. 
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NOVELA POR RINA MARIA 
PIERAZZI 

Condesa ! 

—0Oh, fioravanti! usted aquí! En 
Viareggio! Qué milagro y qué pla- 
cer! 

La bella señora rubia dejó caer el 
abanico, tendiendo la manc al joven 
que se inclinaba profundamente ante 
ela . 

Un milagro, quizá; un placer . . . 
no o sé. lin todo caso, graciás por 
su amable gsogida, doña Fé. 

Las mejillas de ¿a dama enrojecie- 
rín ligeramente . 

— Qué cañor, qué ealor, qúerido 
Hugo... En estos días se sofoca uno 
en Viareggio. Siéntese: ocupe esta 
silla: así. Y cuénteme usted su fa- 
oso viaje. Ha estado fuera muchce 
tiempo: dos años si no mt equivo-- 
CO» 

Tres años dieciocho días precisos— 
respcodió sonriendo Hugo Fioravanti, 
con su cortante ironía.  EBilas le mi- 
1Ó eS : : 

— Tanto? en verdad? Moe pare- 
ela menós . .. . . es decir, me pare- 
cda . . . . En fin, estoy contentísi- 
ma de volvere 4 ver. 

Hugo no respondió de pronto, mi- 


- 


randc distraído .á las bañistas que, con 


sus trajes de vivos colores, semejaban 
animadas peonzas voltejeando en el 
mar demasiado azul, demasiado tran“ 
quilo. A su lado, protegida por la 
sombra del pabeilión  gclpeada doña 
Fé el entarimado con el tacén de su 
blanco zapatito. como si midiera el 
compás de a'guna sinfonía oída por e- 
la sola, Era belia, sin disputa: y 
después de su matrimonic había em- 
bellecido más aún. Bajo el  hlaueco 
borde de su capelina de paja, los opu- 
tentos cabellos color “obre parecían 
más espescs, más fresco el rostro, 
los ojos más lánguidos, la boca más 
sensual. El joven cerró los ojos para 
verla nuevamente como la dejó tres 
años y dieciochc días ha: delicada, un 
poco tímida, ago colegiala, heredera 
de un milloncejo y enamorada de él. 
—Así, dígame algo de su famoso 
viaje —dijc impaciente doña Fé, — 
Ustedes, oficiales de marina, son igua- 
les todos: es necesario rogarles pa- 
ra saber algc de sus proezas! Vaya, no 
haga usted de ídolo, que por mi parte, 
ningún desec tengo de hacer de bon- 
ZO ES 
Y estalló en una de sus acostumbra- 
das risotadas infanti'es, que  descu- 
brían la linda dentadura blamca y re- 
gular de que se mostraba orgullosa. 
Hugo sonrió. ¡Debo comenzar desde 
el día de mi partida condeso!— le 
preguntó muy bajo.-— Pero . . . Creo 
que sabe usted tanto como yo. 
Fsta vez la bella señora enrojeció 
de verdad: abrió el abanico, batiéndo- 
HOCODLOPHN 
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lo con fuerza para arrojar alguna mos- 
ca impcrtuna ó tal vez algún recuer- 
do aún más importuno . 

--- Usted sabe bien lo que pasó — 
murmuró — no fué culpa mía. Era 
tan jovenl. 

—— Lo sé, lo sé perfectamente, dn- 
ña Fé. Mío fué el error: yerra siem- 
pre quien se aleja. 

+ Deseaba tante mi madre que yo 
te casara! Enferma como estaba, no 
podía ocuparse de mí. 

——Su madre, señora, fué muy sa- 
bia. Yo no era sino un mecdesto te- 
niente de navío y el conde Sermeil po- 
día ofrecer á usted . . . +. todo lo 
que le ha ofreciác. Además yo em- 
prendia un largo viaje. 58 

—- Tres años dieciocho días— afa- 
dió doña Fé preocupada . 

— No: habría sido sólo dos a 
ños: el exceso de navegación lo pedí 
vo, - 

— Por despecho .. 

— Pir prueba, condesa . 

La señora se volvió de un golpe 
hacia Fioravantí para mirarlo bien úá 
las ajces: el rostro moreno, regular. 
en que rvesplandecían dos admirables 
pupilas negras sostuvo imperturbable 
su mirada . 

-— Por prueba— repitió tranquila-- 
mente el ¡joven .. 

Doña Fé, evidentemente (dgscon- 
certada. pasó una mano sohre  sns 
dcradas trenzas , 

—No comprendo —murmuró.— Pa- 
rece que viajando ha aprendido  us- 
ted á expresarse por enigmas, 

— Es muy fácil, sin embargo, con- 
desa -—rebatió Hugo. Me explicaré 
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en dos palabras. Cuando partí deja- 
ba en Itata un tiernc corazón que 
me amaba . . . 

-- Ex verdad -—susurró doña Té, 
mirando fijamente ante sí el mar in- 
menso —es verdad 

— Durante us ausencia, este fiel 
y tierno corazón fué sujeto á duras 
PrUEDas . 0. . 

— Dios míc! Dios mío!— susu-- 
rró aún más débilmente la señora, ce- 
rrando ,0s ojos como atacada de ver- 
tigo . z 
mos e. Y la tempestad lo sacu- 
diál Yo, lejos, supe demasiado tar- 
de el scbrehumano y angustioso peso 
que agobiíaba aquel tierno, torturado 
corazón. Y á pesar de todo. 

— A pesar de todo?-— dijo doña 

como un suspiro . e 

-” A pesar de tedo, dudaba. 
e Maia 1 : ; 
—— Y solicité y obtuve el puesto 
de un colega mío, rexideute en el 
Japón á quien un grave duelo de fa- 
misa. reclamabza en su país. Final- 
mente regresé, aguijoneado por una 
loca, inverosimil, esperanza: que el 
tierno ccrazón Que tanto me había a- 
mado, pudiera brindarme una hora de 
paz y de feiicidad. Fué demasiado 
atrevido el sueño, condesa ? 

Doña Fé no - respondió: pálida, 
con lc ojos medio cerrados, miraba el 
mar cubierto de centenares de pceon- 
zas animadas: en medio «de todas, su 
marido, don Antonio  hbamboleaba 
beatíficamente en la superficie del a- 
gua, su majestuosa humanidad .  ' 

— Qué estúpida fuíl— pensaba la 
bella, señcra, persistiendo en Bu gra- 
ciosa actitud soñadora.-— Este siguie- 
ra es hermoso y me ama locamente 
todavía, mientras el de allá no vale 
nada. ¿Por qué tuve tanta prisa? 
Como si hubiera temido quedarme so)- 
tera. Ya! E 

-> ¿Fué demasiado atrevido el sue- 
ño, condesa?—- repitió la voz dulce. 
algo grave, de Hugo Fioravanti . 

No fué demasiado atrevido — 
respondió con vez debil doña Fé-==. 
Hay en la vida terribles cireunstan- 
cias á la que es necesario plegarse ca- 
llando y sufriendo. No ¡juzgue usted 
el pasado, Hugo: 
ticia . : 

— Entonces. doña Fé, usted me a- 
lienta á esperar —dijo con vehemen- 
cia el joven cficial— á procurar ha- 
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es una cruel injus- 
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cer olvidar la indiferencia de tantos: 


MOBes . . 

— Yo le perdono —murmuró la 
bella señora, sin apercibirse de la ¿nm- 
definible sonrisa gue vagaba sobre los 
labios de Hugo— y le agradezco no 
juzgarme mala, ni... . . voluble . . 

Se interrumpió con ligero sollozo; 
enjugando con el pañuelo perfumado 
lcs Jindos ojos azules, azules eomo el 
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consisten 


NADOS 
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“sociedad verancante de Viareggic, 


Fo 
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mar, en el que don Antonio Sexymoi, 


su legítimo dueño y señor, se bambo- 
leaba beatíficamente Haciendo el muer 
Lo .. 


Magnífica ds la del barón $ 5 
baronesa Wolsky, de ofrecer á la alt 
yn 
concierto en la terraza de su vilia sun- 
tuosa frente al mar. La terraza se 
extendía sobre el jardín, y en el fon- 
do estre-laba el mar Tirreno sus pe- 
queñas ondas contra las columnas pin- 
tarrajeadas de la dársena. Aigo más 
lejos, 4 la derecha, velase temblar 
en la cscuridad las luces de /lareggio: 
á la izquierda, e. espeso pinar se ue- 


“lineaba netamente sobre el cielo ilu- 


minado, palpitante de estrellas. 

A lo largo de la avenida de tama- 
rigsc09, Que conducía á la villa Wols- 
ky, eruzábanse innumerables Ccarrua- 
jes y automóyiles: al pié de la escali- 
nata, los dueños de casa recibían á 
los invitades, guiándoles hasta la Le- 
sraza deslumbrante de luz. 

Cuando doña Fé Sermei y doña 
Graciela Ludovisi, separándose de $us 
consortes| respectivos, penetraron al 
salón, Hugo Fi oravanti en gran uni- 
forme de marina, los acercó cortes: 
mente dos sillas vacías cerca de Ja 
ventana . 
. — Aquí estarán ustedes perfecta- 
mente-— agregó con interés, haciendo 
sitio á ambas señoras . 
— Oh, Hugo!-—- murmuró  confi- 
dencialmente doña Fé.— Usted aquí 
ya t 


pondió el joven, con sonrisa luminc- 
sa, añadiendo más bajo : 
— Sabe usted que adoro 
ca . 

— Y esta noche la EOLArO a aX- 
celente —intervino Graciela Ludovi-- 
si, dando una ojeada al artístico pro- 


1 a. músi Fe 


grama que le ofrecía un sirviente en 


gran librea —un cuarte to de Chopin, 
Serrao que nos regala con ún minué y 
una fuga en violoncello, María San- 
sovino que canta . . - 

¿— Qhl— exclamó: doña Fé, incli- 
nándose hacia la amiga —María San- 
scvino está en Viareggio? Nada sa-- 
bía. Pero, ¿no debía hacerse mon-- 


ja? 


Graciela sacudió la cabeza . 
— Así parecía: después le pasó. 
Se dice que tenía un amos desgra- 


derías. 


quier parte del mundo. 
| OFICINA PRINCIPAL: 


-— Estaba impaciente, señora— res- 


pa eléctrico, que vale Lp. 
SOLOS 


ciado y así se explica la veleidad de 
encerrarse en un convento , 

— Estaba para casarse ecn el in- 
geniero Salviati ¿no %s verdad ? 

— Ella no quiso: su madre murió 

de despecho, dicen algunes; de rana, 
digo yo porque Sa'viaii es rico y la 
casa Sansovino está arruinada, de ma- 
hera que aquel matrimonio era la s3al- 
vación. Pero María es testaruda; de- 
safió la ¡ra de los suyos y fué, por 
sesenta liras, mensuales, de maestra 
in colegio de F.orencia . 
— No e sacado gran provecho le 
su. famoso amor!— dijo despacio do 
ña Fé; y vo.viéndose bruscamento ú 
Hugo Fioravanti sentado al lado su- 
yo, le preguntó : 

— ¿UÚcnoce usted 4 María Sauso-- 
vino 1 

— Un poco— respondió el joven, 
cuyo pensamiento parecía estar muy 
lejos; y mirando sú programa aña- 
GHÓ : 


a 


— Vanda Wolsky dirá versos ¿ver- 
dad Y 

— Ah, sí! — suspiró Graciola Ludc- 
visi,— por supuesto: es preciso pagur 
la hospita! idad. Creo —añadió muy 
bajo, con mefistofé ica sonrisa” que 
este concierto es un lazo; como nadie 
lee los versos de Vanda, Jos pruden- 
tes padres invitan 4 la gente para 
hacérselos Oir .. 

El Jeve murmullo que se produce 
en un salón al iniciarse un recitado ó 
un concierte, hizo calñiar 4 Graciela 
Lodovisi. Fé se volvió hacia Hugo 
Fioravanti gratificándole con una son 
risa deliciosa . 

— He aquí á Chcpín: está usted 
en estado de gracia, Hugo ? 

— Siempre, al lado de usted . 

El madrigal quedó cubierto por los 
primeros acordes del nocturno inéditc 
de Chopín. Ambas señoras  parecie- 
ron completamente absortas por la 
música; PHuec separaba sus miradas 
del perfil regular de la condesa Ser 
mel, silenelosa, pensativa, econ los a- 
zu'tes ojos fijos en su abanico pintado 
por Fantín. En lcs labios del joven 
oficial fluctuaba su fina sonrisa iró- 
nica y pasaban por sus ojos rápidas 
llamaradas . 

Después del cuarteto, magnífica-- 
mente ejecutado por artistas florenti-- 
nes, Serrao extasió al público con su 
maravillloso violoncello, vivo bajo las 
manos del maestro. Nadie, comc Se- 
rra, sabe arrancar de las cuerdas vo- 
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de Hugo para arrojarle su alma en el 


Y 


ces casi humanas; 0 6ra ala, papsoda 
del door; aito, rubio, delgado, ineli- 
nado sobre el instrumento, parecía 
comunicarle su ama y su-vigor y el 
ennto alado descendía á los corazones 
como una queja y un ecnsueo . 

—— ¡Divino!— murmuró doña Y, 
can; Jos ojos briliantes por el llanto y 
su mano rozó furtivamente la del jo- 
ven tficilal., 

El no se apercibió, evidentemente, 
porque continuó inmóvil mirando 
hHeanca nuca cubierta de ricillos, 
su. vecina. 

—Fsuueharemos ahora 4 
Sansovino —kdijo Gracieia despues de 
conversar con Ja dama que tenía al 
:ado.— Parece que ha heehc progre- 
sos;  esperémoslo. Antes cantaba con 
la boca cerrada fastidiosas elegías 
118 parecian “amentaciones; quizá 
por ewipa del amor desgraciado. Quie- 
ra Dios que ahora tenga alyunc que le 
permita estar alegre! Canta una To- 
manza sobre versos de Sully  Pru- 
dhomme —agregó después de un e en 
cio; y apoy: “indose en duña Yé, volvió 
la cabeza hacia Hugo . 

— ¿he gusta á usted. Suly Pru: 
uhomme?t— le preguntó ecn sonrisa 
maliciosa, Ys el pueta de los ena: 
morados . . , . . ¿Hstá usted ena- 
morado, Vioravanti ? 

— ¿Y quién no lo está?, 
respondió el joven.— Después se 
contaré, señora— y Se volvió de un 
golpe hacia el “estradc, sobre el 
cual entre una tempestad de ap:ausos, 
había aparecido María Sansovino . 

No era extracrdinariamente belia: 
pero con su vestido blanco, un gran 
mazo" de lirios del campo entre las 
manos y el rostro «go pálido baje el 
peso de la brillante cabellera obscura, 
parecía ula Suave aparición . 

, Cantó. como aquelly multitud ele 
gante y difícil de contentar, no había 
oído en mucho tiempo. Parecía que 
su yYma entera se evaporase en ¿ga me- 
lodía magnífica, en el verso hermonio- 
so y duice que fluía de sus labios eo- 
mo onda púriísima y continun : 


de 


e 


lo 


Si yous savies que je vous aime. 
Surtout si vous saviez comment!... 


Erguida la morena cabecita y los: 


ojos fijos ante sí, dejábase María a- 
eruwllar del prepio canto; parecía una 
estatua; pero los lirios del valle cer- 
ca de su corazón, sentían su batir 
violento y sonoro.  Cantaba ella á 
la juventud. al amor y al dolor y en 
su voz temblaban lágrimas, 

Si ycus saviez que je vous aime, 

Surtout si vous saviez commert!... 


Los ojos de doña Fé buscaron los 


impetuoso tumulto de sensaciones que 


la asaltaban; pero Hugo tenía bajos 


tos párpados y el rostro pálido, como 
si algún sufrimiento físico le hubiese 
torturado , 

— Fiesole . . . . murmuró im- 
prudentemente doña  Fé—. Recuerda 
usted? . . . . Ah por qué no es po- 
sible destruir el pasado? . sa im 1 


= ; 
Ya 
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Qué sucia tienes la cara, ñaño! 
.«.—Es que hace más de una sema=- 
na que no vienen visitas. 


a ño A A A A a e 


Lás aplausos que saludaron á4 Ma- 
ría Sansovino cuando el canto terminó 
en un solloze apasionado, le impidie- 
ron oir la risa sarcástica del oficial. 
Graciela Ludovisi eansada de batir 
palmas, mostrábase extasiada . 

o-—= Pero, habéis oído? De dónde 
ha sacado aquella voz? - Es un prodi- 
pio, un verdadero prodigio.  Jstoy 
toda trasternada Quiero ir á abra: 
zarla ! 

La primera parte del concierto ha- 
bía terminado, porque María Sanso- 
vino, algo indispuesta, rogó al públi- 
ec dispensarie la réplica; 'pero los e- 
legantes invitados la rcedeaban, desha- 
ciéndose en aplauses, en lauros y en 
madrigales. Ella Gaba las gracias 
tranquila, sin sonreir, como ausente 
de aquel triunfo, seneilla en su blan- 
co traje transparente, con el gran ma- 
nojo de lirios en las mancs y el alma 
vagando en un sueñún luminoso . 

Doña Fé y Hugo Fioravanti, senta- 
dos en el hueco del balcón, ¡miraban 
sileneiosca las estrellas palpitando en 
el infinito azul. 


Graciela Ludovisi se  arropó bien 
en el peinador, extendiéndose sobre 
'a arena. A su lado doña Fé enjuga- 
ba al sol sus cabellos, que desp egados 
«n toda su opulencia, la envolvían en 
uan admirable manto de oro. 

. — Qué casta de poetas!— refunfu- 
ñaba Graciela.— Está loca de atar, 
Vanda Wolsky! Y había anoche quien 
'a tomaba por: lo serio! 

o m YO n0. 

— Tú nc: Se comprende. Estabas 
muy ocupada en hacer un viaje  re- 
trospectivo con Hugo Fioravanti. JKe- 
gresaron ustedes á Fiesole, á las 
guirnaldas de lirios y á Sully  Pro- 
úhonme ? 

Poña Fé sonrió . 

— Conversamcs algo durante HN ro- 
citación de Vanda. Después, termi- 
nada la velada, nos perdimos entre la 
concurrencia . 

-— Con una promesa . 

— Cómo lo sabes Y 

Graciela se volvió sobre la arena, 
admirando la punta de sus zapatitos 
de baño. 

¿=— ¿Cómo lo sé? 
ta! 
rente que se separan por algunas ho- 
ras, hay siempre la promesa del ma- 
ñana » : : 


¡Poco se necesi-- 


IET) POIRRIRIAIAAPAPIIIA 


Entre dos personas de sexo dife-. 


Y 


=— En efesto. .. 
ña Fé sonriendo . 

— Ya lo ves! y 

-— En efecto, me ha  premetido 
verma antes de su partida; quizá .co- 
merá con nosotros .. 

— Se vá? : 

— Si, regresa á Livornio esta no- 
che. Por pocos dias. Es prudente. 

— 'Te ama y nc quiere comprome- 
terto. Es delicioso . 

Breve .S1:encio . 

— Gracie al! 

— Fél 

»-- Tengo miedo . 

-— De qué ? 

— Deél.. 
estoy agitada. 

-- Eso no es nada: —bostezó Gra-- 
ciela, imprimiendo un  mcvimiento 
rotativo al mango de- su sombriila.— 
Ea primera vez, sabes, siempre es a- 
SS o A 

Calló Don Antonio 

lumbrante en su vestido 
hlanea,  acercábase, 
siendo, 
Africa! Africa! —gritó cayen- 
fic. sobre el sillón de mimbre, resguar 
dado por una enorme sombrilla á ra- 
vas biancas y azules.-—— Estamos en 
África! Treinta grados á las once de 
la mañana | 

“«— Por qué no has tomdo tu baño? 
-—arguyó su mujer. En cl agua se es- 
t4 muy agradablemente . 

— Fu á la estación ecn Wolsky. 
Lie encontré «cuando salía del hotel. 

Acompañaba á María |Sansovino, 
que regresa á Ficrencia econ su tía y 
su prometido. 

— ¿María Sansovino está de nc- 
via?— Preguntó Graciela  Ludovisi, 
cesando de hacer girar el mango de 
sn sombrilla. —Y el amor desgracia- 
do ? | 

— Toh! se casa con su amor des- 
graciado!— respcndió bufando Anto- 
nio Sermei. No saben ustedes? Wols- 
ky de regreso me ha referido la his- 
toria. Es divertidísima. Dios, qué 
lor! Cinco años de silenciosa fide- 
lidad. Parece un argumento de nove- 
la para señoritas. - 
La fidelidad es rara en: nuestros 
días no es cierto, Fé?-—- preguntó 
cándidamente Graciela Ludovisi. 

La interrogada sacudió los 
DIOS ., 


e — asintió do- 


dep... o. no sé: 


Sermeci, des- 
de franela 
bufando y  to- 


a 


hom- 


por 6 meses cada una 


Minería 179: 
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Si Ud. obtiene 50 suscriciones a 


le regalaremos 50 soles en una libreta 

de la Sección de Ahorros. 

del Banco del Perú y Londres 
Internationál Publicity Company 

Apartado 940. 


J 


-—Dicen, señor profesor, que Uu8= 
ted domina todas las lenguas 

-— Todas, menos una: la de ml 
mujer, 
po IE A O 
-—- No tanto: según lcs casos. 
— Basta— concluyó don Antonio 
envolviéndose un pañuelo al rededor 
del cuelo.— La cosa ha sidc así. El 
hecho es que se casan. Fila está ra- 
diante, él fuera de así. 
ñadió volviéndose á gu mujer —Ccomo 
el matrimonio se ha arreglado defini- 
tivamente anoche, por intervención 
de lcs Wolsky. que quieren mucho ú la 
Sunsovino, Hugo Fioravanti me ha 
suplicado dispensarle de no habértelo 
participado por eserito. Diga usted 
ú la condesa —añadió— que la prue- 
ba salió bien y que le agradezco 
huenas palabras de alientc que recibí 
de ella ayer! Le encargo 4 usted mis 
respetos, seguro de no encontrar más 
agradable mensajero.— Yo, - 
des? —concluyó el conde  estallando 


en una csreajada.— Yo, soy el más 


agradable mensajerc! 
riduw! 
mo ! 
Doña Fé, 
de golpe sobre-la arena porque el sol 
le hería la vista y Graciela Ludovisi 
quedó mirando. boquiabierta á don Ax- 
tonic que se abanicaba con el **Correo 
dela: Tarde?r=, 
_=- Qué calor, ehtdoña Graciela! 
qué calor! Anoche en la villa Wolsky 
estábamos mejor; no le parece f 
- Graciela bajó los ojos sobre su a- 
miga, inmóvil bajo la luciente masa 
de sús dorados cabellos y respondió 
holamente entre dos suspiros : 
— Ya lo creo! 


Querido, que- 
Es un muchacho simpatiquísi- 
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El Bo. premio del sorteo de Navidad de “HOGAR” consiste en una cocina para kerosene, 
fuerte, limpia y práctica, que vale Lp. 12. (Milne y Cía.) eS 


Y mira— a- 


-entien-. 


sin responder, se arrojó 
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Los premios para los sus=| Navidad de este año de la Benefi- 
—Ccritores de “MOGAR” se sor= cencia de Lima sale premiado cual- 
tearán de acuerdo con las Si= quiera de los siguientes 10 números: 


guientes bases: Pa E a te 

PRIMERA. — Para tener derecho + Ps or 
al sorteo de los premios, es nece“ 45 683 — AB688. 
sario ser suscritor de nuestra revis- 45.68 4 45.689 


ta, cuando menos, por seis meses. 
a _¡pues, como hemos dicho, para ganar 
SEGUNDA. — El pago de la sus os premios de “HOGAR”” sólo ge 


ericón doo hacer vor adelantado, qiero que el número del recibo de 
suscrición sea igual á los 4 primeros 


válidos o BE 20nphO: 30h 208 que números de las cifras de los billetes 
otorgue directamente la Internatio- premiados de la Lotería de Navidad 
nal Publicity Company, firmados POr Go este año de la Beneficencia de¡£ 
su Gerente y numerados desde el id 

- No. 10,000 hasta el 79,999, z 

CUARTA. — Los premios se otor-- QUINTA. — El orden para los 
-garán á los suscritores de ““HO-|premios de “HOGAR'* será el mis- 
GAR”, cuyos recibos tengan núme-| mo que el del sorteo de la Beneficen- 
-yos iguales Úá las 4 primeras cifras|cia de Lima. Así, el primer premio 
de los billetes premiados en la Lo-|de ésta corresponderá á nuestro pri- 
- tería de Navidad de la Beneficencia| mer premio; el segundo premio, á 
de Lima que, como se sabe, pone en|nuestro segundo premio; y, así su- 
circulación desde el 10,000 hasta'cesivamente, hasta el 480. premio. 
el 79,999. Así, por ejemplo, un sus-| No se tomarán en cuenta los pre- 
critor de “HOGAR”” que tenga en|mios de la Beneficencia llamados de 





rreccrioresiflaiccccaetnoss 


drá obtener un premio de nuestro 


2) A quien nos remita seis suscrip. 
ciones por un año (incluyendo la del 
mismo propagandista), le regalaremos 
un reloj pulsera. 

b) A quien nos remita seis sus- 
cripciones por un semestre (incluyen- 
do la del mismo propagandista), le re- 
galaremos un rosario de plata en su 
estuche de plata (como para hacer un 
regalo monísimo). 

CC) A quien nos remita tres sus- 
cripciones por un semestre (incluyen. 
_do.la del mismo propagandista) le re- 
_galaremos una pluma fuente (con 
- pluma e oro). 


Un .. UE AQUI HAY 1,000 SOLES 
-EN EFECTIVO! 


-d) A quisn nos remita 25 suscrip- 
clones anuales ó 50 suscripciones se- 
- mestrales, le regalaremos una Libreta 


Ñu poder el recibo número 4568, po-|'““aproximación”” 


[CINCUENTA SOLES. 


y “terminales”. 
SEXTA. — Los premios importan: 


de la Sección Ahorros del BANCO DEL 
PERU Y LONDRES, extendida á su 
nombre, en la cual constará un depósi- 
to á su favor (un primer ahorro) de 
Hemos escogi- 
do al BANCO DEL PERU Y LON- 
DRES, por la misma razón que para la 
compra de los premiog anteriormente 
mencionados, nos hemos dirigido á las 
Casas nombradas: por ser de PRIMER 
ORDEN, cada uno en su ramo. El 
BANCO DEL PERU Y LONDRES es 
el Banco decano del Perú, el que tie. 
ne más capital, y, sobre todo, para 
nuestro objeto, el que PAGA MAS IN- 
TERES sobre IMPOSICIONES DE 
AHORROS y el que tiene más sucur- 
sales en el Perú. De suerte que cada 
propagandista agraciado, podrá reci- 
bir su Libreta en la Sucursal de su re- 
sidencia, ó en la más cercana 4 ella. 

Un mismo propagandista, si duplica 
ó triplica su labor, tiene opción á dos, 


tres Ó más libretas. Convencidos como 


estamos de que u» pueblo que no aho-|á 


E 90 ODO SPOHIPILODON ¡SOPIHHHILODIDO a PORLAPLA ORRFIRORIIRIVCRRIP SODOGLISIOS 2 OLLLLIN 






Regala diez mil soies en premios y dinero 
| A SUS SUSCRITORES Y PROPAGANDISTAS EN LA PROX IMA NAVIDAD : 


rio Público el lo. de enero de 1921, 
y los demás, en la misma fecha, con- 
tra recibo. Serán publicados los 
nombres de los suscritores favore- 
cidos. 


SEPTIMA. — Los suscritores que 


deseen suscribirse por más de un se- 


mestre, tendrán derecho á tantos re- 


cibos numerados, con opción ai sor- 
teo, como semestres adelantados pa- 


fuen. 
$ 





- Los suscritores de provincias pa- 


garán el importe de sus suscriciones 
por intermedio de nuestros agentes 
ó de nuestros propagandistas (en los 
lugares donde no tengamos agente 
establecido) contra un recibo provi- 
sional, pero cuidarán de exigirle el 


canje, 4 vuelta de correo, por los re-- 


cibos originales, pues SOLO ESTOS 
dan derecho al concurso, de acuerdo 
con las Bases. 

NOTA. — Como la emisión de* bi- 
lletes para la lotería de Navidad es 


mayor que la que preveíamos, pues 


empieza en 10,000 y concluye en 
79,999, hemos tenido que aumentar 


: Gran Concurso si en el sorteo de|tes serán entregados ante un Nota-! el número de nuestros e. 


Las bases y premios del concurso ds HOGAR nia 
los propagandistas, son los siguientes: 


rra no adelanta y quien no adelanta 
retrocede, hemos preferido dar estos 
premios bajo la forma de una insinua- 
ción al ahorro. Es claro que cada agra- 
ciado podrá retirar del Banco los fon- 
dos regalados por HOGAR, pero si re- 
cibe la libreta en vez da los billetes, 
¿no tefircionará que más vale incre- 
mentarlos, aun cuando sea de sol en 
so1? 

Las 20 libretas corresponderán á los 
primeros propagandistas que llenen la 
condición propuesta. Ahorra, propagan- 
dista, y un día bendecirás á HOGAR, 


que TE ENSEÑÓ EL CAMIN O DEL 


AHORRO. 


La suma ínicial devengará intere- 
sess del 5 por ciento anual, desde el 


lo. de enero próximo, fecha en que 
repartiremos estos premios y los 48 
primeros. Los relojes, los rosarios y las 
plumas los entregaremos en el acto 
que recibamos 
suscripciones. 
Lp. 1,000.0.00. 


Todo lo. Cual asciende 
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Un sendandr de platino con 98 diamantes p brillantes, 
adquirido por '*'*HOGAR'' en la gran joyería de ) 
ZETTEL y MURGUÍA.—Sú valor ._%.-. . Lp -100.0.001 
Una élegante y urtística lámpara de nueve luees eléc.. 
tricás, adquirida por '"“HOGAR'*' en la casá de ar. 
tículos eléctricos KUSSEL y GUEVARA, — Su 
valor... 5 46.0,00 
Un fonógrafo de la “mejor cláse, adquirido por «Ho. 
GAR” en el antiguo almacén de música de GUL . 
LIBEMO GRANDES y Cía, 8. A Su valor. . . 20.0.00 
Una excelente máquina fotográfica Kodak, tamaño pos 
tal, con bolsón Y «accesorios, adquirida por ““HO. 
GAR?” en la casa de Ne fotográficos de JS, 
BASÉLLI Bodégonés 288.—Su valor . ! 
Una cocina para kefosenñe, con tres mechas, horno y Em 
binote; artículo fuerte, limpio y muy práctico, ad. 
quirido por “HOGAR'> en lá casa MILNE 8 Co. 
- Una cocina de Kerosene con dos mechas, Artítulo igual 
al anterior, eS por ““HOGAR”” en la casá 
BA PUE 
Un calentador de keroseñe, adanirido por «HoGaR' 
en la casa MILNE de 00.—$u valor , .. : 
Un calentador de kerosene, adquirido por «HOGAR? 
en la casa MILNE € Co.—Su valor . á 
Una cocina de kerosene, de plancha, pára enlentar 
agua, adquirido por ““HOGAR*' en la casa MILNE 
g Co.-—Su valor : 
Un cajón ton 12 botellas de licóres suvtidos de la afá 
mada marca mundial BOLS, % saber: menta pla- 
cial, Cúracao, Prunelle, Kumell y crema de cacáo. 
Todos estos son deliciosos *“poussée” café, adqui. 
ridó por “HOGAR”? en la SOCIEDAD COMER. 
CIAL, HOLANDESA DEL PACIFICO.—Su valor . 
á 140. Cada premio coiisiste en in cajón de licores 
BOLS; él valor de cada premio es de Lp. 9.6.0. 
Total. Es 
Una plancha eléctrica niquelada de 6 y Ys libras poa, 
márca ''"Westinhouse'?, adquirida por ““HOGAR*?” 
én la casa Emilio F. Wagner y Cía. calle de la 
Ooca, representantes de la Westinghouse Electric 
International Co.-Su valor . . .. 00... .09 300 
.160. 4 180. Cada premio consiste en una plancha eléctrica 
««Westinshonse'?, iguales á la anterior. El valor de 
cáda premio es de 1:9.2.2.00—Totál . ; 
400. y %00. Cada premio cónsiste en una cafetera Sl60trica, 
niguelada, marca * '"Westinghotise””, adquirida por 
«HOGAR'' en la citada casa Emilio F. Wagner. 
y Cía. El valor de cáda 2. es de Lp. 3:4.00. 
Tocal , 3 ; ADS A PO A 
, 4 940. Cada prefñio conaleto eú úna planeha eléctrica 
<Westinsghouse”?, niquelada, de tres libras de pe- 
. o. Hi valor dé cada premio es de Lp. 1.8.00. Total. 
Dos quesos Pategras de 5 kilos cada uno, vetdádero Fe. 
galo de paladares exquisitos, adquiridos por ' “HO- 
GAR'? en la SOCIEDAD COMERCIAL HOLAN. 
DESA DEL PACIFICO. = Sú valor... . | 
060. y 270. Cada premio consiste en dos quesos Patesras, 
isvales 4 los antetióres, El valor de cada premio es ; 
de Lp. 2.0.00—Total : 4.0.00 
280. Un rizador de pelo, niqhelado, eléctrico, marca 'Wes- 
tinghouse?”, adquirido por '“HOGAR'” en la Casa 
EMILIO F. WAGNER $ Do. —8ú VDE Ls 1.9.00 
290. á 310. Cáda premio consiste en una tostadora de parti. 
lla, eléctrica, nigtiélada, marca ' “Westinghónse””, 
El valor de cada premio es de Lp. 1.4.00—Totál. . ,, 4.2.00 
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820. 4 340. 


6 pulgadas, eléctrica, niquelada, marca 
house”?, 
EMILIO F. WAGNER y Cía, 


Cada premio consiste en una cocina redonda de 
““Westing- 
en la casa 
El valor de cada 


adquiridas por ““HOGAR”” 


premio es de Lp. 2.5.00—-Total 


á 380.—Úada premio consiste en ún tostador Fano: eléc. 
trico, niquelado, marca **Westinghótise”?, adgquifido 
por “HOGAR”? ea 14 caja EMILIO F. WAGNER 
de Co, El valor de cada po és de Lp. 2.8.000. 


á dla. 


. . 


Cada premio consiste en dos lema Pategras: El 


valor de cada premio es de Lp. 2.0.00—Total. 


¿2 470. 


Cadá premio consiste en un terno Palm Beach, 


Ob 


YLS 


lesítimo, Cote irreprochabie, adquiridos por **HO. 
GAB'? en lá sastrería de primera elase del señor 
LUIS MÁVILA, calle de Espaderos No. 599, El va. 
Jor de cada premio es de Lp. 5.5.00.—Tota 


Una máquina de escribir de la universal ia Under- 


27.5.00 


wood, adquirida por '““HOGAR'” en la casa CAR. 


LOS H. LEMARE. 


Ar Su valor . e . > . > 


o” 29.09.00 


Para ganar los anteriores premios es indispensable sor 
suscritor de “Hogar” 


SOPPLOVOLIVGIAPILOOLIAVAVIBOROAS SOPLRSITILPILIPIARRIIIA > 


Los precios de las suscriciones son los siguientes: 


EN LIMA, 
CALLAO Y BALNEARIOS 


Un semestre. . . ER 
EN PROVINCIAS 


7.80 


Suscriciónes directas —= Un 
semestre. . . . A A 
Suscriciones por medio de 


El concurso de la casá Brandes ha 
despertado un entusiasmo 
entre nuestros lectores. Las soluciones 
nan llovido materialmente á nuestra o- 
ficina. Nos han llegado la barbaridad 
de 1976 cartas de Jas que inmensa 
parte han llegado acertudas. 
Verificado el sorteo obtuvimos el si: 
guiente resultado: 


ler.premio, Brandina; 20. Payacito 


por un año cada una, 


inúsitado 


—propagandistas donde no 
hayan agentes. (Éstas sus- 
criciones serán enviadas 
en un solo paquete al 
propagandista, para que él 
haga la distribución de los 
ejemplares entre los sus- 
' critores)-—Un semestre. 

Suscriciones por medio de. 
agentes ó de propagandis- 


CORR RAA TAS TASAS ES ASAS ARRE ROS RRA ROS ORO OSO ROBOS OR OSOS ORO SOS 


o. El mestro Cucaracha; do Betty 
fea; 50. Carsó 3o;'60. Sonáta; 7o. Pa- 
chita. Se : 

Debemos detlarar que es falsa la ss 
severación que se nos hace en una de 
las cartas que han MMegado 4 nuestra 
mesa, y en la que se nos decía «que el 
Mestro Cucaracha no había tomado 
parte en el sorteo por haber omitido 
al correspondiente pedacito, 


Si Ud. obtiene seis suscriciones a 


le regalaremos Un rosario de hleta 
en su estuche de plata 


International 
Minería 179. 


z 
mm 


Apartado 940. 


Publicity Company 


Teléfono 2398 


SIIC TO ORORO ROBO SOS ROO ORO ROSES ORO ROO ORO ROO HIDIO PODSOWDLIDIDYIODINDNYDYIDVIADSSOSYS 


igual quu 


tas en los lugares donde 
haya agente. (Los ejempla- 
res correspondientes serán 
entregados por el agente). 
UN SOmestró . . ..- 


EN BL EXTRANJERO 


10.00 


Suscriciones directas — Un 


SOmestre . . ... .. 


su colega «pl Loco Flavio CastoS2- 
ña?? E 

Además, para cas estos datos 
tenemos que manifestar que las desa- 
certadas son ¿as que á ci e- 
LuUMmEeramos: 

Codal 
Negro; Gagparina; Muchelo; Frágil 
barquichuelo del Eos Flor de otoño; 


M. E. S.; L. L, A.; Bruno Gamen- 


cita; Don Quevedo; Carmencita; Yo. 

Han venido 
hoja: Max é Ilusión. 

Y, por inmoral, además de mandar 
su solución sin la hoja pena te- 
nemos que tachar á Pin.... puntos 
SUSPensivos .; 


La solución exacta: Un río peque- 
ño y sin agua, un poútico joven y ein 


sergiienza, una mujer fea y sin dine- 


ro no son cosas tan tristes como una 
casa sin música; pero á Dios. gracias, 
allí está la casa Brandes para ia 
todas las casas. 


SOLLODA 


en Flor; Cora; El Príncipe 


sin la eorrespondiente 


2974400090700 00000000 38 Y 


¿20908 
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39 
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99 
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; En cuenta corriente........... 


; En depósito a la vista........... .. 
: “sy 3 meses .......... 


y 6 O ........ 

99 y) | 39 

99 12 99 

á plazo indefinido, pu- 


: diendo retirarse con 30 días de 
: aviso, después de seis meses... .... 


57 


ABONA 


1%alañoi . 
LY 3 
4% y 


Sos+ > 2 


571% 
67% 
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— MAS FRANCOS —— 5 PREMIOS IMPORTANTES —— 


—-Aló, Maricucha? sabes lo de hoy? 
—-¡Qué? Ha estallado otra revolución? 
Han apresado a Jorgito? 
—No. Algo más grave. ! 
—¿Han torturado a alguien más? 
—Más importante que eso, Maricucha 
—¿Ha sonreido García y Lastres? 
—-Más importante aun, 
—¡Ha empalidecido el coloradito Pró? 
—Prío, frio...... | 
—-¿Se ha vuelto mudo Mariano H.? 
—¡Frío, requetefrio! 


—-Imposible! 

—Si, Maricucha; figúrate que... pero, no te lo 

—-Me muero de curiosidad, 

—-Pues, mira, sabes tú cuál es la compañía de 
seguro que tiene más capitales acumulados? 

—-La Rímac, hija. la Rímac. 

—Sabiéndo eso tambien, supongo que te será 
muy fácil descifrar lo que sigue enviando con la so- 
lución, este parrafito, todo dentro de un sobre con 
la siguiente dirección: Concurso “Rimac” “Ho- 


gar 
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do 


n 
ves 
El 


Lo ves, Enrique, has 
llegado tarde y la función 
habrá empezado ya. 

No, hijita, mi reloj Ome- 
gano me engaña nunca; 
desde que lo tengo siempre 
llego a la hora exacta. 


Espaderos 233 : Portal de Botoneros: “La Esmeralda” 
Bodegones: Esquina de! Portal de Botoneros 
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